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Resumen  
Este es mi análisis de contenido de varias secciones (escenarios) de la revista colombiana de diseño 
proyectodiseño, entre 1995 y 2011. Basándome, entre otros, en enfoques de Klaus Krippendorff, Marina 
Garone, Donna Haraway, Boaventura de Sousa Santos y Pierre Bourdieu, observé desde el género las 
portadas, las columnas de opinión, las secciones que denominé de invención de la tradición (pues posicionan 
la publicación), las cartas del lector y el Premio Lápiz de Acero organizado por la revista para verificar allí 
los protagonismos comparativos de mujeres y hombres en el diseño. En estas situaciones diseñadas encontré, 
si bien el panorama está cambiando, que en el diseño colombiano las mujeres aún tienen participación 
minoritaria, localizada y sobresalen merced a la división sexual del trabajo en áreas tradicionalmente 
consideradas femeninas. Al final, considero validar el diseño cotidiano frente al profesional, lo convivencial 
frente a lo industrial, el diálogo frente al monólogo y necesario examinar el medio del diseño desde otros 
ejes de la diferencia social como clase y raza.  
Palabras clave: diseño, género, mujeres, discurso, situación diseñada, análisis de contenido, división 
sexual del trabajo.   
 
Abstract 
This is my content analysis of several sections (scenarios) of the Colombian design magazine, 
proyectodiseño, between 1995 and 2011. Based, among others, in approaches by Klaus Krippendorff, 
Marina Garone, Donna Haraway, Boaventura de Sousa Santos and Pierre Bourdieu, I have observed with 
gender perspective, the covers, opinion columns, the sections I called of the invention of tradition (because 
they position the publication), letters from readers and the Steel Pencil Award organized by the magazine, to 
make there a comparison between the notoriety of women and men in the design. In these designed 
situations I found, although the landscape is changing, that women in Colombian design are still minority, 
they are located and excel due to sexual division of labor just in areas traditionally considered feminine. 
Finally, I consider validate the everyday design against the professional one; the convivial against the 
industrial; dialogue versus monologue, and necessary to examine the design field since other axes of social 
difference such as class and race. 
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Mediante esta investigación busqué aproximar los estudios de género y la teoría de diseño 
en mis varios mundos: el académico, el laboral, el editorial, el personal, etc. Al intentarlo, 
entre 2008 y 2012 cambié al extraviarme en un tema del cual jamás saldré. Critico aquí eso 
sin lo cual vivir me resulta impensable: la revista proyectodiseño con cuyo director y 
equipo editorial camino desde 1993; el Programa de Diseño Industrial de la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano, del cual hago parte, asimismo desde 1993; y la Escuela de Estudios 
de Género en donde emprendí este viaje en 2008. Estudiar el género, me sirvió para amar 
más a la humanidad, y para desconfiar de mis certezas, o al menos intentar rediseñarlas de 
modo permanente. En el encuentro, el tinkuy, la inferfaz entre personas y artefactos 
emergen significados. Espero mi aporte tenga alguno para estudiantes y colegas, y para 
otras muchas personas: ojalá mi construcción sirva para considerar cómo nuestra 
condición de género, situada en numerosas discusiones prácticas, materialidades, 
discursos, teorías, institucionalizaciones, subjetividades, identidades y modos de 
ensamblar por, para, en y desde las personas, determina qué diseñamos, y cómo lo 
diseñado puede mantener o cambiar el modo en que vivimos el género, la etnia, lo racial, 
la clase, el sexo, la profesión, la actividad, la práctica. Reflexioné a través de categorías 
teóricas y de prescripciones prácticas para pensar cómo vivimos nuestro ser sexuado. 
 
Me gustan los límites y su potencial fluidez. Quienes los fijan insinúan senderos para 
cruzarlos: imponiéndolos, nos invitan a transgredirlos. Como señala Boaventura de Sousa 
Santos, los dualismos basados en relaciones de poder son bipolares: así, en permitir-
imponer: pensable/impensable, incluido/excluido, etc. (cf. 2003:305); un polo abre y 
libera, y otro cierra y limita. Las separaciones no las disponen dioses. Son entidades 
socialmente generadas para proteger intereses de personas que monopolizan poderes y 
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saberes. Podemos rediseñarlas aunque las técnicas de conocimiento varíen, sus resultados 
no son igualmente válidos en toda circunstancia, personas distintas las vivimos distinto: 
una profesión no es otra, un ser humano no es otro. Con sensibilidad podemos pensar-
sentir-actuar desde muchas periferias; cruzar límites históricos naturalizados, pasarle a las 
cosas en lugar de que estas nos pasen. Podemos caminar entre muros (cf. Sterling 1999, 
s.p.). Aunque queramos, o quieran aislarnos estamos abiertos, nunca hechos del todo. 
Atribuimos significados: la experiencia de nuestro límite es encontrarnos (cf. Das, 2007, p. 
4). 
 
Mediante este texto me preguntó ¿cómo diseñamos las nociones de nosotros y nosotras 
mismas y las circunstancias materiales en que las vivimos y actuamos? Empleo aquí los 
términos ‘diseño’ y ‘diseñar’ asociados, con dos ámbitos articulados del hacer humano: el 
de las profesiones de diseño, donde los diseñadores profesionales buscan configurar en 
diversas especificidades las expresiones de la artificialidad; y el del esfuerzo reflexivo, 
inventivo e imaginativo, que cualquier persona emprende para intentar adecuar, con 
variable posibilidad de éxito, su entorno a sus intenciones (donde actúan los diseñadores 
cotidianos); asimismo me acerco al género por doble vía (que en ocasiones entremezclo 
adrede o inadvertidamente), la de condición cultural, más o menos impuesta, en la que 
‘naturalmente’ las personas vivimos nuestro estar-sexuado-en-el-mundo conforme a 
discursos, modos y prácticas que generaciones sucesivas de humanos diseñaron 
(consciente e inconscientemente) para regular las sociedades (al diseñar hay agencia pero 
no gobierno total de las circunstancias); y segundo como campo de estudios y acciones 
teórico-prácticas y experienciales, en el marco de tradiciones, basadas en la construcción a 
partir de opiniones excéntricas, o minoritarias, de un acervo epistemológico para resistir el 
dominio social ejercido por determinados grupos humanos constituidos en general por 
hombres heterosexuales en cargos de autoridad política, religiosa, militar, social, racial, de 
clase y sexual; este último, primero sin designación alguna, fue denominado, desde 
comienzos de los años 1970 del siglo XX, estudios de género y comprende un amplio 
conjunto de manifestaciones y movimientos desplegados por quienes revisaban las 
presuposiciones sobre cómo vivir lo natural y lo cultural de la sexuada condición humana; 
grosso modo, emplazo entre tales movimientos el ejercicio y aporte social de quienes 
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actualmente estudiamos para cuestionar y replantear modos naturalizados de vivir ese 
estar-sexuado-en-el-mundo de cada quien, con miras a que los patrones asumidos como lo 
que los seres humanos “debemos ser”, pasen, en algún grado, a lo que todos los seres 
humanos queremos dignamente ser sin menoscabo de nuestro prójimo. Encuentro viable 
usar el diseño como actividad  emancipadora (de modo similar a como antes, aunque no 
fuera llamado así, fue empleado como actividad opresora, y tal cual hoy aún hacen, 
quienes estudian el género —aunque no llamen así a su estudio— para descalificar a 
quienes lo teorizaron para emancipar); en últimas, los estudios de género o de diseño como 
agentes abstractos no hacen o deshacen nada (sólo quienes los adelantamos podemos, para 
mantener cosas como están, o para modificarlas); Para mí las teorías (incluidas las de 
género) resultan de procesos de diseño. 
  
Ahora bien “todas las personas diseñamos algunas veces; pero ninguna persona diseña 
siempre” (Rittel, 1987:1); sea en diseño profesional (industrial, gráfico, etc.) o en diseño 
cotidiano; todos diseñadomos cuando intentamos incidir en el curso esperado de los 
eventos por acción premeditada para producir un resultante identificable (un artefacto). 
Obramos en la ilusión del control (pues tal acción implica factores que escapan a nuestra 
anticipación); ciertamente los diseñadores, profesionales o cotidianos, intentamos evitar 
los errores fruto de la ignorancia o de la espontaneidad, pero, a diferencia de los 
cotidianos, los profesionales desde métodos especializados. Unos y otros, diseñamos 
cuando queremos pensar para actuar, más allá de manipular directamente por error y 
prueba nuestro entorno; diseñamos al contemplar cursos de acción para fines previstos 
antes de comprometernos en ejecutarlos. El diseño es hechura de planes (búsqueda de 
resultados aún inexistentes) para adaptar, mediante artificios o artefactos, el mundo a 
nuestras intenciones; personas de numerosas profesiones diseñan en ocasiones: ingenieros, 
arquitectos, administradores corporativos, legisladores, educadores etc. y todos los seres 
humanos al intentar adecuar sus entornos (cf. Rittel, 1987:1). Cuando imaginamos estados 
anhelados del mundo, especulando con modos alternativos de lograrlo, e intentamos prever 
las consecuencias de las acciones que contemplamos: diseñamos. El diseño tiene lugar en 
el mundo de la imaginación, allí inventamos y manipulamos, ideas y conceptos en lugar de 
la cosa real, para preparar acciones efectivas. Trabajamos con modelos como medios 
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sustitutos de percepción y manipulación: maquetas, bocetos, diagramas, modelaciones 
matemáticas, y los más flexibles de todos, la escritura y el habla, nos permiten 
aproximarnos a caunto imaginamos (cf. Rittel, 1987:1). Esta tesis es un ejercicio de diseño 
cotidiano más que profesional, derivada de mi plan de examinar la revista proyectodiseño 
como medio masivo de difusión del diseño a la luz de las habilidades prácticas (explicitar 
la subjetivación, revelar matices ocultos de escenarios neutros en apariencia, etc.) que 
adquirí al estudiar y practicar teorías de género, para observar qué balance de distribución 
y reconocimiento tenían en él los hombres y mujeres. Abro así paso a posteriores estudios 
para quienes quieran valorar las expresiones que en el mundo del diseño asumen con sus 
experiencias quienes deciden adjudicarse roles de mujeres u hombres excéntricos o 
alternativos a la norma, o designarse fuera de tales categorías (queers, ciborgs, etc.).  
 
Trazar paralelos entre la condición y producción de mujeres y hombres en el diseño 
colombiano según lo reporta la revista proyectodiseño me aproxima, a lo que comenta Liz 
Sanders (2006) sobre ideas de Ivan Illich, no estoy a favor de hacer diseño industrial, sino 
convivencial (o en la bella palabra original en inglés: convivial). Empecé pensando solo y 
acabé convencido de la necesidad de diseñar comunidades que sólo existen en nuestra 
interacción dialógica que es política, ética y convivial.  
 
Planteo diseñar comunidades, por cuanto, encuentro insuficientes los lazos de solidaridad, 
compromiso y confianza que hay entre los diseñadores en Colombia (los jóvenes a quienes 
hoy educo, mis contemporáneos, y a muchos de quienes fui profesor en su momento). 
Pienso en comunidades vividas como espacios de opción, no definidas como actos de 
exclusión (cf. Smith, 2001:s.p.). Prevalece en nuestro país la noción de un aprendizaje del 
diseño basado en la instrucción, separado de las demás actividades. Las comunidades que 
convoca la revista proyectodiseño que estudié, o al Programa de Diseño Industrial de la 
Universidad Jorge Tadeo Lozano donde trabajo, lo son de nombre: falta espacios de 
encuentro y reconocimiento. Hay poco aprendizaje social, derivado de la experiencia de 
participar, y los profesionales se gradúan como consumidores de instrucción más que 
como productores de experiencia. Con el ambiente del diseño colombiano acontece algo 
similar a lo que ocurría con la sexualidad cuando no había sido teorizada: tal como para 
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muchas personas normalizadas en marcos sociales de realidad única en casi todo el mundo 
sólo son legítimos y concebibles hombres masculinos y mujeres femeninas, muchos 
profesionales han normalizado marcos sociales donde los diseñadores (industriales que son 
los que conozco), son personas con destrezas y competencias de tipo único sin valorar 
puntos de fuga o matices. El modo de compartir intereses, la capacidad de intercambiar 
recursos, experiencias, historias, y comunicar prácticas en interacciones sostenidas está 
restringida por dinámicas mercantiles y hay poca forma de acumular conocimiento 
conjunto (cf. Smith, 2003, 2009, s.p.) Es incipiente el nivel de desarrollo de instrumentos, 
rutinas, vocabularios y símbolos que validen el conocimiento de las comunidades de 
práctica. Las formas de autorganización aún son pocas, y abunda la paradójica figura de 
las asociaciones individualistas, cuyos fundadores y miembros lucen menos preocupados 
por crecer en colectivo que por definir el rol de quienes, aunque ofician la misma actividad 
de diseñar, no se quieren acogesre a ellas. Es demasiado el conocimiento 
descontextualizado y abstracto; y frecuente la intolerancia al conflicto; hay poca 
meditación sobre el modo en que los aprendizajes de otros acontecen en las múltiples 
conversaciones en las que cada diseñador toma parte (cf. Smith, 2003, 2009, s.p.). Estas 
afirmaciones temerarias, son apenas opiniones en torno a las cuales conversar. 
 
La convivialidad (convivencialidad), surge de un ejercicio de diseño alterno al de la 
productividad industrial, donde cada  persona puede autodefinirse por su vínculo con las 
demás y con el ambiente. Vivimos lo industrial cuando procesos y herramientas 
prevalecen sobre personas; y habitaríamos lo convivial cuando cada quien pudiese obtener 
más de lo que quiere de las herramientas sin arruinar al mundo y a sus semejantes (cf. 
Illich, 1985, [1973]:28).  El tránsito de lo industrial-productivo, a lo convivial-creativo, 
implica ir de la repetición del rol del consumidor (también de estereotipos de género) a la 
espontaneidad del de fabricante y hacedor. Los vínculos industriales son condicionados, 
reacciones estereotipadas de unas personas a elaboraciones de otras personas a quienes 
poco conocerán, salvo por medios y modos artificiales siempre algo extraños. Los vínculos 
conviviales, son en cambio, acción de personas participantes en la creación de vida social. 
Trasladarse de lo productivo industrial a lo convivial creativo es sustituir valores técnicos 
materiales y naturalizados como obvia consecuencia de lo que ‘es’, por valores éticos 
6 Introducción 
 
desempeñados según lo que ‘puede ser’. La convivialidad es la libertad individual, 
efectuada dentro de procesos creativos en sociedades equipadas con herramientas que 
permiten optar (cf. Illich, 1985, [1973]:28).  
 
Lo masculino y lo femenino son construcciones históricas, no de la historia, sino de las 
personas; y no obstante, aunque el género haya que deshacerlo, abogo por un diseño 
convivial afín a las actitudes tradicionales femeninas afines al cuidado más que al control 
del proceso industrial lleno de actitudes tradicionalmente masculinas basadas en el control. 
Soy o quiero ser diseñador dialógico, propongo que vivamos el género de manera, no 
industrial, sino convivial. Illich teorizó dos clases básicas de instrumentos: los 
instrumentos industriales (análogos a las categorías del género como algo natural), que 
impiden a quienes los usan enriquecerlos con los frutos de sus visiones, o destinarlos al 
cumplimiento de propósitos plurales pues los diseñadores profesionales han 
predeterminado mediante ellos el significado y las expectativas ajenas (cf. Sanders, 
2006:5); y los instrumentos conviviales, que nos permitirían cambiar el modo de 
emplearlos en un momento dado si así lo deseamos, éstos los asemejo al género vivido 
como campo de posibilidad. Al culminar este trabajo pienso en un mundo donde más gente 
pueda contribuir al diseño final de todos los aspectos de su existencia, por libre disposición 
más que por previa imposición. Anhelo una época en que las industrias sean sustituidas 
por nuevas instituciones que apenas intuyo, las convivias, basadas en procesos dialógicos 
más que lógicos. 
  
Enntre mis referencias hay textos colaborativos en línea, Wikipedia en versión inglesa es la 
más frecuente; en tales casos la citación aparece entre comillas sencillas: ‘’, con el nombre 
del artículo de un grupo inespecificado de personas. Así, para ‘Situated knowledge’ quien 
esté interesado en verificar la fuente, puede ubicar el nombres del artículo por orden 
alfabético, entreverados con los apellidos de los autores, en la Bibliografía (buscando por 
las letra ‘S’). Hay resistencias a usar Wikipedia como referencia en el medio académico, 
sin embargo, valoro una obra cuyos defectos magnifican por quienes la desconocen por 
ejemplo, al aseverar que en tal enciclopedia cualquiera escribe cualquier cosa (algo, a 
todas luces, erróneo); el criterio falsedad está dado por la invalidez del dato, no por su 
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presencia en Wikipedia, la cual usé en temas tangenciales pero relevantes (corrientes, 
tendencias, fechas) cuando contemplarlos desde fuentes puntuales extendería demasiado 
este trabajo.   
     
Les invito a revisar mi análisis de los contenidos de proyectodiseño, una investigación en 
mucho imprevista y subjetiva. Tal es la introducción, diseñada entre el barrio Niza, donde 
vivo, la sede principal de la Universidad Jorge Tadeo Lozano, donde trabajo, el campus de 
la Universidad Nacional, donde estudié y la sede de la revista proyectodiseño, a la cual 
investigué, todo en Bogotá, Colombia entre mis 40 y mis 45 años de hombre heterosexual 






1. Capítulo 1: La situación de las situaciones 
diseñadas 
“…la mejor inspiración es esa que tenemos al frente 
en un país de tanto contraste como el nuestro, 
combinando nuestras raíces con la capacidad de 
improvisación y esa espontaneidad característica...” 
(♀) Ana María Calderón Kayser pd#67 (may., 
2010:9). 
 
“Si se admite que la invención tiene lugar siempre que 
surja una nueva percepción o idea —al encontrase dos 
o más sistemas formalmente dispares —  entonces hay 
que admitir también que las metodologías de la 
recombinación son deseables”. 
() Critical Art Ensemble, The electronic 
disturbance (1994:90) 
 
Este trabajo es circular, el primer capítulo es el final (y último que escribí). Los cuatro 
capítulos pueden ser leídos de modo independiente, procuré incluso que algunos apartados 
ofrezcan la misma posibilidad, te doy la bienvenida. 
  
Mixtura de texto académico, manifiesto intelectual, confesión y crónica de viaje, este es mi 
encuentro con la intersección entre los campos del diseño y los estudios de género, 
resultado de mi interacción con las personas que integran las comunidades de práctica que 
en torno a ambos en el contexto colombiano, bogotano, donde habito y trabajo en 2012. 
También es mi aproximación a ti persona que lees, dado que el diseño y el género inciden 
en la existencia de todo ser humano. Intento vincular de modo situado tres componentes: 
primero, mi versión y visón particular del diseño en tanto modo característico de afrontar 
circunstancias técnico-productivas y socioculturales humanas; segundo, aportar al 
desarrollo del diseño, en el campo de las profesiones en Colombia (según lo publicado por 
la revista proyectodiseño entre 1995 y 2011); y tercero, hacerlo mediante los estudios de 
género (señalando el protagonismo comparativo de mujeres y hombres, y abriendo la 
10 Las situaciones diseñadas  
 
posibilidad de estudiar otras formas de estar en el mundo diseñado, que desbordan el rol de 
la mujer y el hombre heterosexuales); lo anterior obvio para quienes tienen un 
acercamiento práctico a las teorías de género, es novedoso y, aunque en algunos caso sea 
difícil de aceptar, necesario para quienes estudian y practican el diseño. Quiero salvar el 
dualismo evidenciándolo, haciendo una inploration, como llama el diseñador de la India, 
MP. Ranjan, al acto de introspección con el propósito de diseñar a través de operaciones 
mentales como juxtaponer, mezclar, modificar, etc., influido por las experiencias de la 
memoria y el sentido en interrelación con el exterior hasta crear nuevas síntesis (cf. 
Ranjan, 2005:slide 7).  
 
Las situaciones diseñadas, son mi artefacto discursivo para aproximar mi trayecto y 
experiencia en el diseño (como quehacer profesional y como opción de expresar el estar-
en-el-mundo del ser humano) y los estudios de género, mediante él registro las 
figuraciones comparativas de mujeres y hombres tras analizar varias secciones de la revista 
colombiana de diseño, proyectodiseño (pd) entre 1995 y 2011. 
 
Considero la revista una institución implicada en la construcción discursiva de realidad 
material y sociocultural en diferentes especificidades del diseño colombiano. Quienes la 
hacemos (soy columnista y miembro del consejo editorial) comunicamos datos convertidos 
en hechos, revisables y registrables. ‘Hechos’ pues son datos combinados y diseñados por 
alguien. Registrar datos para explicar (y generar) hechos, involucra fabricación. Cultura y 
naturaleza, construcciones más que descubrimientos: verdades hechas, no encontradas (cf. 
Haraway, 1991, intro, s.p.); así compendio datos, articulados, en parte ‘hechos’ por mí al 
analizar, en parte por los integrantes de equipos editoriales de proyectodiseño, lectores, 
escritores, protagonistas, anunciantes, etc. (cf. Krippendorff 2007:79) cada uno con sus 
propias creencias y juicios de valor. Ciertamente, al publicar, regularizar y difundir 
discursos desde proyectodiseño, quienes los elaboramos contribuimos a instituirlos, y 
establecerlos en una dinámica de invención y diseño de la tradición. 
 
Me importan los valores (en mi trabajo y en las profesiones de diseño), mediante los cuales 
diseñamos; y  los comprendo como motivadores de la acción y el juicio de un diseñador: 
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“inherentemente vinculados a las ideas, creencias, actitudes, orientaciones y asunciones 
subyacentes” (Holm 2006:1). Considero el diseño industrial una profesión sobre la cual no 
hay  paradigma generalmente aceptado pues sus ejercicios son practicados según las 
particularidades metodológicas y el conjunto de valores  de cada diseñador. Para Holm, la  
escenificación de acciones bajo conjuntos individuales de valores propicia situaciones 
donde la decisión ‘racional’ de un individuo resulta irracional para con una perspectiva de 
valores distinta (cf. 292). En el medio profesoral del diseño encuentro interlocutores a 
quienes su conjunto de valores los impele a considerar el diseño como ejercicio 
normatizado, científico y basado en el control; no obstante, considero el diseño como una 
ocupación con mayor componente político que otras profesiones: decidir en diseño es 
similar a decidir en polítca (cf. Holm, 2006:285), no tanto por racionalidad cuantificable, 
como por valores y creencias. Diseñadores y políticos buscan deliberativa y retóricamente 
razonamientos y justificaciones alternativas para las decisiones que van a tomar (cf. 
2006:337). Ahora bien que esto sea así en muchos casos no implica que muchos lo 
adviertan, o acepten. 
 
En cuestión de género, generación tras generación, el modo en que la sexualidad era vivida 
fue naturalizado, a tal modo que una mujer y un hombre habían de ser canónicos según 
modelos heterosexuales normativos; quienes empleamos el género como categoría crítica 
hallamos en eso una forma de cerrar posibilidades y de convertir en modelo único lo que 
habría de ser optativo. Nuestra cultura está llena de esencialismos, como autor de una tesis 
de grado debo tratar un problema, como se me pide y en el tiempo en que se me pide; pero 
hay conceptos que especulativamente designo, según mis estudios de género como “clase-
académica” o “raza académica”? Las normas me llevan a la paradoja de hacer un trabajo 
para explicar cómo superar el deber ser y tener que exponerlo como debe ser. En la 
universidad si dejas vencer términos estás perdido; a mí se me vencieron todos: periodos 
académicos, el número de páginas, etc. Aquí reflexiono con un diseñador que teorizó las 
nociones del habitus de Bourdieu, el australiano Tony Fry: las prácticas no pueden ser 
reducidas causalmente a las condiciones materiales en las que parecen emerger (cf. Fry, 
2009:23); así que más allá de cumplir un requisito este trabajo de grado (lo más importante 
que hice en la vida) resulta de mi habitus, “la condición de sustento en la cual la estructura 
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misma está” (Fry, 2009:23) ¿Por qué preguntarme sobre el papel comparativo de las obras 
de mujeres y hombres en una revista de diseño? ¿y cómo explicarlo?, más allá de presentar 
la revista proyectodiseño y el análisis, que hago de ella sin evidenciar mi papel como 
profesor ‘fuereño’ en el mundo del diseño, sin mostrar mi simpatía por quienes ven el 
diseño como una ocupación retórica que desborda las profesiones, sin precisar cómo veo el 
campo del diseño y sin compendiar consideraciones paralelas. Más allá del requisitoanhelo 
re-encuadrar estructuras y prácticas, aunque limitado por mi habitus, tal cual lo presenta 
Fry, por ese pre-diseño de lo que soy y hago, y de cómo concibo el mundo en que nos 
movemos (cf. 2009:23). Este trabajo es una forma de buscar evitar la aceptación irreflexiva 
del modo en que ha sido estructurado el mundo en que habito; de intentar ir más allá en 
términos de género abriendo posibilidades a quienes quieren vivir diferente de hacerlo sin 
exclusión, discriminación o segregación. 
  
Más allá del diseño como campo, medito sobre la dimensión en que todo proyecto 
diseñado influye en la condición de vivir el género como fenómeno social o visión del 
mundo de cada quien… y sobre cómo el modo de vivir el género incide cómo diseñamos. 
Los valores de un diseñador, son prefigurados por fuerzas, ejercidas por diversas personas, 
a su turno prefiguradas, en su modo de efectuar prácticas sociales y culturales. Para 
comprender el diseño (profesional o cotidiano) hemos de reflexionar sobre los nexos entre 
lo que llamamos capitalismo tardío, consumismo y posmodernidad (cf. Whiteley, 
1997:s.p). Debemos notar, las incidencias de las diversas nociones de prosperidad, 
consumismo y “estilo de vida” en tanto energías socioculturales, más allá de segmentación 
de mercados o colocación de productos. Un diseñador habría de observar cómo las ideas 
cambian constantemente, de modo similar a quien quiera mediante el género desestructurar 
la condición de obligatoriedad que lo circunda. ¿Por qué lo que es, vino a ser lo que es y 
cómo podrá mutar en el mañana? Ello implica la comprensión profunda de los valores, 
propios y de otros actores implicados en un proyecto de diseño (cf. Whiteley, 1997:s.p).  
 
Estamos en, y de hecho somos parcialmente producto de una convergencia de fuerzas 
estructurantes biológicas, sociales y artefactuales; advertirlo es el primer paso a superar el 
reduccionismo binario de sustentar todo desde la dualidad naturaleza-cultura (cf. Fry, 
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2009:24). Busqué al examinar el papel de mujeres y hombres en los contenidos de la 
revista proyectodiseño, actuar como “diseñador valorizado” con espíritu crítico, 
autorreflexividad, desconfianza de la norma especializada que ocasionalmente conduce a 
la vida especia-lisiada para involucrarme en varios mundos (Diseño Tadeísta, Estudios de 
Género de la Universidad Nacional, etc.) e interactuar con quienes a su manera los habitan, 
mostrando consideración amplia de mis sistemas de valores (y de los de los demás), 
justificando mis compromisos y creencias mutados en buena medida durante estos cinco 
años. Espero que este trabajo sea valorado como elemento integrante e integrado a 
múltiples círculos sociales (cf. Whiteley, 1997:s.p).  
 
Retomo lo que llamo invención y desarrollo de la tradición: al cuestionar un modo de ser, 
se instaura otro. Nuestro género y nuestra profesión son prefigurados, así como el niño y la 
niña entran en un mundo en el que deben crecer para ser lo que deben en razón de su clase 
social, condición de etnia religiosa, etc., el profesional (o el practicante de la profesión) 
tiene que graduarse para ser y cumplir las expectativas dadas por un perfil al cual se acogió 
pero que fue pre-diseñado sin su consenso, confrontar críticamente los estudios 
académicos aún los de género, es similar a cuestionar la condición generizada que nos es 
impuesta. Cuando resistimos el modo en que fuimos “prediseñados” para hacernos un 
mundo nuestro (como vivencia profesional o de la condición generizada) mediante el uso 
de herramientas (martillos, taladros, o teorías), asumimos la responsabilidad de estructurar 
eso en lo que nos convertiremos (cf. Fry, 2009:24). Reclamo el derecho, no exento de 
reinscribir en lo que hago, fallos similares a esos que impugno, a plantear cómo vivir el 
diseño, o los estudios de género, o una tesis de grado.  
 
Un artefacto puede tener múltiples configuraciones que (y la condición de género de cada 
quien es un artefacto: más manejable entre más intervengamos conscientemente en su 
diseño): el ser humano es el artefacto que se diseña a sí mismo, valoro la posibilidad e 
impugno aquellos modelos que se presentan como “normativos” o “naturales” (cf. 
Whiteley, 1997:s.p). 
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Ahora bien, mi pregunta orientadora fue ¿qué semejanzas y qué diferencias aprecio al 
examinar el papel desempeñado por, y el reconocimiento dispensado a, hombres y mujeres 
dentro del campo del diseño colombiano, según contenidos de proyectodiseño?  De allí, 
derivé otras preguntas: ¿quién diseña qué? y ¿cómo determinan el sexo y la condición de 
género de quienes diseñan, en coordenadas socioculturales particulares, la trascendencia y 
eventuales usos de sus proyectos? Intuía un mandato tácito: “Dime qué sexo tienes y te 
diré qué y para qué usos puedes diseñar” (cf. Gutiérrez, 2011:9).  
 
Lo anterior lo coteje en los discursos, sistemas sociales de comunicación compartida, con 
vitalidad propia, entre quienes se relacionan a través de ellos, mediante los que podemos 
producir nuevos artefactos o reproducir y perpetuar rasgos cuestionables (cf. Krippendorff, 
2006:25). En apariencia, mi OBJETIVO GENERAL fue: “Establecer un panorama 
comparativo de los protagonismos y reconocimientos dados a las diseñadoras y a los 
diseñadores en el escenario colombiano del diseño, según contenidos discursivos 
difundidos en proyectodiseño, entre 1995 y 2011”.    
 
1.1 La situación de la revista proyectodiseño 
Aquí la historia de la revista proyectodiseño, compárese con la reseña histórica de la 
publicación aparecida en pd#41 (sep., 2005:13-35): la primera edición fue publicada en 
agosto de 1995, pero el proyecto comenzó dos años atrás, tras una convocatoria a la que 
fueron invitadas numerosas personas, en 1993, cuando durante el gobierno del presidente 
César Gaviria, fue contratado el estudio Monitor, entre cuyas conclusiones estuvo la 
necesidad de incluir el diseño dentro del sector productivo colombiano. Hacia 1993, tras el 
VI Congreso de la ALADI Colombia, en la ciudad de Santa Marta, Juan José Lozano e 
Iván Augusto Cortés comenzaron a especular sobre la eventual puesta en práctica de una 
revista acerca del diseño en Colombia. Durante cerca de 100 semanas continuas, todos los 
miércoles en la noche, la idea tomó cuerpo. En 1994, tuvieron lugar varias situaciones 
diseñadas (más que realidades ineludibles respondieron a elaboraciones humanas), en 
marzo se unió al grupo Alejandro Vaca, de la Universidad Nacional, tras encontrarse con 
Lozano y Iván Cortés en las Primeras Olimpiadas Nacionales de Diseño Industrial, 
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organizadas por la Universidad Autónoma de Manizales. De allí nacería ACEDI 
(Asociación de estudiantes de diseño). En agosto, regresó a Colombia procedente de Italia, 
donde adelantó práctica de Diseño Industrial con la empresa Whirlpool, María José 
Barreto quien fue invitada al grupo gestor de la futura revista (única mujer). Para 
septiembre de 1994, tuvo lugar el acto de entrega de la ley 157 de agosto del mismo año, 
mediante la cual fue reconocido el diseño industrial y reglamentado su ejercicio. Casi en 
paralelo, en el marco del Plan de Desarrollo adelantado en la administración del presidente 
Ernesto Samper, fue propuesta la creación de un Sistema Nacional de Diseño como una 
entre cinco estrategias para la política de Modernización y Reconversión Industrial. Un 
año largo, más tarde, el 11 de octubre de 1995, en el bar Arc en Ciel del barrio La 
Macarena en Bogotá, fue lanzada la entonces llamada revista Proyecto Diseño, con tiraje 
de 3000 ejemplares, esa noche se divulgó su logotipo: síntesis de letras D y P, que 
recordaba un lápiz. Sus socios fundadores, para la fecha estudiantes, fueron los hoy 
diseñadores industriales de la Universidad Javeriana de Bogotá: María José Barreto, Iván 
Augusto Cortés C. y Juan José Lozano; y de la Universidad Nacional de Colombia, 
Alejandro Vaca. En abril de 1996, aparece pd#2 (2º edición) y fue cambiado el eslogan de 
“revista colombiana de diseño industrial y gráfico” por “revista de diseño”, para abrirla a 
todas las especialidades de diseño; en septiembre de 1996, los socios crean Grupo D Ltda. 
En febrero de 1997, es publicada la pd#5, en donde debutó un nuevo eslogan: “producto, 
gráfica, espacio”  (para expresar visión del diseño en tres campos: tridimensional, 
bidimensional y espacial); asimismo, fue incluida una muestra de lo mejor del diseño 
nacional en año 1996, tras eso, el equipo comenzó a pensar en crear un premio de diseño; 
luego, la primera cuenta de correo electrónico fue abierta, lo cual transformó las dinámicas 
de la revista; simultáneamente mi nombre, Alfredo Gutiérrez, fue incluido en la bandera de 
la publicación como Asesor en Estilo Editorial. En agosto de 1997, con pd#6 fue creado el 
Consejo Editorial que integro hasta la fecha (oct. 2012). En enero de 1998, Juan José 
Lozano y Alejandro Vaca finalizaron su participación en el proceso, pero mantuvieron sus 
nombres en la bandera editorial como socios fundadores; sus derechos los adquirieron los 
socios restantes, María José Barreto e Iván Cortés, ahora a cargo de toda la publicación. 
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En pd#9, fueron publicados los resultados del primer Premio Proyecto Diseño que, en 
febrero de 1999 se denominó Premio Lápiz de Acero (PLA). Con pd#13 (abr., 1999) fue 
cambiado el nombre de Proyecto Diseño a proyectodiseño. En noviembre fue lanzado el 
sitio web de la revista, www.proyectod.com y, ese mismo mes, publicado el inicial de una 
colección de afiches sobre hechos destacados del diseño en el siglo XX (el tema diseño 
industrial, al cual siguieron otros de diseño gráfico, arquitectura y moda). Durante el 
trayecto diversas personas ingresaron y salieron del equipo. Para febrero de 2000, 
proyectodiseño, fue certificada como publicación cultural y científica por la Biblioteca 
Nacional. 
 
En marzo de 2001 fue publicada la primera edición del Directorio de Diseño (DDD); ese 
año, los ganadores del PLA recibieron un sello para emplearlo como material promocional. 
Propio del equipo de proyectodiseño, ha sido invitar diseñadores a desarrollar ejercicios 
creativos diversos (como propuestas de rediseño del escudo nacional publicadas a finales 
de 2002 en pd#28). En enero de 2003 proyectodiseño, fue tomado por el British Council 
como caso de estudio de una industria cultural creativa; la misma entidad eligió, en 2004, a 
Iván Cortés como finalista electo dentro del concurso Joven Editor Internacional del Año; 
en ese año adelantamos el proyecto laLA (Iván Cortés, María José Barreto, Diego García y 
yo) de consultoría en diseño para Latinoamérica, y desarrollamos seminarios en Bogotá y 
Medellín. En 2005, al completar diez años de historia, proyectodiseño comenzó a lanzar 
números especiales anuales enfocados a innovación socio-cultural con la característica 
común de invitar a participar o destacar a diferentes personas e instituciones. Así 
aparecieron: en 2005, la  pd#41, septiembre (10 años), en donde un grupo de diseñadores 
trabajó desde las tesis de “Desarrollo a escala humana” del economista chileno Manfred 
Max-Neef; en 2006, pd#46, oct. (11 años) sobre el concepto de “cultura libre”, a partir de 
la ONG, sin ánimo de lucro, de los Creative Commons, según idea del abogado y activista 
estadounidense Lawrence Lessig (crítico de los derechos de autor que trabaja sobre la 
flexibilización de los mismos); en 2007, fue presentada la ed. pd#52, octubre (12 años), 
sobre doce marcas colombianas que usan diseño como factor de diferenciación. En 2008 
con pd#54, marzo, la revista experimentó su último cambio de imagen gráfica y asimismo 
apareció pd#58, octubre (13 años), sobre ecodiseño y el desarrollo sostenible (elaboré el 
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artículo inicial “una frontera conflictiva: ecología y diseño”, pp. 14-19); en 2009, fue 
publicado pd#64, noviembre (14 años), sobre 14 hechos que transformaron la arquitectura 
y el diseño en Colombia desde 1995; luego, febrero de 2011, vino pd#70 (15 años), 
vinculada con esta investigación, sobre el tema de lo Femenino en el Diseño (mi artículo 
“De las diseñadoras para la humanidad”, pp. 8-23, abrió la edición) en ella fueron 
resaltados 15 perfiles de mujeres destacadas en el diseño; ya fuera del radio de esta 
investigación, en diciembre de 2011, llegó pd#76 (16 años), con la iniciativa Act for City 
inspirada en el arquitecto brasileño Jaime Lerner y su obra “Acupuntura Urbana” (2005), 
diversos diseñadores fueron convocados a proponer 90 pequeñas acciones de diseño para 
transformar ciudades. 
 
Dados un público y unos anunciantes constantes hoy proyectodiseño tiene un 
reconocimiento que ha propiciado que gente de su equipo, haya sido invitada a cubrir o ser 
jurado en diversos eventos de diseño mundiales (Bolonia, Italia, 1998; Saint-Etienne, 
Francia, 2001; para la firma Braun, en Alemania, 2004, etc.). Empero, desde mi 
experiencia proyectodiseño es poco leída entre estudiantes de diseño industrial de la Tadeo 
(al menos a quienes doy clase), y la publicación está hoy (2012) menos cerca de los 
jóvenes de lo que podría estar: la conocen, y reconocen lo que hace, pero poco participan 
(tras dos décadas de trabajar en diseño mi impresión es que muchos diseñadores son de 
mucho mirar gráficas y poco leer textos). Queda por estudiar en términos de Bordieu cuál 
es el balance para la revista entre reconocimiento en el campo del diseño y notoriedad en 
otros campos; vistas las citaciones al respecto disponibles en Internet, el proyecto ha 
logrado lo primero sin alcanzar lo segundo: está confinada al mundo del diseño, aun 
cuando ocasionalmente, iniciativas como el Premio Lápiz de Acero, PLA, que analizo aquí 
son comentadas por los medios masivos de comunicación; sus contenidos, tampoco son 
aún, que yo sepa, materia de estudio profundo, entre los docentes (aunque mi trabajo 
contradice este punto). No obstante, los estudiantes, sin leerla, citan sus infografías en 
trabajos académicos.  
 
En entrevista concedida en mayo de 2012, el director de proyectodiseño, Iván Cortés 
comentó, algo con lo que concuerdo parcialmente:   
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Creo que ver primero lo que no funciona es el costo que paga un editor por serlo. Para ser 
optimistas hay que abrir los ojos a la realidad y si se es responsable, se termina siendo crítico. 
Parecieran posturas opuestas pero no lo son. Creo que el mejoramiento de nuestra sociedad 
depende en primera instancia de cada uno. Debemos hacer bien nuestro trabajo y enfocarnos 
en llegar a ‘cinturón negro’ en nuestro oficio. La mejor forma de transformar al mundo es 
transformándonos nosotros (en para Innita, 2012:s.p). 
 
En crítica y autocrítica, proyectodiseño tiene camino por recorrer: ha propiciado en 
especial desde 2005, es una escuela de periodismo en diseño. Empero, como planteó Rick 
Poynor (2005:s.p.) existe la  tendencia entre los periodistas, a mezclar las definiciones del 
periodismo y la crítica. El periodismo, y de eso ha dado muestras proyectodiseño, debe, 
por supuesto, mantener un grado de escepticismo y crítica, sin dar nada por sentado, y 
cuestionar el medio con preguntas incómodas para revelar en el mayor grado posible lo 
que ‘realmente’ acontece y más que lo que quienes tienen intereses creados quieren hacer 
creer (a menudo desde proyectodiseño han sido cuestionados concursos, empresas y 
universidades). No obstante esa crítica, no implica cuestionamiento crítico a las lógicas 
habituales del campo del diseño, es un cuestionamiento inter-paradigmático, valora el 
diseño como habilidad profesionalizada de generación de productos o gráficas, pero apunta 
poco a generar una cultura dinámica de innovación y revisión continua del concepto 
mismo de diseño sobreentendido, en mayor o menor grado desde una visión restringida de 
diseño por los diseñadores, en la cual el modelo dominante de la historia del diseño y la 
teoría son cómplices (cf. Fry, 2001:s.p.). 
 
Pese a haber entrado al dominio, verbigracia, del desarrollo a escala humana de Max-Neef, 
los compromisos comerciales con el statu quo del diseño, hace que haya poco espacio para 
los diseñadores que participan en “el diseño de la disidencia” (si es que en Colombia 
existen), acaso tratar del tema del género abra paso a espacios en proyectodiseño para 
cuestionar la posición del diseño por defecto que la mayoría de los diseñadores aceptan sin 
chistar para aceitar los engranajes del capitalismo y de la insensible economía de mercado 
con estilo y gusto (cf. Poynor, 2005:s.p). El tema es la autorreflexividad, al identificar y 
denunciar opacidades y manifestaciones del medio de diseño, desde proyectodiseño, es 
simultáneamente asumido acríticamente la transparencia, verdad y lo genuino de lo que 
dice respecto a sí misma. La revista requiere aplicar sobre sí el grado de exigencia con que 
critica lo externo (cf. Santos, 2003:14). Si la revista es tan crítica ¿por que es tan poca su 
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incidencia y producción textual en lo que a cuestionar a la opinión pública (al menos 
dentro del campo del diseño) se refiere? (cf. Poynor, 2005:s.p). Mi hipótesis: la revista ha 
consolidado una escuela de periodismo de diseño crítico, pero la crítica del diseño  aún 
espera ser desarrollada. La inclusión del tema del género en la agenda puede contribuir a 
ello, dado su potencial ‘desnaturalizador’ y ‘desfamiliarizador’ de obviedades, centrífugo, 
excéntrico y de oposición a lo establecido o convencionalmente aceptado por los actores 
implicados como normal, virtual inevitable, necesario (cf. Santos, 2003:14). Tal potencial 
de rompimiento de obviedades es aspiracional de quienes diseñan inclinados a buscar lo 
esperado inesperado (Nelson & Stolterman, 2003:s.p). 
 
A octubre de 2012, la revista está por relanzar página web y acaba de realizar el XV 
Premio Lápiz de Acero (PLA), publicitado como: “reconocimiento anual a los mejores 
proyectos de diseño y arquitectura con intervención de colombianos en su creación” 
(www.lapizdeacero.com, s.f.). Tras XV versiones, el certamen que entró en mi análisis 
(ver 3.2.3 y 3.5) es registrado en una edición especial que incluye “la mejor reseña del 
estado del diseño en Colombia” (www.lapizdeacero.com, s.f.), al tiempo que premia y 
reconoce “lo mejor del talento colombiano dentro y fuera del país”. Actualmente, de entre 
los integrantes de la cuarteta fundadora, sólo Iván Cortés mantiene continuidad pues María 
José Barreto, si bien permanece, como integrante del consejo editorial y oficial de 
coaching, suspendió sus aportes editoriales a la publicación a partir de pd#53  (dic., 2007). 
 
El ideario de proyectodiseño, según plantea Iván Cortés su director, las personas que 
integran su equipo, y quienes algo aportamos a la elaboración de cada ejemplar, durante 
década y media, ha consistido en registrar el devenir histórico y la actualidad del diseño 
colombiano en todas sus áreas; asimismo servir de puente entre los medio local e 
internacional del campo del diseño; y, por último, aportar a la consolidación de las 
especificidades del diseño en Colombia, desde un abordaje crítico. La aspiración de base 
es comunicar la imagen positiva de cuanto hacen los diseñadores colombianos e innovar 
en las formas de mostrar el diseño y la utilidad que tiene, “Sumados a su gran fe: en los 
diseñadores, en las empresas y en el país” pd#41 (sep., 2005:13). 
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El público de proyectodiseño, quizás homogéneo en su filiación al campo del diseño es, 
presumo, heterogéneo en el uso que hace de la publicación; no calificaría de ‘lectores’ a 
todas las personas involucradas. Entre estos están las personas que pautan, profesionales 
de las diversas especificidades de diseño, la arquitectura, campos limítrofes como la 
publicidad y la comunicación social; y estudiantes de las mismas profesiones. La revista 
está, en mi criterio, posicionada en la intersección entre lo académico y lo industrial 
(¿mercantil?) según establecí, con tendencia hacia lo segundo, en detrimento de lo 
primero.  
 
Es sano dudar de la publicidad, así que me distancio en ocasiones de lo que es 
proyectodiseño, de mi cercanía con Iván Cortés, su máximo promotor y mi amigo hace 
años, para realizar una crítica y propositiva. Para mí, la revista ha sido fuente permanente 
de inspiración, reflexión y conflictos interiores: la considero una empresa llevada con 
nobles motivos de contribuir al progreso del diseño y del país; sin embargo, muchas de sus 
iniciativas alcanzan menos eco del que se querría, por la debilidad relativa del gremio de 
los diseñadores en el concierto nacional; por la dependencia de dinámicas mercantiles que 
impiden llevar el pensamiento y la acción a planos de beneficio más general y 
mutitudinario; y por escrúpulo editoral de la dirección que podría, asegurar más 
circulación para algunos contenidos, compartiéndolos para favorecer su difusión en otros 
medios de divulgación del pensamiento en diseño (virtuales especialmente). 
  
Al introducir el tema del género, espero, fuera de resaltar el papel de las mujeres en el 
campo, abrir espacios en los cuales todas las personas implicadas puedan diseñar 
situaciones y relaciones conducentes a categorizaciones flexibles que permitan 
reconfigurar y expandir el diseño; eso desde practicas colectivas de construcción de 
estructura sociomaterial donde el diseño se enriquezca gracias a la sensibilidad de quienes 
diseñan para construir en el uso con el común de la gente más que con héroes e inventores 
de nuevos artefactos extraordinarios, (cf. Suchman, 2005: s.p.). Más que contar la “real 
realidad”, plasmo mi percepción sobre, y participo en, la actividad de campo para 
fortalecer el discurso de diseño. Valido el derecho de cada persona implicada a aportar 
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impresiones que desde la divergencia, o la convergencia sean superpuestas a la mía para 
enriquecer el panorama.  
 
1.1.1 Dos precedentes académicos particulares 
Reconozco dos textos uno sobre diseño industrial, y otro sobre comunicación, como 
precedentes contextuales; son iniciativas académicas de mujeres jóvenes sobre los temas 
que me ocupan, una respecto a los intereses de las mujeres en el diseño como fuente de 
bienestar para mujeres y hombres. Ambos trabajos de grado fueron culminados en 2009: 
“Lás diseñadoras y los diseñadores que habitamos nuestro tiempo o la poética del des-
armar”, de Adriana Cristina Ruiz Bermúdez, como diseñadora industrial de la 
Universidad Nacional; y “Propuesta editorial en línea, una versión digital de una revista 
impresa” de Silvia Lucía Bonilla Galvis, como comunicadora social de la Universidad 
Javeriana de Bogotá.  
 
Los vinculo con el mío: Cristina Ruiz hace reflexión con trasfondo cultural (desde la 
antropóloga inglesa, Mary Douglas, y la teórica política germano-americana Hannah 
Arendt) examina el quehacer de las diseñadoras y los diseñadores industriales como 
personas: “En la búsqueda de un espacio en el que pueda tratar de entender lo que 
representa ser diseñadora, encontré un camino que se inicia con el hecho fundamental de 
que soy antes que todo un ser humano” (Ruiz, 2009:13). Su pregunta es similar a la mía, al 
apartarse los abstractos (“El diseño industrial hace esto o lo otro”), para llevarla a la esfera 
humana: “Pude haber escogido una ruta diferente y partir del diseño industrial, pero me 
enfrentaba sin remedio con el hecho de que (…) éste me resulta ajeno y distante, situación 
que con más veras me remitió a un segundo rumbo”, (cf. Ruiz, 2009:13). Sin discurrir 
sobre género, Ruiz asumió posición política en pro de la situación relacional de la mujer en 
el diseño: “A diferencia de todo lo que se va perdiendo y transformando, hay espíritus que 
deben conservarse intactos, ser mujer es uno de esos espíritus” (cf. Ruiz, 2009, 
presentación, s.p.). Lo anterior, exhibe acaso esencialismo biologicista e idealización de la 
feminidad de las mujeres (Curiel, 2002:100), pero también evoca el feminismo de la 
diferencia (al reclamar lugar distintivo para las mujeres en el diseño), téngase presente que 
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podemos imaginar “neo-comunidades para las cuales la emancipación no se basa ni en el 
reconocimiento de la diferencia, ni en el reconocimiento de la igualdad, sino en el 
reconocimiento de ambas” (Santos, 2003:18). 
 
Cristina Ruiz plantea estrategias de acción y socialización con las que concuerdo. Llama a 
reivindicar la experiencia personal en el campo, lo cual favorece abandonar la separación 
clara y distintiva entre sujetos y objetos, hace fluida la identidad y permite performar la 
condición de género (cf. Lane, 1993, s.p.). 
 
Así la obra de Cristina Ruiz sobre mujeres, y hombres, en el diseño industrial, constituye 
una inquietud desde la mujer (“a las mujeres en cambio nos interesa más la armonía misma 
que los modos de conseguirla”, 2009, presentación, s.p.), mi elección de proyectodiseño 
como objeto de estudio tiene precedente en el trabajo de Silvia Bonilla desde la 
comunicación, este trasciende mi subjetividad y señala que, como medio de difusión, 
proyectodiseño propicia fenómenos de interés académico por participantes de campos 
limítrofes. También destaco y complemento del trabajo de Bonilla, su intento enumeración 
de las revistas de diseño en Colombiao.   
 
1.1.2 Revistas colombianas de diseño  
A partir de un panorama general de revistas colombianas, Silvia Bonilla circunscribió su 
enfoque a las publicaciones nacionales próximas al tema del diseño. De su selección 
resalto dos revistas vigentes: Habitar, de la Casa Editorial EL Tiempo, fundada en 1983, 
(con ocasionales interrupciones de circulación), sobre arquitectura, diseño interiores e 
industrial; y Axxis que, en 1991, fundaron personas de Diners Club y Prodiseño 
(http://www.revistaaxxis.com.co/nuevo/), centrada en tendencias sobre diseño arquitectura 
y decoración en Colombia; y una tercera, el Niuton publicación digital definida en su 
página web como de “protociencias sostenibles” enfocada en diseño, ciencia, arte y 
tecnología y fundada en 2007 (cf. Bonilla, 2009:24-28). 
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A esto agrego el surgimiento de revistas académicas especializadas desde 2003, en un 
proceso paulatino de maduración. Los programas de diseño en Colombia, comenzaron a 
finales de los años 1960 y comienzos de los años 1970 del siglo XX, y estas revistas entran 
en escena tres décadas después; y primera ocho años después de proyectodiseño en 1995; 
tales son: Acto de la Escuela de Diseño Industrial de la Universidad Nacional de Bogotá, 
fundada en 2003 (www.unal.edu.co); Kepes del Grupo de Estudios de Diseño Visual de la 
Universidad de Caldas, fundada en 2004;  Iconofacto, publicación oficial de la Escuela de 
Arquitectura y Diseño de la Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín, fundada en 
2005 (http://www.upb.edu.co); MásD, publicación editada por la Facultad de Diseño, 
Imagen y Comunicación de la Universidad El Bosque, en 2006  
(http://masd.unbosque.edu.co/),  de-arq,  en 2008, Revista de Arquitectura de la 
Universidad de los Andes (http://dearq.uniandes.edu.co/), que trata tangencialmente temas 
de diseño y en 2010, Arquetipo, Revista semestral de la Facultad de Arquitectura y Diseño 
de la Universidad Católica de Pereira (http://www.ucp.edu.co/ucp) 
 
Ninguna de dichas revistas compite directamente con proyectodiseño. Acto, Kepes, 
Iconofacto, MásD, de-arq y Arquetipo, son publicaciones académicas vinculadas a 
universidades cuyos artículos son construidos con normas de estilo para autores, y 
revisados por pares evaluadores, según la metodología de elaboración de trabajos 
científicos; el Niuton, es una publicación alternativa casi underground, que apunta a la 
construcción colaborativa fuera de los circuitos académico y comercial: Habitar y Axxis, 
están vinculadas al consumo, y son revistas, en especial la segunda, con alta pauta 
comercial y gran formato fotográfico: con artículos menos extensos que los centrales de 
proyectodiseño, cuyas políticas editoriales tienen una constelación de matices, que la 
aproxima a los tres grupos anteriores. Con las publicaciones académicas comparte 
vocación analítica y artículos extensos (aunque con lineamientos más de difusión que 
técnicos o eruditos); con las publicaciones comerciales tiene en común alta pauta 
publicitaria y alta calidad de impresión; y con la publicación alternativa la vincula la 
propensión a experimentar con temáticas y diagramaciones. Por especificidad de 
proyectodiseño, flota entre los polos editoriales (académico, comercial y alternativo); tal 
cual señala su director Iván Cortés en entrevista a No para Innita: “Proyectodiseño como 
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revista es un ‘medio’ o ‘puente’ para divulgar, promover, investigar o ayudar al encuentro 
de diseñadores, empresarios y amigos del diseño entre sí” (para Innita, 2012:s.f.), dicha 
equidistancia otorga a los contenidos de la revista impacto en todas direcciones sin 
decantarse hacia ninguna (per sin marcar pautas decisivas en esos sentidos); de hecho, 
también comparte aspectos con otras publicaciones que versan sobre diseño, como M&M 
Revista el Mueble y la Madera, Revista Especializada de la Industria Maderera en 
Colombia, publicada desde 1993 (www.revista-mm.com), sobre un material y a una 
industria específica; o Summus, cuya primera publicación fue lanzada en 2008, vinculada a 
Comunican e Inversiones Cromos y a El Espectador, sobre el tema del lujo con 
inteligencia (http://www.elespectador.com/revistas/summus); de cualquier forma, la 
presencia de este grupo de revistas indica creciente producción editorial en el concierto de 
las especialidades de diseño en Colombia.  
1.2 Del subjetivo particular 
Tras el objetivo general se oculta mi subjetivo particular: al concluir su evaluación a un 
texto académico mío para nuestra clase de Teorías y análisis lésbico-feministas (junio 
2009), la profesora Ochy Curiel consignó: “no veo ni leo el argumento central de este 
ensayo”, lo cual me inspiró un ensayo final que titulé Ideas sueltas y su meditación de 
partida aplica aquí: ¿deben los ejercicios académicos tener argumento central? Según 
interpreto a quienes pensaron la hegemonía (Antonio Gramsci) o la dominación (Pierre 
Bourdieu), la centralidad es debatible aun en el escrito académico; ¿por qué aceptar 
protocolos universitarios universales? (¿blancos?, ¿europeos?, ¿varones?, 
¿heterosexuales?), ¿o imposiciones metodológicas donde una idea general domina a las 
demás? ¿No reinscribe eso en las geografías del pensamiento centralismos análogos a los 
que establecieron sobre relaciones humanas y geografías territoriales quienes condujeron 
imperios y dictaduras? (cf. Gutiérrez 2009d; 1,2).  
 
Mi subjetivo particular es pues: al análizar comparativamente figuraciones discursivas de 
mujeres y hombres en contenidos de proyectodiseño, contribuir a articular el género y el 
diseño en las prácticas profesionales de quienes laboran en ellos, en el contexto 
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colombiano bogotano, para propiciar prácticas que tengan incidencia social 
emancipatoria. 
1.3 Especificidades del objetivo (subjetivo): 
—Examinar quiénes y en qué campos fueron presentadas en proyectodiseño como “Las 
personas que diseñan” (más que analizar lo que diseñaron) “para evitar la parcialidad y la 
falsedad que genera excluir el punto de vista de quien diseña en el intento de construir el 
juego como un todo” (cf. Bourdieu en Attfield, 1989:211).  
 
—Diseñar al investigar sobre diseño y asumir el diseño como indisciplina crítica: que algo 
proceda del pasado, no justifica las formas de vivir que eso inspira. Ante verdades en 
pugna (mujeres y hombres “naturalmente diseñan en nichos definidos” o “deben diseñar 
cosas diferentes”, “o deben hacer cosas iguales” es posible  usar el discurso de diseño para 
cuestionar lo que en otros discursos es asumido como imposible (cf. Krippendorff, 
2000:6): esto es, generar novedades a partir de verdades transitorias y conversacionales. 
 
—Resistir al ‘disciplinamiento’, desconfíar de los paradigmas investigativos y permanecer 
crítico a suposiciones injustificadas con una sóla restricción, por razones morales y 
prácticas: la necesidad de involucrar a más personas en posteriores estudios y prácticas de 
diseño con enfoque de género (cf. p. 6). 
 
—Caracterizar subjetiva e intersubjetivamente mi investigación para situarla, toda vez que 
el conocimiento sin sujeto que conoce, no es premisa razonable en la praxis socio-
científica, pues todo conocimiento —incluido el científico— es ineludiblemente portador 
de características del sujeto que conoce y, por tanto, irrevocable e intrínsecamente 
subjetivo (cf. Breuer, 2003:[2]). 
 
—En tanto investigación y acción, mi trabajo no es objetivo, lo hago en una situación 
específica (desde mi acción en, con y sobre contenidos de proyectodiseño) en toda su 
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complejidad, así que mis construcciones sólo aplican de forma fiable al lugar, tiempo, 
personas y circunstancias en las que aconteció mi acción de diseño (cf. Archer, 1995:11). 
1.4 Ginoperiferismo 
Hace tres años propuse el término ginoperiferismo (Gutiérrez, 2008b), para designar 
maneras compensatorias de afrontar el falocentrismo, según Jacques Derrida llamó al 
modo cómo quienes privilegian lo masculino (falo) monopolizan la construcción de 
significado desde filosofías de lo determinado y la determinabilidad (logocentrismo) en el 
pensamiento occidental contemporáneo (cf. ‘Phallogocentrism’, 2011, s.p.). Luego, 
Derrida, fundió el falocentrismo con el logocentrismo en el término  falogocentrismo para 
señalar el desequilibrio que hay en Occidente entre la mayoritaria presencia masculina y la 
silenciada presencia femenina (Dely, 2007:s.p.).  
 
De la tradición Occidental, en parte construida sobre, y a partir de, cierta exclusión de la 
mujer y de lo femenino nace el diseño profesional (en su versión de elite académico-
ocupacional); pero el acto proyectivo de configuración artefactual es común a todos los 
seres humanos. Por ende, como circularidad, dilación, resistencia, enlace sorpresivo e 
ideas sueltas planteo el ginoperiferismo —donde combino la raíz griega gyne (mujer, 
hembra) con la palabra periferia (contorno, margen)—, el cual subyace a mi construcción 
en alusión metafórica a mi modo excéntrico e indisciplinado, pero ético 
(ginoéticoperiferismo) de abordar realidades socialmente construidas para intentar no sólo 
describirlas sino modificarlas .   
1.4.1 Suposición inicial   
Antes de revisar contenidos en proyectodiseño mi suposición inicial, era que hallaría un 
desbalance de figuración entre hombres y mujeres, imputable a adscripciones de género. 
Lo confirmé en todos los escenarios que estudié en la publicación. La asimetría es 
manifiesta y las adscripciones marcadas. Tras 15 años de historia: las mujeres destacan 
más por diseñar artefactos ‘femeninos’ (próximos al cuerpo, lo íntimo, lo interior, la 
infancia o la naturaleza) y los hombres más por diseñar artefactos ‘masculinos’ (en gran 
escala y con más aplicaciones tecnológicas). Esto es así, al hacer como al evaluar diseño 
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(según advertí en el Premio Lápiz de Acero); aunque por su puesto hay puntos de fuga y 
algunas excepciones (v. Gutiérrez, 2010d). 
1.5 Lo que se juega en las palabras 
Inventar o combinar palabras, descentrar significados es mi recurso estratégico. Tras años 
de actuar en la intersección entre diseño y género (como dominios teóricos abstractos y 
como dimensiones humanas interpersonales vividas), encuentro una paradoja: en 
Colombia hay miles de profesionales en diferentes especialidades de diseño, pero el efecto 
político de su producción teórica es poco; en tanto hay, si acaso, cientos de profesionales 
en estudios de género pero el efecto político de su producción teórica es, a la inversa, 
signficativo. En un encuentro entre el campo del diseño con mucha gente (y poca 
producción teórica que soporte acción política) y otro, el del género, con poca gente (y 
mucha producción teórica que soporte acción política) —en Colombia, reitero—, intuyo 
alianzas que podrían propiciar que más personas estudiaran género y que quienes diseñan 
actuaran con incidencia ético-política más fuerte en la sociedad en pro de la cual trabajan. 
Por lo mismo producir artefactos materiales con perspectiva de género, podría deparar 
entornos físicos más incluyentes. La fuerza discursiva de los estudios de género radica en 
un lenguaje del campo que sus practicantes han posicionando mediante términos que 
soportan su actuar (feminismo, división sexual del trabajo, heteronormatividad, 
androcentrismo, patriarcado, etc.); si bien en el campo del diseño hay términos análogos y 
difundidos (proyecto, forma, función, uso, interacción, contexto, etc.) estos remiten a otras 
disciplinas y los usos que sus practicantes les dan han retribuido, considero, escaso 
reconocimiento e impacto en el escenario local. 
 
En las palabras de sus practicantes, se juega mucho del destino de los saberes, y creo que, 
históricamente, y pese a ser el género un campo más joven que el diseño —al menos en su 
institucionalización en el escenario académico local (en Colombia las facultades y 
programas de diseño promedio tienen más ‘edad’ que las escuelas de estudios de 
género)— quienes estudian género han jugado (diseñado) mejor con sus palabras que 
quienes estudian diseño con las suyas (aunque toda generalización, implique 
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imprecisiones). Aquí introduzco el conocimiento del paradigma emergente de Boaventura 
de Sousa Santos quien distingue en el proyecto de la modernidad, dos formas de 
conocimiento: el conocimiento-regulación, en el cual la ignorancia corresponde al caos y 
el saber al orden; y el conocimiento-emancipación, en el cual la ignorancia es el 
colonialismo (otro piensa por ti, o te señala qué pensar o te dice como debes ser) y el saber 
es la solidaridad (piensas con otro), (cf. Santos, 2003:30), en este último concibo al 
diseño, allende los límites del profesionalismo, como indisciplina constructiva para 
plantear mundos menos ordenados y más solidarios. 
 
Ahora bien, la suerte de los proyectos de diseño o de género, en la academia y ante la 
sociedad, la decidimos los seres humanos en la multiplicidad dinámica y situada de 
nuestros lenguajes. Con éste texto ginoperiférico, en el que atiendo a lo publicado en 
proyectodiseño, espero aportar a los “juegos del lenguaje”, los cuales nombró para resaltar 
el hecho de que aquello sobre lo cual hablamos (lenguajeamos) es parte de actividades y 
formas de vida diseñadas y generizadas (cf. Wittgenstein, 1953; aforismo 23). Según 
planteó Wittgenstein: las reglas del lenguaje (gramática) son similares a las de los juegos, 
otorgar significado en el lenguaje es análogo a un movimiento estratégico en un juego. Mi 
juego de lenguaje no implica frivolidad, o que asuma el lenguaje “por jugar”, sino su 
empleo con posibilidades políticas y emancipadoras (cf., ‘Language-game’, 2011 s.p.) en 
las intersecciones entre diseño y género como una de mis intenciones con esta obra. Por 
eso ‘imargino’ (cf. Gutiérrez, pd#64, nov., 2009:96) —de imaginar desde el margen— 
abordajes teórico-prácticos del diseño (donde siempre he sido marginal) desde los estudios 
género (y viceversa). Diseñé mi investigación imarginando.  
 
1.6 La situación del campo del diseño en Colombia 
Grosso modo, preciso la situación del campo del diseño, en especial de su modalidad 
industrial, como eje de las profesiones de diseño en Colombia; ello por cuanto la revista 
proyectodiseño fue fundada por diseñadores industriales y mi experiencia docente ha sido 
en un programa de diseño industrial. Además, el diseño industrial según lo consignado en 
el estudio 30.000 diseñadores en 2013 en proyectodiseño (pd#57, sep., 2008:30-35), era la 
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carrera en la cual se concentraban en 2008 el 61,99 % (8607) de todos los estudiantes, en 
un análisis compativo de los programas de diseño industrial, gráfico y de modas en 
Colombia.   
 
Lastimosamente al no estar desagregadas por género las estadísticas es imposible dar  
cuenta de la proporción de de mujeres y hombres; cifras que, presumo, mostrarían a las 
mujeres como integrantes mayoritarias del alumnado, dada, por ejemplo, la composición 
del estudiantado del Programa de Diseño Industrial de la Jorge Tadeo Lozano donde 
trabajo, en el Documento de Autoevaluación publicado el año siguiente (2009): quedó  
establecido que, de 1758 estudiantes, eran el mujeres 51%. (PDIUJTL, 2009:30), por la 
misma época, había 9 profesores de planta de los cuales ninguna era mujer (en aquel año 
de 110 profesores de cátedra, apenas 25 eran mujeres). El campo del diseño en 2008 
sumaba 13884 estudiantes y 1702 profesores en 40 programas profesionales, con similar 
número de profesionales 13755 de los cuales 9% graduados el año previo al estudio, 
pd#57, (sep., 2008:31): tal es el público principal de proyectodiseño (aunque también 
concentra estudiantes y profesionales de interiorismo, arquitectura y publicidad). Ahora 
bien: 
El diseño industrial es resultado de un proceso relativamente claro de profesionalización y 
puede considerarse como una disciplina liberal creada luego de la revolución industrial en 
medio de las diferentes transformaciones del sistema social a lo largo del siglo XX. Puede 
entenderse, en la creación de esta carrera, un proceso que convierte ciertas ocupaciones (de 
sectores de la artesanía tradicional, de la metalmecánica, de la carpintería y la ebanistería) en 
profesiones. Pero claro también puede verse en este caso, una posible invención (una creación 
académica), que gira en torno a la consolidación de ciertos sectores de la economía en el 
proceso de industrialización de un país como Colombia (Buitrago, 1997:54)    
 
La definición anterior está en el libro Creatividad social: la profesionalización del diseño 
industrial en Colombia (2012), donde Juan Camilo Buitrago, diseñador industrial de la 
Jorge Tadeo Lozano de Bogotá y Magíster en Sociología de la Universidad del Valle (de 
quien fui profesor en el año 2000), cuestiona las ideas de la profesora argentina Silvia 
Fernández, y de quienes plantean que el diseño industrial colombiano recibió influencias 
iniciales de la ‘Hochschule für Gestaltung’ (2012) en la ciudad de Ulm: “una escuela 
alemana de diseño importante para el reajuste de la disciplina” (Buitrago, 2012:51, npp. 1) 
que funcionó entre 1953 y 1968. La tesis de Fernández está consignada en un texto 
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publicado en el journal de diseño Design Issues (2006:13-14), en un apartado sobre 
Colombia basado en  una infografía elaborada por el equipo de proyectodiseño (2002:s.p.), 
sobre la historia del diseño de producto en nuestro país en el siglo XX (lo cual evidencia 
credibilidad de proyectodiseño, en el campo académica).  
 
Buitrago, lo contrasta, entre otras, desde la obra del sociólogo estadounidense Andrew 
Abbott The System of professions: An essay on the divison of labor (1988), y señala que 
“…el discurso del diseño colombiano en sus inicios, está más amarrado a la idea de 
autonomía cultural que circulaba en la Universidad Nacional en los años sesenta que a la 
inspiración alemana de las escuelas de diseño” (2012:27). Por lo mismo, examina algunos 
de los preceptos de la arquitectura moderna, y su relación con el contexto universitario 
colombiano, en donde se formaron los fundadores del diseño industrial como campo en el 
que emergieron las posibilidades para la construcción de una carrera profesional (cf. 
2012:31). Antes de la generación de los fundadores, estaría la de los precursores, entre 
quienes figuran (v. Buitrago, 2012:60) varios de los primeros arquitectos colombianos 
graduados desde Hernando Vargas (en 1941), incluidos Rogelio Salmona (quien estudió en 
la Universidad Nacional hasta 1948 pero no concluye estudios en el país) y Dicken Castro 
(en 1948), hasta Arturo Robledo (en 1954). Así, el establecimiento de límites incluye su 
propia transgresión, pues los precursores del diseño industrial, son los mismos fundadores 
de la arquitectura local. La construcción y reconstrucción de campos académicos lleva un 
fenómeno que asemejo a la posibilidad de construir y reconstruir el género; fueron 
arquitectos ‘disidentes’ quienes fundadon del diseño industrial en Colombia, el Programa 
de Arquitectura de la Universidad Nacional comenzó su existencia autónoma al ser 
desagregado hacía 1936 de la Facultad de Ingeniería (cf. Buitrago, 2012:59). De modo 
inductivo, considero que las conductas de quienes abogan por definir las profesiones 
mediante esencialismos, son similares a las de quienes quieren adaptar a otros a su 
particular apropiación del género (como socialización reglada de su ser como sujetos 
sexuales) o la raza (como categorización definitiva de una vida humana en virtud de su 
apariencia física ante terceros); sería interesante desarrollar las categorías de raza-
académica, género-académico, raza-profesional, género-profesional, etc. las cuáles 
infiero susceptibles de ser rastreadas en el habla y maneras de sus practicantes.  
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Habría que indagar aquí, bajo qué lógicas, quienes fundaron, primero, e integraron, luego, 
el campo del diseño industrial, y qué papeles jugaron, si alguno desempeñaron, las mujeres 
en ello, pero ni en las listas de precursores (10  arquitectos graduados entre los años 1941 y 
1954), ni en las de fundadores (17 arquitectos graduados entre los años 1958 y 1974) 
suministradas por Buitrago  (2012:60, 107-108) aparece ninguna mujer. Buitrago, 
denomina “creatividad social” al conjunto de postulados mediante los cuales los 
fundadores del diseño industrial configuraron una jurisdicción disciplinar autónoma y 
esotérica, dejando ver en ello  sus filias y sus fobias como arquitectos y ciudadanos [mi 
resaltado], en el contexto donde son configurados tales hechos (v. 2012:31). En palabras de 
Abbot: “Las profesiones son grupos ocupaciones exclusivos que aplican conocimiento 
como se quiera abstracto a casos particulares” (1988:8).  
 
Ahora bie, al analizar el campo intervenimos en él, dado que “lo que es posible en el 
análisis, o cualquier otro lugar, es dictado por nuestros paradigmas teóricos, en las lenguas 
que elegimos para hablar de nuestra práctica” (Butler, 1997:57). Este trabajo se inserta así 
en un ecosistema de trabajos relacionados (como el de Buitrago que asumí como 
antecedente). Mi examen de proyectodiseño, me aproxima no sólo a individuos concretos, 
sino al desarrollo por parte de estos, de un discurso profesional del diseño, “que circula sin 
voz ni firma” (Butler, 1997:6). Los textos que examiné dan cuenta de un escenario en el 
cual protagonistas, objetos de estudio, así como maneras de proceder en torno a estos, son 
cristalizados como paradigmas o maneras de ver el mundo (cf. Buitrago, 2012:37).  
 
Sugiere Buitrago (1997:78-79,) que cabría examinar la incidencia de las recomendaciones 
de misiones extranjeras como la belga de 1975 en el empeño de las academias locales en 
aspirar a una autonomía colombiana en la coyuntura del diseño de mercancías, al intento 
de involucrar en tal dinámica a los jóvenes diseñadores, la aspiración de consolidar un 
centro relacional entre el campo del diseño y la industria nacional y en especial la 
imperiosa necesidad de propiciar y regular estructuras académicas para soportar la 
autonomía del campo. Asimismo observar con enfoque de género, lo que Nigel Whiteley 
llamó “la práctica académica masculina de la separación a través de la especialización, 
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pues los mayores intereses feministas son ampliamente comprensivos y holísticos” 
(1993:135) todos los sistemas clasificatorios, épocas, «generaciones», escuelas, 
«movimientos », géneros, etc., que intervienen en el desglose estadístico de la realidad del 
campo y que de algún modo, son instrumentos y envites de luchas (cf. Bourdieu, 1997:58). 
El matiz de la escuela de diseño industrial tadeísta en la que me muevo es señalado en sus 
tiempos iniciales (1974) por Buitrago como mercantil “el usuario es una especie de sujeto 
al que debe llegarse por medio de la satisfacción de sus expectativas en términos de gusto, 
en una suerte de enfoque de ‘target’ dentro de las perspectivas del mercado a diferencia, 
por ejemplo, de la escuela de diseño industrial javeriano donde el usuario es abordado 
como consumidor (2012:83).  
 
En los años 1970 fueron sentadas las bases del diseño industrial en Colombia, con evidente 
carga ideológica por quienes tomaron distancia del arte y algo menos de la arquitectura. 
(cf. 2012:91). Los textos de los fundadores de la carrera del diseño industrial en Colombia 
por aquella época (1973-1976), comenta Buitrago, “crean y recrean el esoterismo de la 
carrera, mientras dibujan los límites de su jurisdicción disciplinar con el arte, la 
arquitectura y la ingeniería (2012:91) y luego agrega: la jurisdicción en el sentido que 
Abbott expone está relacionada (2012:91, npp. 17) con “el lugar relativo que permite que 
un grupo ocupacional con una habilidad especial, entrenada y abstracta tengan el control y 
garantice la competencia social”. 
 
Ccabe recordar aquí que tanto Buitrago, como yo: él como estudiante de pregrado y yo 
como profesor, nos familiarizamos con el diseño industrial en el contexto tadeísta sobre 
cuyos comienzos diserto, en tanto los socios fundadores de la revista proyectodiseño, 
cuyos contenidos examino, bebieron en otras tradiciones tres de ellos en la Universidad 
Javeriana (María José Barreto, Iván Augusto Cortés y Juan José Lozano)  y otro 
(Alejandro Vaca) en la Universidad Nacional. 
 
Sin describir una línea temporal, señalo que el campo del diseño colombiano se complejizó 
cuando la oferta de programas profesionales aumentó en 50 años: en los años 1960 fueron 
fundados (2) programas profesionales de diseño, en los 1970 (5) en los 1980 (1) —leve 
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declinación, y luego auge sostenido— en los 1990 (14) y los año 2000 (18), (pd#57, sep., 
2008:31). De cualquier forma: 
Para los fundadores de la carrera en Colombia, el diseño industrial es la disciplina que está 
llamada a hacer del desarrollo del país “una realidad coherente” (…). 
  
La complejidad de este cometido justifica la creación de una carrera autónoma qué, como 
objeto principal de sus escritos, permite entrever la necesidad de consolidar linderos en la 
identidad de un grupo. En este último, se identifican ciertas similitudes y sobre todo ciertas 
diferencias que el diseño industrial comparte con las artes, al estar concentrado en el uso y la 
función de objetos para la cotidianidad; con la arquitectura dado el interés del diseño 
industrial por la reproductibilidad de su creación que además está basada en las necesidades y 
los usuarios; y con la ingeniería, dada la sensibilidad “estética” del diseño y su vínculo con las 
expectativas de las personas para quienes es inventado un objeto o un producto para el 
consumo. (…) La mayoría de los fundadores de la carrera del diseño industrial en el país, 
piensan que esta disciplina es lo suficientemente compleja para ser practicada por 
profesionales específicamente formados en ella. (Buitrago, 2012:144-145). 
Paralelo a esto quienes integran el campo del diseño en el mundo buscan su autonomía 
mediante la consolidación de una investigación propia del diseño, con principios, 
procedimientos y técnicas pertinentes a la práctica, gestión y pedagogía del mismo, en 
creciente progresión de complejidad y avances en el ámbito internacional con la cual 
dialoga el diseño local colombiano en términos a menudo desafortunados, toda vez que, es 
propio anotarlo, hay evidente distancia entre el avance del diseño en América Latina (y en 
Colombia y el del diseño en Europa, los Estados Unidos, o el lejano oriente; lo que 
propicia una brecha que en 2012 permanece pesé a los esfuerzos del medio del diseño 
industrial local por seguir al paso a la evolución del campo en los países industrializados.  
Quizás el problema radique en la dinámica imitativa que dificulta pensar el diseño desde 
las realidades de los países latinoamericanos (cf. Gutiérrez, Rodríguez et al. 2010:5).  
      
1.7 A modo de estado del arte (diseño)  
Este apartado está basado en mi artículo De diseñadoras, diseñadores y sus respectivas 
perspectivas (2012:58-79) publicado en la revista Expeditio No. 9 de la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano y elaborado durante esta investigación.  
 
La diseñadora estadounidense Elizabeth Sanders plantea que, entre 1980 y 2000 y desde 
enfoques diversos, numerosas academias, empresas y profesionales reenfocaron sus 
concepciones sobre la gente común en los procesos de diseño. Tales personas pasaron de 
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ser valoradas como clientas a ser asumidas, sucesivamente, como consumidoras, usuarias, 
adaptadoras, participantes y finalmente co-creadoras (v. Sanders, 2006:30). No es fortuito 
que la emergencia de tales abordajes participativos, coincidiera con la de planteamientos 
de género en diseño. Unos y otros son alternativas al monopolio de saberes y prácticas por 
quienes sostienen que el diseño es actividad guiada por expertos. Distintivo de quienes 
validamos aproximaciones de género a las actividades humanas es reclamar el derecho a: 
“dar cuenta de uno mismo” (Butler, 2005). Más que el diseño, me interesan diseñadoras y 
diseñadores que diseñan desde sus respectivas perspectivas. Personas, no abstracciones, tal 
es mi lugar de discusión desde el género.  
1.7.1 La dualidad sexo-género  
El término ‘género’ va más allá de mujeres y feminismo; toda vez que  “es una 
construcción social que requiere un proceso constante de repetición” (Wajcman 2006:85); 
más que lo que ‘somos’, es lo que ‘hacemos’ desde pequeños y que los adultos nos 
inducen a escenificar en aquellos contextos sociales donde crecemos; así interiorizamos 
mandatos sociales tácitos sobre lo que demanda ser hembras o machos humanos. Por 
cierto, los hombres actuamos y hacemos género constantemente, con mujeres o sin ellas.  
 
El concepto género, está ligado al de sexo, incluso los usamos de modo indistinto. Hacia 
1950, diversos profesionales de la salud, principalmente psiquiatras estadounidenses y 
británicos, hablaron de género al aludir a la condición de sus pacientes inter y transexuales 
(cf. Esplen y Jolly, 2006:s.p). Después, el término fue empleado para diferenciar lo 
biológico, fija, dado y circunscrito llamado ‘sexo’, de lo fluido, adquirido y construido en 
la interacción sociocultural humana. En principio, los enfoques de género sirvieron para 
impugnar la regla según la cual mujeres u hombres somos por naturaleza, de determinada 
manera. Tal disposición a tomar el sexo como inalterable y natural, y el género como 
transformable y cultural, descentró la rigidez de las tradiciones pero excluyó a las personas 
por quienes comenzó a hablarse del tema, pues transexuales e intersexuales desbordan 
cualquier noción de mujer u hombre (cf. Esplen y Jolly, 2006:s.p). Eso condujo a ampliar 
la teoría. Visto desde la ‘normalidad’, es ‘natural’ que los hombres hagan unas cosas y las 
mujeres otras. Muchas personas fuera de las teorías feministas, equiparan en su discurso 
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mujeres con hembras humanas, y asumen tal condición como dependiente de criterios 
biológicos y anatómicos (genitales, maternidad etc.); en los enfoques feministas y de 
género, ‘mujer’ no designa un estado sexual inexorable, sino una condición dependiente de 
factores culturales (edad, clase, etno-racialidad). Así, el sexo (hembras o machos 
humanos) es diferenciado del género (“actuar como” mujer u hombre); algunas pensadoras 
del género cuestionan diferenciarlos, pues aseveran que llamamos ‘sexo’ a una 
construcción cultural (Mikkola, 2011:s.p.),  
 
La naturaleza es una cuestión cultural, y ello afectan la materialidad espacial construida, 
históricamente, en buena parte del globo las mujeres permanecen en el hogar y asumen 
más responsabilidades por su diseño (cf. Brandes et al., 2008:171-172): muchos espacios 
públicos de gran escala en tanto fueron y son, diseñados y ocupados por hombres sobre 
parámetros técnicos que ignoraban el uso que de ellos hacen y harán mujeres y niños. Aún 
hoy en las carreteras, los hombres tienen más autos y más grandes. Por ello, originales 
sugerencias para rediseñar zonas comunes vienen del creciente número de mujeres 
recientemente involucradas en planeación cívica y urbana; en especial revisiones a obras 
proyectadas y construidas por hombres, en tiempos en que, se asumía, ellos serían usuarios 
exclusivos de tales espacios públicos. 
 
La relación espacio-poder en las prácticas culturales es un escenario analítico para la teoría 
de género. En los “espacios de diseño” hay predominio de hombres sobre mujeres (cargos, 
publicaciones, figuraciones, etc.). Ante tales desventajas, es estrategia feminista 
reconfigurar el panorama ocupacional, por ejemplo al “desagregar por sexo datos 
estadísticos” (v. singenerodedudas.com, 2008); cabría establecer de los miles de 
diseñadores que hay en Colombia cuántos son mujeres u hombres, y examinar lo qué 
hacen éstas y aquellos comparativamente.    
1.7.2 Diseño en perspectiva de género  
Dentro de las especialidades profesionales del diseño (industrial, gráfico, etc.), los 
alcances del género desbordan lo lingüístico con consecuencias materiales: el lenguaje 
regula las prácticas. Materializamos el diseño mediante discursos, no porque hablemos de 
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lo que diseñamos sino por lo que hablamos mientras diseñamos. Diseñamos eso de lo que 
podemos hablar, y hablamos de lo que hemos diseñado, lo cual está relacionado con lo que 
asumimos, por disposiciones de género, que nos ‘era’ normal diseñar. 
 
Las diferencias ‘naturales’ al diseñar entre mujeres y hombres son determinadas 
culturalmente antes de nacer; basta que la ecografía revele el sexo de la criatura, para que 
mamá y papá la caractericen en rosa-mujer y azul-hombre. Juegos y juguetes acentúan 
procesos (interiores e introspección para niñas, exteriores y exploración para niños) que  
prefiguran los estereotipados mundos adultos y a desde ellos desarrollamos las habilidades 
que emplearemos en nuestra adultez. La juguetería propicia que las niñas crezcan como 
“las miradas” (a quienes miran); y los niños como “las miradas” (quienes miran), los 
juguetes para niñas promueven cuidar (atuendos de enfermería), ser paciente (kits de 
bordado), o aseo y hogar (cocinita) y personal (kits belleza); artefactos para jugar con poco 
ruido y actividad física; los niños, en tanto, reciben elementos que estimulan el ejercicio 
físicos y las actividades bélicas. Los juguetes de las niñas (“que ayudarán a mamá”) 
ofrecen prácticas estáticas y contemplativas, sin proponer secuencias de armado y 
desarmado o ensambles y configuraciones morfológicas múltiples como los de “esos 
ruidosos niños que desordenan todo”.  
 
Lo anterior, no aplica siempre, ni para todas las personas; pero soporta creencias según las 
cuales las habilidades técnicas cualificadas son privilegio masculino: el monopolio de los 
varones sobre aplicaciones tecnológicas y mecanismos. Manejar máquinas mediante fuerza 
física está incorporado a la autoestima y la condición masculina, lo cual parcela el diseño 
por sexos. Las consecuencias: maquinaria diseñada por y pensada para hombres (v. 
Wajcman, 2006:46). La masculinidad del principio tecnológico acarrea problemas. Así, la 
actividad de diseñar expresa condición de género (de quienes la enseñan y de quienes 
diseñan) e incide en quienes usan lo diseñado. 
1.7.3 Género en perspectiva de diseño  
Las versiones históricas oficiales del diseño occidental son ‘masculinistas’, muchas están 
enfocadas en héroes europeos o estadounidenses. Casi todo estudiante de diseño industrial, 
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mujer u hombre, puede nombrar algún pionero  (Walter Gropius, László Moholy-Nagy, Le 
Corbusier, Henry Dreyfuss, Raymond Loewy, Norman Bel Geddes, etc.); pero 
difícilmente puede hacer lo mismo, con mujeres que en esas mismas épocas descollaron en 
el diseño (Clara Porset, Ray Eames, Ray Eames, Eileen Gray, Helene Rother, Lilly Reich 
etc.). Al respecto, Marina Garone
*
  anota que cuando los temas de estudio no corresponden 
a intereses de desarrollo comercial y reproducción ideológica dominantes, son 
desestimados” (cf. 2005, s.p.). Judy Attfield recomendó divulgar la obra de las pioneras en 
diseño para suministrar modelos de rol para las jóvenes mujeres estudiantes de diseño (cf. 
1989:204) y para Isabel Campi, el feminismo no es una opción historiográfica más; es una 
aproximación política la cual, en su versión más radical, cuestiona muchas afirmaciones 
básicas, implícitas en la teoría y práctica del diseño” (cf. 2007:235). Ellas objetan la 
historia apologética de autores destacados sin observar particularidades socioeconómicas y 
culturales contextuales. Los artefactos y aplicaciones tecnológicas no son neutrales, fueron 
diseñados sobre ideas de alguien, por alguien y para alguien. “Las teorías de género 
posibilitan buscar soluciones tecnológicas enfocadas en la heterogeneidad global y 
cultural” (cf. Bratteteig, 2002, s.p.). Diseñar es un proceso de tomar decisiones, efectuadas 
por personas según, sus intereses en los recursos del proceso y en su resultado. (cf. 
Bratteteig, 2002, s.p); asimismo articular ideas y materiales entre personas cuya mutua 
socialización de modos de hacer expresa condiciones de género con ideas y conocimiento, 
en contextos, organizaciones, y marcos socioculturales específicos que involucran 
desarrollos y aplicaciones tecnológicas globales y locales. Los procesos de diseño y sus 
productos resultantes sobrevienen, pues, en la intersección entre contextos únicos y 
situaciones difícilmente repetibles (cf. Bratteteig, 2002, s.p). 
 
Buena parte de la infraestructura social y las demandas de tiempo y espacio para hacer 
proyectos de diseño fueron establecidas como si sólo los hombres fuesen a efectuarlos, por 
                                               
 
*
 Marina Garone Gravier es argentina, nacida en Cañada de Gómez, provincia de Santa Fe en Argentina (1971), 
nacionalizada en México, diseñadora de la comunicación gráfica por la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Xochimilco (UAM) (1991-1994) especializada en diseño editorial y tipografía. Cursó maestría en Diseño Industria (área 
de teoría e historia del diseño) en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM, 1996-1998),  desde 2004 
coordina el proyecto web Biográficas. Historia de las diseñadoras latinoamericanas  sobre género y diseño. Marina fue 
gran referente e interlocutora durante este proceso, para su biografía consultar bibliografía en  ‘BioGráficas’ (2012).  
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ello, muchas diseñadoras industriales que intentan llevar en paralelo su carrera y asumir su 
papel ‘natural’ de cuidar de su familia, hogar e hijos (sin que sus esposos asuman cargas 
similares) quedan en desventaja frente a ellos y ante el dilema de optar por la deserción 
laboral temprana o el confinamiento a escenarios secundarios o trabajos temporales en la 
profesión (cf. Whiteley, 1993:147). Muchas soluciones producidas por expertos (hombres) 
para consumo de las mujeres son insatisfactorias; como los electrodomésticos que lejos de 
aumentar el tiempo disponible para ellas en el hogar, al ser desarrollados sin significativa 
participación de mujeres en su diseño, lejos de liberar a las mujeres del trabajo hogareño, 
las recluyeron más en los oficios domésticos (cf. Campi, 2007:236). Ahora bien, los 
estereotipos de género que retratan a las mujeres como suaves, delicadas y aniñadas están 
plasmados, por ejemplo, en máquinas de afeitar de colores mate y rosa para mujeres, pero 
negro y cromado para hombres. Pese a  las funciones similares, la apariencia válida la 
condición ‘natural’ de las mujeres quienes, debido a su “atención al detalle” acaban en 
numerosas empresas de diseño como ‘secretarias’ de hombres-líderes” (cf. Bratteteig, 
2002:s.p.).   
 
Una perspectiva feminista de género, en contextos de diseño implica reconocer 
condiciones particulares de personas únicas, acaso más que cuantificarlas estadísticamente 
y ajustarlas a las normas. El punto no si las mujeres, por las razones cualesquiera, se 
comportan distinto al diseñar, diseñan o usan diferente lo diseñado, o toman al hacerlo 
decisiones disímiles, sino indagar porqué son tan pocas las mujeres incluidas en procesos 
como desarrollar software, motores, dispositivos de computación y maquinaria industrial 
(cf. Bratteteig, 2002:s.p.), algo que confirmé al analizar contenidos de proyectodiseño. 
1.7.4 Diseñar como práctica cultural distribuida  
 
Judy Wajcman (cf. 2006:128), concuerda con Donna Haraway en que la ciencia es cultura 
a nivel insólito: es una actitud “endiosada” asumir la ciencia como sistema de 
conocimiento racional, universal, objetivo, que acontece en todas partes y en ninguna. “El 
ojo desinteresado de la ciencia objetiva —dice Haraway— es una ficción ideológica, una 
ficción poderosa”. Para ambas, la ciencia más que verdad desencarnada, es conocimiento 
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social construido, escenificado y aplicado entre personas, y una práctica semiótico-
material difundida narrativamente como otros conocimientos sociales (cf. Wajcman, 
2006:128). Asimismo,  Boaventura de Sousa Santos asevera “el objeto es la continuación 
del sujeto por otros medios” (2003:93) El autoconocimiento, dice Santos, es conocimiento 
emancipador; útil para crear más que para descubrir, para inventar más que para 
comprobar. Todo presupuesto metafísico, sistema de juicios de valor o creencias, no está 
ni antes ni después de las explicaciones científicas sobre naturaleza y sociedad. Aunque 
sean desechadas, otras explicaciones de la realidad coexisten con las ciencias modernas, 
nada hay de científico en usar la razón para privilegiar formas de conocimiento basadas en 
la previsión y el control de los fenómenos. En últimas, todo es sobre juicios de valor. “La 
explicación científica de los fenómenos es la autojustificación de la ciencia en tanto 
fenómeno central de nuestra contemporaneidad. La ciencia es, por consiguiente, 
autobiográfica” (Santos, 2003:93). 
 
Ante ello, una estrategia útil en enfoque de género en diseño es descentrar los sitios de 
innovación, sin fijarlos en personas o lugares exclusivos (privilegiados hombres blancos, 
heterosexuales ‘diseñando’ ciencia y tecnología en empresas y universidades de élite) sino 
escenificarlos en la galaxia de actos múltiples de la actividad cotidiana: hay que cuestionar 
esas dinámicas que hacen que solamente ciertos actores y sus logros aparezcan como 
‘legítimos’ ante el gran público (cf. Suchman, 2005:s.p.), además distribuir lugares y 
conocimientos en prácticas culturales por paisajes más amplios (donde mujeres y hombres 
compartamos simétricamente las posibilidades y responsabilidades). El feminismo nos 
faculta para dirigir la atención hacia labores y saberes antes ignorados que determinan 
aspectos relacionales y la construcción permanente de ensamblajes particulares entre 
elementos socio-técnicos y las capacidades para actuar que estos nos proporcionan (cf. 
Suchman, 2005:s.p.)  
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1.8 Conocimiento situado e imperativos comunicativos 
Articular construcciones de diseño y género y escenificarlas en nuestro vivir habitual, 
reviste potencial político: y aquí aproximo los enfoques de conocimientos situados de 
Donna Haraway con los imperativos comunicativos de Klaus Krippendorff para generar 
vínculos dialógicos entre las personas. Ambas teorías demandan incluirnos en la foto, 
expresarnos, saber cómo nos autoconstruimos en la abundancia o la necesidad insatisfecha, 
incluida la búsqueda de significado y conocimiento genuinos (cf. Haraway, 1991:68). Me 
resulta cuestionable que en las aulas de diseño privilegiemos el soliloquio profesoral en 
vez de explicitar la dinámica del aparato de producción discursiva desde la experiencia de 
cada aprendiz (profesores incluidos). ‘EL’ estudiante que es “todos y ninguno” es 
empleado, desatendiendo a la multiplicidad de estudiantes esos sí reales y vivos, como 
mito regulador y opresivo que clausura numerosas rutas de indagación para diseñar. Cada 
quien tiene derecho a comunicar la experiencia de su paso por el campo del diseño y 
comunicarla en sus propios términos en diálogo con los demás dentro de los circuitos del 
movimiento de búsqueda de lo deseable. 
 
Lo anterior lo comparo al imperativo estético propuesto por Krippendorff: Construye tu 
propia realidad para ver; adrede ambiguo, por cuanto soporta dos lecturas, primera: “para 
poder ver, debes construir un mundo que ofrezca posibilidades de ser visto” y la segunda 
“lo que ves es la realidad que has construido”. Ambas remiten a construcciones que 
implican creatividad y participación, no a procesos mecánicos de imitación y sometimiento 
(cf. Krippendorff, 2009:19). Luego viene el imperativo empírico, planteado así: inventa 
tantas construcciones alternativas como puedas y escenifícalas (pruébalas) para 
experimentar las limitaciones de su viabilidad (cf. 2009:22). Hay que desechar o acoger en 
el uso aplicado y no desde la suposición (con frecuencia los profesores de diseño 
impedimos a los estudiantes avanzar en sus propuestas desde lo que creemos, como 
expertos, que sucederá con ellas, en lugar de facilitar las cosas y hacer las reflexiones 
sobre sus resultados, muchos de los cuales podrían ser presumo, positivos y viables). Cada 
proyecto de diseño no representa una dirección obligatoria en un mundo universal e 
inalterable, es más como una llave: puede abrir muchas cerraduras y otras muchas no. Las 
llaves que abren la puerta (de la viabilidad) ni la describen ni la representan, y las 
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construcciones proyectuales de diseño que son viables, no definen el mundo, sólo ofrecen 
posibilidades al participar, no pueden por ende, someterse al criterio de verdad 
representacional (cf. Glassesrfeld en Krippendorff, 2009: 23).  
 
El tercer imperativo de Krippendorff, el auto-referencial es estipulado así: “Inclúyete a ti” 
mismo como componente (constituyente) de tus propias construcciones” (cf., 2009:25), en 
concordancia con Haraway, este demanda situar nuestros conocimientos, 
responsabilizarnos por ellos, y evitar el truco divino, de pretender estar en todas partes y 
en ninguna: los conocimientos situados  son herramientas especialmente poderosas para 
producir mapas de conciencia útiles para las personas inscritas dentro de categorías 
marcadas de raza y sexo, y evitar simplificaciones esencialistas ‘EL’ usuario, ‘EL’ 
estudiante, ‘LA’ mujer, etc. Las cuáles son producto de dominaciones machistas, racistas, 
y colonialistas, de expertos y dogmáticos. Conocimientos situados equivalen a 
conocimientos marcados, apropiados, vividos (cf. Haraway, op. cit., 111). No pruebo 
hipótesis descarnadas sino mi capacidad para generalas y aplicarlas.  
 
El cuarto imperativo de Krippendorff, es ético: “Concedamos a otros que están presentan 
en nuestras construcciones por lo menos las mismas capacidades que nosotros empleamos 
para construirlas” (cf. 2009:29). Esta es una invitación a liberar a otras personas de 
nuestra presunción de expertos: reclamar para nosotros habilidades intelectuales que 
negamos para otros, se aproxima peligrosamente a la opresión institucional (cf. 2009:29). 
 
Vistos de cerca, los estados de las aplicaciones tecnológicas y la escenificación de los 
discursos científicos son formalizaciones parciales, momentos congelados, de 
interacciones sociales fluidas mediante los cuales los seres humanos los constituimos, pero 
también son instrumentos para imponer significados, ante a lo cual hemos de estar en 
guardia. La frontera es permeable entre herramientas y mitos, instrumentos y conceptos, 
entre sistemas históricos de relaciones sociales y anatomías históricas de posibles cuerpos, 
de comportamientos válidos, incluyendo objetos de conocimiento. Mitos y herramientas 
las constituimos mutuamente (cf. Haraway 1991:164) y la participación de todos en 
procesos de diseño permite construir al conjugar el entendimiento de las diversas 
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realidades en que habitamos (cf. Krippendorff, 2009: 29). Todo acto de diseño que permite 
que los miembros de una comunidad nos involucremos en diálogos, conduce a que las 
comunidades se fortalezacan desde la mutua comprensión. El diseño feminista propicia un 
conocimiento empático más que posicional. Involucrarnos en diálogos: diseñador 
profesional-diseñador cotidiano; estudiante-profesores; ciudadano-funcionario, sin asumir 
que conocemos de antemano las soluciones a los problemas ajenos (presuposición que 
puede convertirnos, en los problemas de los demás). Poseer la flexibilidad para variar 
posiciones entre una construcción de realidad y otra, entre las nuestras y las de los demás, 
intentar ver el mundo desde los ojos de otros, ver cómo otros se ven a sí mismos y facilitar 
que ellos nos vean a nosotros, tejer construcciones de realidad dialógicamente (cf. 
Krippendorff, 2009:32) tal puede ser la vía hacia un diseño feminista. 
 
El último imperativo, Krippendorff es social: “Cuando te comuniques, preserva o abre 
nuevas posibilidades para otros” (cf. 2009:34), y lo vinculo con la objetividad feminista 
donde las personas nos hacemos valer, en localizaciones limitadas mediante conocimiento 
situado, sin fijarnos en la trascendencia y la división sujeto-objeto. Allí donde nos 
podamos responsabilizar por cómo aprendemos a ver y cómo diseñamos nuestro lugar (cf. 
Haraway, 1991:190). Todo ello, en pro de conocimientos situados, autobiográficos y 
encarnados; y ante toda forma de afirmación de conocimiento ilocalizable, y por ende 
irresponsable; esto es imposible de ser llamado a rendir cuentas (cf. 191). 
1.9 Mi situación como sujeto en la frontera campo del diseño-
estudios de género en Bogotá, Colombia 
En este ejercicio siguiendo el consejo de mi jurada Ochy Curiel (2002), intento deconstruir 
mi identidad, que en su realidad, fuera de la noción de conjunto, se despliega en lo 
fragmentario, huidizo, inútil, ocasionalmente tan accidental y particular que sin la forzada 
significación unificadora e ‘institucionalizante’, dada por un nombre, un apellido, una 
trayectoria, unos títulos universitarios, una condición sexual de género, luciría gratuito y 
desprovisto de sentido (cf. A. Robbe–Grillet en Bourdieu 1997:77, npp. 1).  
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Miro, palpo, oigo como hombre (varón heterosexual) feminista. Pero ¿cuáles son mis 
argumentos para declararme tal? Entre 2008 y 2012, adelanté esta reflexión sobre los roles 
diferenciales entre mujeres y hombres en lo que a las diversas especialidades del diseño 
concierne. Acaso mirar y enunciar el campo como varón heterosexual, luzca paternalista 
(puedo aparecer como una suerte de “protector de los intereses de las mujeres desvalidas 
en el campo del diseño” según me cuestionaron varias de mis compañeras de estudio, entre 
ellas Suzanna Collerd y Nancy Prada); por supuesto, conozco la valía y logros de muchas 
mujeres, pero también encuentro que el tema del género está, en el contexto del diseño 
colombiano poco explorado desde el marco académico y visto que sobre todo en la 
especialidad industrial el panorama es dominado por los hombres, encuentro un nicho 
argumental fértil allí. En mi demora evidencié dos pulsiones encontradas: la fruición del 
aplazamiento perenne como resistencia a la ineluctable obligación de cerrar el ciclo, 
culminar una etapa vital y crecer; y el sufrimiento frustrante de la linealidad incumplida, 
como presión dominante de la lógica de los plazos 
1.9.1 ¿Quién soy y dónde estoy? o el participante reflexivo 
Según el imperativo auto-referencial me ubico en mi construcción. Ello implica, tornarme 
de algún modo en ideólogo de la propia vida y de la revista proyectodiseño de la cual me 
ocupo asumiendo la ilusión de la ‘completud’ biográfica (cf. Bourdieu, 1993:76). 
 
Nací en 1968, en Bogotá, Colombia, donde habité toda mi vida hasta ahora: las 
instituciones educativas donde trabajo y estudio, el diseño y el género, y la revista 
proyectodiseño analizada, tienen asimismo asiento en Bogotá, y lo subrayo porque “…la 
geografía mostró, no sólo que los espacios son socialmente constituidos, sino que también 
las relaciones sociales son espacialmente constituidas” (Santos, 2003:299). Crecí en un 
hogar conservador y de clase media, mi mamá, fallecida 1989, María Eugenia Borrero de 
Gutiérrez, portó el ‘de’ en su apellido con orgullo y vivió dedicada a cuidar de mi y de mi 
hermana y mis tres hermanos (soy el mayor); mi padre, abogado penalista, trabajó toda su 
vida en el sector público (gobiernos nacional y distrital), él me aproximó a la lectura y a la 
literatura. Cursé primaria y bachillerato en el Colegio de Santo Tomás de Aquino de 
Bogotá, y durante diez años que permanecí en sus aulas; mi relación fue armónica con la 
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educación religiosa, encuentro relevante consignar, que la tradición aristotélica y el 
tomismo de la Orden de Predicadores (ordo praedicatorum) O. P., u orden dominicana 
dejaron impronta en mi manera de actuar y  pensar, evidente en mi vocación retórica y 
argumentativa. Crecí entre varones, en un entorno homo-social (que no, forzosamente, 
homosexual). Desde mi pregrado como zootecnista (cursé estudios entre 1985 y 1989, para 
titularme en 1991), me interesé en el tema ecológico (el cual me introdujo por particulares 
circunstancias en el diseño industrial).  
 
Mi trayecto universitario, comenzó entre  1985 y 1989 en la zootecnia lasallista. Entre 
1991 y 1993, más por amistades paternas que por méritos, laboré para el sector público 
bogotano en el DAMA, según fue llamada entonces la actual Secretaría Distrital del 
Ambiente de Bogotá; después, mi afición a la ecología, combinada con la amistad con el 
entonces estudiante de diseñado industrial de la Universidad Javierana de Bogotá, Iván 
Augusto Cortés —luego fundador y director de proyectodiseño— me abrió puertas 
inesperadas. En septiembre de 1993, en un evento organizado en la galería Café Libro de 
Bogotá, a instancias de Iván hablé de ambientalismo ante Fernando Correa Muñóz, a la 
sazón decano de la Facultad de Diseño Industrial de la U. Jorge Tadeo Lozano y director 
de la revista Habitar; fue Fernando quien me invitó a ser profesor de cátedra en la 
asignatura de medio ambiente. Así entré al diseño tadeísta, donde a 2012, durante casi dos 
décadas, he orientado diversas asignaturas: ecodiseño, cultura y producto, lenguaje y 
significado del objeto, curso para proyecto de grado etc. Con los años, fueron mis  
estudiantes, quienes me enseñaron diseño, varios de ellos resultaron siendo mis colegas, y 
actualmente mis jefes. En 2007, Rodrigo Fernández Neira, decano por aquel tiempo, me 
encomendó dirigir algunos trabajos de grado; mis eventuales aportes a tales procesos y las 
experiencias de años me condujeron al núcleo educativo en 2009 cuando fui nombrado 
profesor de tiempo completo en diseño industrial (cf. Gutiérrez, 2012:83-84).  
 
Desde 1995 participo en proyectodiseño, para tal publicación he hecho traducciones, 
escrito artículos y columnas de opinión; también soy miembro del consejo editorial, desde 
su fundación hasta la fecha (2012). La idea de aproximar el género al diseño, surgió en 
2007, durante mi especialización en Docencia Universitaria en la Universidad Militar 
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Nueva Granada de Bogotá, tras efectuar mi trabajo grado titulado Del Desarrollo de la 
feminización a la feminización del desarrollo; base del cual fue la obra Desarrollo y 
libertad de Amartya Sen, de quien me impactó la noción de “agencia femenina”, en tanto 
autonomía de la mujer para incidir en su realidad social circundante. Tras  las huellas de 
Amartya Sen, me encontré con tesis feministas como las de Martha Nussbaum y ello 
afianzó mi decisión de emprender una maestría en Estudios de Género en la Universidad 
Nacional de Colombia.  
 
Durante 2007 exploré la obra de Julia Kristeva (n. 1941) y algo de otras feministas 
francesas de la diferencia como Luce Irigaray (n. 1932) y Hélène Cixous (n. 1937); el 
feminismo resultó mucho más amplio de lo que considere inicialmente, y yo quería 
recorrer al menos parte. Luego, la crítica de la canadiense Naomi Klein (n. 1970) a la 
sociedad de consumo en su libro No Logo me sirvió para emprender, desde las 
herramientas teóricas y prácticas que me suministraban los estudios de género, una 
aproximación analítico-crítica al diseño industrial.   
 
Confieso que como varón heterosexual clase media (y algo conservador), mi lugar habitual 
es fronterizo fuera y dentro, en la Maestría de Estudios de Género y debido a cursar tal ruta 
académica. Fuera, pues mi experiencia es que los estudios de género son valorados por 
muchos de mis conocidos como campo de mujeres feministas, lesbianas u hombres gay. Y 
dentro, porque ocasiones hubo en que experimenté una suerte de leve discriminación 
inversa (si eres dominante, o tienes trazos de serlo, o se te considera como tal, en un 
espacio donde se cuestiona la dominación, eventualmente, resultas sospechoso en virtud de 
la dominación que en otro espacios ostentabas, o pudiste haber ostentado; de algún modo 
donde se dan el cuestionamiento y la lucha contra la uniformidad, si eres heterosexual, 
como yo, en algo actúas como enemigo dentro).  
 
Quiero tender puentes entre los estudios de género y los estudios de diseño; ambos campos 
complejos, plurívocos, en permanente reconfiguración y actuados (en mi situación 
espacio-temporal) en y por personas, con las cuales tengo diversos grados de interacción 
directa en dos comunidades académicas (la de género en la Universidad Nacional y la del 
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diseño, principalmente, en la Universidad Jorge Tadeo Lozano) y una periodística (la 
revista proyectodiseño).  
  
Al estudiar y discurrir  sobre los artefactos, hago discursividad artefactual: esto es 
discurso argumentativo encauzado a públicos determinados que organiza los propósitos 
constructivos particulares del propio artefacto demostrativo  (cf. Santos, 2003:85). Como 
conjunto de situaciones diseñadas, mi tesis es un artefacto construido con artefactualidad 
discursiva desde mi situación (habitus, mirada) para varios públicos específicos mientras 
mi mirada me construye a mí. “Cabe agregar que el concepto de artefactualidad discursiva, 
aunque aparentemente basado en la distinción entre naturaleza y cultura, acaba en verdad 
por subvertirla: como no hay límites para lo producción de objetos artísticos, la naturaleza 
es, desde el inicio, cultura en acción” (Santos, 2003:104).  
 
El término representación es problemático para mí pues lo relaciono con una sola realidad 
externa a las personas; las valoraciones dialógicas, en cambio implican participación en 
interacciones en curso con respeto a la autonomía de las diferentes construcciones de 
realidad de quienes participan de ellas, lo que permite a cada uno interrogar su propia 
historia en términos de su elección y crecer más allá de ella (cf. Krippendorff, 2009:35). 
1.9.2 Entre hombres feministas 
Me inscribo en el paradigma emergente al que alude Boaventura de Sousa Santos (ver 1.5), 
allí el carácter autobiográfico del conocimiento emancipador está plenamente asumido: 
conocimiento abarcador, íntimo que lejos de separarnos, nos vincule personalmente a lo 
que  estudiamos. Todo conocimiento es autoconocimiento  (cf. Santos, 2003:90,93). Para 
mí la masculinidad en el paradigma emergente es feminista (y los hombres que se 
comportaron bajo tal paradigma, aun siglos antes de que fuera teorizado fueron 
feministas). Me incluyo en la problemática categoría de los hombres feministas, quienes 
cuestionaron el poder siempre que hubiese “una relación social regulada por un 
intercambio desigual” (Santos, 2003:303).  Valoraban la categoría del tú, de la diversidad 
y las prácticas de alteridad (cf. Krippendorff, 2009:130).  
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Entre hombres feministas,  señalo, en laxo orden cronológico, al alquimista alemán 
Cornelio Agripa de Nettesheim (1486-1535) quien apuntó que todos los males comienzan 
con, o son perpetrados por, hombres, y pocos o ninguno lo son por mujeres. Morimos en la 
semilla de Adán, y vivimos en la de Eva, aseveró (cf. Morley, 1856:106). Luego, al 
escritor cartesiano y filósofo francés, François Poullain de la Barre (1647-1723) quien en 
sus obras iniciales: marcó la ruta de posteriores desarrollos feministas y afirmó, entre otras 
cosas, que las mujeres tienden a ser más modestas que los hombres y a estar menos 
enamoradas que ellos de sus propias ideas. Singularmente, tras manifestar su feminimo, en 
un tercer libro titulado De l’Excellence des hommes contre l’égalité des sexes (“De la 
excelencia de los hombres contra la igualdad de los sexos”) de 1675, por razones confusas 
de La Barre desmintió su alegato por la causa de las mujeres y se volvió contra ellas con 
argumentos anti-feministas.  
 
Después ubico a otro francés Marie-Jean-Antoine Nicolas de Caritat, marqués de 
Condorcet (1743-1794) —en cuyo pensamiento influyó su esposa, la traductora y escritora 
Sophie Grouchy de Condorcet (1764–1822)—, pensador por la libertad y filósofo 
universal, quien denunció toda forma de avasallamiento, incluida la esclavitud de los 
negros y la persecución a los judíos. (v. ‘Nicolas de Condorcet’, 2012:s. p.). Casi coetáneo 
de Condorcet, vivió el filósofo, reformador, economista y político social irlandés, impulsor 
del movimiento cooperativo británico, William Thompson (1775-1833) quien contempló 
las bondades de la liberación de las mujeres para consigo mismas al escribir “El efecto del 
ejercicio de los derechos políticos de las mujeres en la felicidad de los hombres es 
superfluo e irrelevante para el argumento: la cuestión es en cuanto a su efecto sobre la 
felicidad de las mujeres”) (v. Thompson, 1970 [1825]:118).  
 
El siguiente pensador feminista fue el filósofo inglés, promotor de la escuela económica 
clásica y teórico utilitarista y político John Stuart Mill (1806-1873) —quien se 
complementó con su esposa, filósofa y defensora de los derechos de las mujeres Harriet 
Taylor Mill (nacida Harriet Hardy) (1807-1858) (v. ‘John Stuart Mill’, 2012:s.p.); Harriet 
incidió mucho en John, quien junto con ella escribió, en 1861, una de las más grandes 
obras feministas elaboradas por un hombre: The Subjection of Women (“El sometimiento 
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de la mujer”), el cual fue publicado en 1869 valiéndole el calificativo de “filósofo 
femenino”.  
 
Después sitúo al fusilado, librepensador español (catalán), Francesco Ferrer i Guàrdia 
(1859–1909) —quien fundó en Barcelona, a comienzos del siglo XX, la Escuela Moderna, 
primera en España que intentó impartir co-educación sin distinción de sexos o de clases— 
(cf. Ramos, 2001:178-179), debido a su escuela, mixta y laica, Ferrer se granjeó la 
animadversión del clero y su feligresía. Para él, la coeducación de los sexos era tan 
importante como la de pobres y ricos (cf. Avilés Farré, 2006:103). Nacido antes, pero 
fallecido después, está el pensador socialdemócrata germano August Ferdinand Bebel 
(1840-1913), recordado como uno de los fundadores del Partido Social Demócrata alemán, 
y autor del libro La mujer bajo el socialismo. 
 
En América Latina, el filósofo uruguayo Carlos Vaz Ferreira, (1872-1958), fue precursor 
feminista y defensor de los derechos de las mujeres. A comienzos del siglo XX, el 
psicólogo, escritor y teórico estadounidense William Moulton Marston (1893–1947), bajo 
el seudónimo de Charles Moulton, escribió cómic y convencido del poder educativo de la 
historieta (y de la pertinencia de usarla para dar a las mujeres modelos de rol) creó a 
Wonder Woman (La Mujer maravilla) la cual, más allá de sus rasgos blancos y europeos, y 
de su sustento, como protegida de las diosas Hera y Minerva, en los mitos clásicos griegos, 
epítome de la dominante civilización occidental, es aún estudiada como ícono feminista, a 
tal grado que Gloria Marie Steinem (n. 1934), abanderada del movimiento de liberación de 
las mujeres en Estados Unidos, entre 1965 y 1975, la propuso como prototipo a seguir por 
parte de las niñas (ver Haraway, 2004 [1997]: 225 y 333; Farrell, 1998, 53 y ss.; y 
Robinson, 2004).  
 
Después están el economista, indio-bangladeshí, Nobel de Economía 1998, Amartya 
Kumar Sen (n. 1933), sobre cuya vida y obra efectué mi trabajo de grado titulado De la 
feminización del desarrollo al desarrollo de la feminización: un quiasmo necesario; el 
sociólogo francés Pierre Bourdieu (1930-2002), a cuyo pensamiento me aproximé a 
instancias de Luz Gabriela Arango, directora de esta tesis; Boaventura de Sousa Santos (n. 
1940), sociólogo portugués del derecho, quien pide desarrollar una Sociología de las 
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Emergencias, mediante la cual valorizar las más diversas gamas de experiencias humanas, 
en contraposición a una Sociología de las Ausencias, responsable del desperdicio de la 
experiencia (cf. ‘Boaventura de Sousa Santos’ 2011).  
 
Por último, está el  ingeniero, diseñador industrial y doctor en comunicación de la 
Universidad de Illinois, Klaus Krippendorff, alemán radicado en los Estados Unidos, cuya 
obra he consultado y permea este texto; a quien considero un amigom tras intercambiar 
infinidad de correos electrónicos, y haberlo conocido en julio de 2011 cuando visitó 
Bogotá para trabajar con los estudiantes y profesores del programa de diseño industrial de 








2. Capítulo 2: La situación de la investigación 
“…sabemos que la ‘esencia’ no está en lo que 
simplemente ‘vemos’, hay mucho más que trazos, 
colores, materiales naturales y técnicas de 
fabricación…” 
(♀) María Fernanda Camacho, pd#16 (ene.,  
2000:8). 
 
«Así, reflexividad fuerte significa tomar en cuenta las 
vías en las cuales su ángulo de visión propio y 
socialmente definido, sus intereses y valores 
influencian el proceso de investigación (esto distingue 
categóricamente a las feministas de otras 
investigadoras que no han evitado estas influencias 
pero son inconscientes de ellas). En resumen, la 
investigación feminista apunta a evitar que el asunto 
del género sea ‘desaparecido’». 
(♀♀♀) Alison Wylie, Elizabeth Potter y 
Wenda K. Bauchspies, Feminist perspectives on 
Science  (2010) 
 
En el corpus que examiné se cruzan los productos de diversas personas mediados por sus 
habitus: el director, Iván Augusto Cortés y los equipos de proyectodiseño (que han variado 
en el tiempo), su consejo editorial —un cuerpo consolidado— pues para octubre de 2012, 
4 de 6 miembros (María José Barreto, Pastora Correa, Dicken Castro y yo) lo somos desde 
su inicio en 1997; y otros dos ingresaron en octubre de 1999 (Diego García-Reyes) y enero 
de 2002 (José Fernando Machado), asimismo anunciantes, gente del mercado y del público 
en general; todo durante 16 años (1995-2011) de invención de una tradición histórica del 
campo en Colombia. Invención, como acto humano de concretar posibilidades (tal cual 
hago según mi modo de observar) y no como fingimiento o embuste. 
 
Esta investigación la sitúo en las intersecciones entre diseño y género, que desconocía en 
2008 y donde el volumen de antecedentes que encontré, me brindó múltiples argumentos 
para mis situaciones diseñadas.  
52 Las situaciones diseñadas 
 
 
2.1 Del diseño 
Respecto al diseño señalan, Michael Erlhoff y Tim Marshall en su Design Dictionary que 
es imposible dar una simple definición autorizada de un término cuyos comienzos 
históricos son complejos y cuya naturaleza, lo que es o no, propicia diversas discusiones 
soportadas por variadas perspectivas (cf. 2008:104). Oscilo entre considerar el diseño, en 
su modo más delimitado como actividad profesional que algunos expertos conocen mejor 
y en su modo más impreciso como resultado de un modo más o menos consciente de 
intencionalidad; entiendo el diseño como proceso colectivo (dudo del diseñador como 
héroe solitario) para dar actitud a las cosas y destinarlas a ciertos fines. 
 
Hay diseño en cada aspecto del mundo que experimentamos (visto como intención de los 
humanos de adaptar el mundo a sí mismos, previo a lo que hoy designa la aparición 
moderna de profesiones conexas a comienzos del siglo XX). Los que consideramos 
‘mayores’ logros humanos, más que descubrimientos fueron diseños. Diseñamos la cultura 
e incluso nuestras versiones de la naturaleza; espacios, vestidos y muebles son la 
objetificación regulada de relaciones sociales (cf. Attfield, 2000:28). El diseño lo entiendo 
como habilidad humana de imaginar lo-aún-inexistente, para hacerlo aparecer en forma 
evidente como nueva adición con propósito al mundo histórico (cf. Nelson y Stolterman, 
2003:9). 
2.1.1 Aproximación situada al concepto de diseño industrial   
Como Judy Attfield, concibo el diseño como una práctica de la modernidad hoy común a 
muchas carreras, lo cual me posibilita, apartarme un tanto de los parámetros profesionales 
que lo restringen a una estrecha práctica profesional (cf. Attfield, 2000:xiv). Las 
profesiones como la condición de género de las personas, no son fijas, varían en contextos 
espacio-temporales. El común denominador del diseño es la valoración  del cambio como 
benéfico, sin necesariamente intenta reconstruir el pasado para creer nueva cultura. El 
diseño como práctica de la modernidad implica la posibilidad de cambio social, más bien 
que un estilo visual asociado con el periodo moderno (cf. Attfield, 2000:32).   
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La Revolución Industrial del siglo XVIII, propició la sustitución de la producción 
individual por la del trabajo en las fábricas. Me pregunto aquí si el recuento del diseño 
industrial como profesión que emergió al ser instaurada una división del trabajo entre la 
cabeza (el diseñador) y la mano (el trabajador) en simultánea por la invención de 
materiales como el plástico (cf. Attfield, 2000:62) no plantea una asociación simbólica 
cabeza-mente-hombre-masculino versus mano-cuerpo-mujer-femenino.  
 
Desde mediados del siglo XIX en Inglaterra, los críticos sociales, John Ruskin (1819-
1900) y William Morris (1834-1896) asociaron personas y objetos de uso cotidiano, con 
sistemas industriales de fabricación, basados en máquinas impersonales. Hacia 1896 fue 
establecida la Central School of Arts and Crafts cuyos planes de estudio y práctica 
intentaban la comprensión crítica de los objetos de uso y los espacios arquitectónicos. Los 
alemanes siguieron con un proyecto de aproximar artistas, productores y comerciantes que 
tomó cuerpo Asociación Alemana de Artesanos Deutscher Werkbund (1907), entre cuyos 
miembros aparece Peter Behrens (1868-1940) señalado como uno de los primeros 
diseñadores industriales en el sentido profesional del término actualmente (en especial por 
sus diseños para la empresa alemana AEG).  
 
Para 1950, el denominado estilo escandinavo marcaba la pauta en el campo del diseño 
industrial internacional. Pasada la II Guerra Mundial, el  diseño industrial se convirtió en 
un fenómeno importante para el resurgimiento económico de Italia, país en el cual las 
industrias enrolaron a los diseñadores que de algún modo fueron los críticos iniciales del 
movimiento moderno (cf. Somon, s.p:s.f). 
 
El diseño industrial tiene su asiento en el mundo desarrollado y los nombres que aparecen 
por doquier en su tradición oficial son de hombres. Hacia 1920, los fabricantes 
estadounidenses encontraron en el diseño industrial una gran fuente de innovación, ello 
contribuyó a perfilar los productos en el mercado de bienes de consumo de las empresas 
estadounidenses ecesitadas de renovación tras la Gran Depresión de 1929. El 
protagonismo en el diseño estadounidense de mediados del siglo XX, lo acaparan cuatro 
nombres: Walter Dorwin Teague (1883-1960), Norman Bel Geddes (1893-1958),  el 
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francés nacionalizado estadounidense Raymond Loewy (1893-1976) y Henry Dreyfus 
(1904-1972), entre 1920 y 1930 vinculados con grandes grupos empresariales, fueron 
acaso las primeras persona reconocidas como practicantes del “diseño industrial”; para 
1960 en Estados Unidos la profesión de diseñador industrial había obtenido 
reconocimiento. Casi todos los objetos de esta época eran aerodinámicos. Hasta allí y 
dejando a un lado otras realidades (diseño en Oriente, en África, etc.) llevo el relato 
canónico del diseño industrial profesional (cf. Somon, s.p:s.f), para su contextualización en 
Colombia ver 1.6 
  
Acojo algo lo ratificado por el ICSID (International Council of Societies of Industrial 
Design), ‘máxima’ entidad gremial del diseño industrial en el mundo, cuando en el punto 4 
del manifiesto de Seúl (2001) sus miembros estipularon: “El diseño industrial no aspira 
más, de manera única a resultados materiales” pd#24 (ene., 2002:37). De hecho, al analizar 
contenidos de proyectodiseño, sobrepasé el enfoque industrial para observar roles de 
mujeres y hombres en otros campos del diseño, al cual no considero una disciplina: pues el 
desafío al diseñar —también esta investigación— es trabajar de manera indisciplinada, 
reflexiva y cuidadosamente fuera de control (cf. Nelson 1994, s. p.). 
 
En mi deprincipiación (o definición inicial), no hablo de cómo ‘Es’ el diseño en sentido 
absoluto, sino de cómo lo experimento en el ambiente de diseño de un país rotulado por 
algunos como periférico, Colombia cuyas profesiones de diseño han buscado diferenciarse 
de las del denominado primer mundo del cual arribaron como eco. Es evidente, la altísima 
cantidad de referentes que traduzco del inglés (lo que abre camino para una autocrítica al 
colonialismo en mi ejercicio desde epistemologías más periféricas o más sureñas), también 
comparto lo que Víctor Margolin y Richard Buchanan llaman los cuatro descubrimientos 
(¿diseños?):  
 
1. El diseño existe como rasgo central de la cultura y la cotidianidad en muchas partes del 
mundo. A medida que las sociedades evolucionan, lo diseñado reemplaza lo natural como 
presencia dominante en la experiencia humana (cf. 1995, xii). 
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2. La posibilidad de dar una interpretación significativa única del diseño, condujo a un 
inacabable debate sobre la mejor definición, el cual, lejos de zanjarse, ha servido para 
sugerir cada vez más rumbos alternativos para la práctica y la reflexión (cf., 1995, xiii). 
Este debate habla de los intereses de las personas por delinear dominios propios y 
reclamarlos para esta o aquella tradición, escuela, etc. y hablan de la búsqueda de 
autonomía del campo y de luchas dadas en su interior. A este respecto, en 2008, pensé 
enfocarme en los objetos materiales como resultado del diseño industrial, según quienes 
soportan los enfoques prevalentes en el campo local (cuyas posturas —resumo grosso 
modo para evitar prolija pormenorización de referencias— comparten la valoración del 
diseño industrial como disciplina objetiva con pretensiones científicas, cuyos profesionales 
se ocupan de desarrollar objetos de uso universalmente funcionales), de seguro sin tal 
valoración no habría programas académicos, pero encuentro necesario ir más allá de ella, 
en busca del diseño cotidiano convivencial benéfico para el común de todas las personas 
como diseñadoras cotidianas.  
 
Me remonto aquí a Horst Rittel, en The Universe of Design: (1964), Rittel consignó que la 
innovación y el diseño son inherentemente políticos y subjetivos, antes que neutrales y 
objetivos (cf. Rith y Dubberly, 2006:4). Luego, con Werner Kunz en Issues as Elements of 
Information Systems (1970), Rittel bosquejó un modelo de sistemas, el design rationale 
(lógica de las razones subyacentes en diseño), donde especificó que dichos sistemas están 
centrados en asuntos, cuestiones de hecho, posiciones, argumentos y problemas modelo 
que, cuando son registrados, suministran una historia de estados discursivos; expresados 
en un lenguaje que, debido a la naturaleza dinámica del diseño, es rápidamente cambiante 
(cf. p. 5). Después, en How to Know What is Known: Designing Crutches for 
Communication (1983) teorizó la información más como evento de conocimiento 
cambiante que como conjunto de datos acumulados (cf. p. 6). Por último, en The 
Reasoning of Designers (1988) Rittel mostró el diseño como una actividad de planeación 
que al involucrar modelos y el razonamiento de los diseñadores, es un proceso de 
argumentación (a diferencia de la clásica resolución de problemas) político y asociado con 
el poder; asimismo, afirmó que el diseño es subjetivo y que los diseñadores son 
responsables por sus juicios (cf. p. 6). 
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Al inaugurar los estudios de design rationale (laxamente traducido como ‘lógica de 
diseño’), Rittel se apartó de los objetos materiales; para él, el ejercicio de diseño es 
caracterizado por un encadenamiento proyectual de eventos, inherentemente 
argumentativo, durante el cual quien (o quienes) diseña plantean preguntas y discuten 
continuamente, consigo mismos y con los demás, sobre los pros y contras para seleccionar 
las alternativas que conducirán al resultado (West et al, 2006:19). En Ulm, Rittel fue 
profesor de Klaus Krippendorff quien de alguna manera orientó mi proceso. Rittel 
precedió el diseño centrado en el humano que desarrollaría Krippendorff, el cual 
comparto: diseñar constituye ser humano, y ser humano es ser diseñador —condición no 
exclusiva de los diseñadores titulados—, pues toda persona, al proyectar una disposición 
ideal futura de elementos y recursos actuales diseña una configuración.  Bajo está óptica, 
al diseñar algo en su entorno es que las personas se hacen conscientes de sí mismas, el 
diseño es actividad humana fundamental y derecho humano universal (inevitable, incluso 
cuando las personas son encerradas en prisiones o campos de concentración), cada quien 
habría de tener derecho a diseñar su ser y hacer como mujer, u hombre según prefiera 
siempre y cuando no violente a los demás; así, la principal división entre usuarios y 
diseñadores profesionales es que a veces los profesionales se observan a sí mismos como 
élite (cf. Krippendorff, 2008, minutos16:20-17:20). 
 
3. Para  Buchanan y Margolin el diseño involucra un método y una ‘disciplina’ distintiva 
aunque hay poco acuerdo sobre el particular (cf. p. xiv), es imprecisa la naturaleza de la 
actividad de diseñar: ¿cómo diferenciar el diseño de otras actividades y cómo 
caracterizarlo en términos propios? Así, la búsqueda de una teoría general del diseño, 
comporta problemas relacionados con el marco axiológico de quienes la emprendan, en 
virtud de sus situaciones particulares. Me interesé en los protagonismos discursivos de las 
personas. La maestría en estudios de género, me sumió en conflictos interiores que me 
permitieron articular conocimientos y experiencias de toda de mi vida. Como 
consecuencia, me alejé de la teoría dogmática del diseño en tanto descripción de cómo un 
modelo aplica al hecho de plantear proyectos para desarrollar tipos de objetos concretos; 
según acontece con el diseño técnico o ‘diseño de algo’ en particular (cf. Ramírez, 1997., 
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s. p.) para buscar una teoría zetética del diseño o comprensión del cómo se realiza la 
creación de algo, inclusive la creación del propio modelo. Lo que con ésta contempla es la 
expresión del sentido e involucra un diseño ético (s.p.).  
 
Al dejar de pensar en tipos de objetos, o como prefiero llamarlos estratégicamente en 
artefactos, diseñados por  mujeres u hombres, para estudiar frecuencias y distribuciones de 
personas en diferentes campos del diseño, abandoné la presunción de encontrar estructuras 
lógicas únicas de “lo que era así y no podía ser de otra manera”, para a plantear 
explicaciones de lo que, desde mi visión de estudioso de género, orienta la actividad y la 
conducta de las diferentes personas implicadas en el diseño de cuanto la revista 
proyectodiseño ha sido, durante 15 años, como artefacto colectivo histórico del campo (cf. 
Mitcham, 1995:173).  
 
4. El diseño es un dominio en el cual principios y valores son permanentemente 
impugnados, para Buchanan y Margolin, las ideas en competencia sobre la vida individual 
y social son interpretadas en medio de un intenso debate sobre los productos materiales e 
inmateriales (cf. p. xiv).  
2.1.2 Interfaces y apertura del enfoque   
Dentro de mi enfoque de diseño, me importa la noción de interfaz: “un tipo totalmente 
nuevo de artefacto, una simbiosis humano-tecnológica que no puede ser atendida sin hacer 
referencia a ambos” (Krippendorff, 2006:9). A menudo asociadas con lo que vemos en una 
pantalla de computador (cf. p. 8), las interfaces aparecen, sin embargo, en todo contacto 
ser humano-artefacto (p. ej., una persona y un estilógrafo), y son resultados del diseño, 
“motivadores para la acción”. Así, diseño es cualquier actividad que proponga interfaces 
para atribuir significado (en inglés, meaning making). Tal significado es el cómo las 
personas implicadas otorgan sentido a los contextos mediante razonamientos dialógicos 
mediados por artefactos propuestos por quienes diseñan (cf. Kazmierczak, 2003:47). Hay 
modalidades de diseño vinculadas a percepciones culturales situadas y cambiantes según 
las personas que las viven en sus prácticas sociales; así, el diseño, resulta múltiple, e 
inabarcable, según la interfaz que en la práctica establezca cada quien con el concepto. A 
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buena parte de ellas, las vinculo con lo que Anthony Giddens denomina, el entorno 
creado: aquellos aspectos del mundo físico derivados del uso de la tecnología que han 
ideado los seres humanos para satisfacer sus necesidades (cf. 1999:746).  En su obra, 
Design Activism, Alastair Fuad-Luke presenta, como muestra de la omniprescencia del 
diseño en nuestros mundos materializados y virtuales, más de cien tipos de diseño (cf. 
Fuad-Luke, 2009:1,2). 
   
El diseño engloba, en diversos estilos históricos y contemporáneos, amplio rango de 
actividades, desde las más legalmente protegidas hasta las más libres, y desde lo producido 
por figuras y celebridades hasta lo generado sin intención por individuos anónimos; cruza 
numerosos campos temáticos y fronteras disciplinares, lo cual le da amplios alcances 
mientras agrega complejidad y hace borroso el espacio discursivo (cf. p. 2). Considero al 
diseño un proceso activo de atribución de significado pues incluso mientras diseñamos 
artefactos materiales o inmateriales, hacemos interfaz con ellos: los humanos no vemos y 
actuamos de acuerdo a las cualidades físicas de los artefactos; sino según lo que estos 
significan para nosotros (cf. Krippendorff, 2006:47).  
  
No veo el ‘contenido’ del diseño en los artefactos mismos, sino en los pensamientos y 
comunicaciones mediante los cuales las personas construimos y actuamos al relacionarnos 
con ellos. De algún modo, el diseño, es creado y poseído por quien lo recibe. Sin el 
consentimiento de tales receptores para atribuir o inferir significado, no habría significado 
alguno, y ni siquiera diseño (cf. p. 48).  Las personas implicadas son legítimas 
participantes periféricas en el diseño y viceversa los diseñadores son legítimos 
participantes periféricos en el uso (Ehn, 2008: s.p.).  
 
Al aceptar que el diseño ‘ES’ lo que significa para las personas implicadas en él, me 
cuestiono sobre las oportunidades que en Colombia (año 2012) hay para mujeres u 
hombres que diseñan a lo largo de lo que Krippendorff (cf., 2006:6) llama “trayectoria de 
la artificialidad” que incluye como artefactos todos los constructos humanos cuya 
definición hemos ampliado al aumentar las posibilidades de participación en su diseño: 
desde productos (útiles, funcionales y con estética universal); primero a bienes, servicios 
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e identidades (con diversidad simbólica, comerciabilidad, y estética local o popular); 
luego a interfaces (reconfigurables, adaptables, comprensibles e interactivas); para pasar a 
redes y sistemas multiusuario (dotadas de conectividad, accesibilidad e 
‘informatividad’); proyectos (con direccionalidad y viabilidad social que generen 
compromiso); y, finalmente, discursos (generativos, ‘rearticulables’ y solidarios). 
 
Al cerrar este apartado agrego que el diseño es para mí polisémico: diseño como artefacto 
básico de toda expresión cultural, material o inmaterial, elaborado por los seres humanos 
para acomodar las circunstancias (cf. Flusser, 1999:19); diseño, como proceso distintivo 
humano de elaboración de todo artefacto; y diseño, como acción del verbo diseñar, 
sentidos todos íntimamente relacionados, de los cuales el contexto tiende a resolver la 
ambigüedad (cf. Brooks, 2010:5), cuando una persona le atribuye significado. Una de las 
cosas que bajo esta óptica resulta diseñada es el género, cuando podemos asumirlo con 
alguna autonomía como plan intencional de vivir la sexualidad y socializar nuestra 
condición humana como queremos (del mismo modo en que el diseño es sin duda 
generizado, cuando diseñamos según lo que asumimos no es ‘natural’ diseñar según 
hayamos sido categorizados como mujeres, hombres etc.); y también la condición de 
género de cada persona, la cual teorizo como un artefacto discursivo personal cuyo diseño, 
habría de ser, emancipadoramente, un proyecto orientado, de modo creciente, en el mayor 
grado (y en la medida de lo) posible por cada persona en diálogo con las demás.  
 
Me desplazo ahora, de la comprensión amplia del diseño a situar mi enfoque analítico de 
lo que encontré en la revista proyectodiseño, ello implica explicar mi concepción de la  
situación diseñada.  
2.2  ¿Cómo ‘es’ (asumo) una situación diseñada en contexto?  
Tanto en diseño como en estudios de género, las definiciones de los conceptos varían 
según quién, en qué contexto y en relación con qué las plantea; en el marco de este estudio 
hablo de situación diseñada para designar una combinación de circunstancias destacadas 
por un observador en un tiempo dado, para el caso yo, a consecuencia de mi posición en 
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los campos colombianos del diseño y los estudios de género, dentro del accionar de 
quienes dan vida a las instituciones que configuran parcialmente esas situaciones (algunas 
ocurrencias contextuales dependen de factores externos: el medio universitario colombiano 
en cuanto a estudios de género y diseño se refiere, el mercado y las comunidades que 
acogen productos de ambos campos, etc.). Mis situaciones diseñadas las uso para 
interpretar las situaciones diseñadas por quienes han (hemos) hecho proyectodiseño, entre 
1995 y 2011 según contenidos de las secciones estudiadas (portada, ¿quién en dónde?, 
columnista invitado, etc.).  
 
Cuando nos definimos (¿diseñamos?) a nosotros mismos, rechazamos claramente la 
asunción de aquellos en posiciones que les otorgan la autoridad para describir y analizar la 
realidad, están realmente facultados para hacer eso (cf. Hill Colins, 1986:17). Diseñamos 
cuando abandonamos la dependencia del saber altamente calificado (de la ciencia, la 
técnica y la política) y retomamos la confianza tradicional en la veracidad de cada quien 
para intercambiar con otros sus propias certidumbres.  
2.3 Recursos para diseñar situaciones 
Elaboré mi idea de situación diseñada desde tres recursos: primero, de las teorías 
feministas de género, tomo el conocimiento situado, postulado por la estadounidense 
Donna Haraway, crítica cultural feminista de la ciencia: un conocimiento parcial y 
subjetivo: “Los conocimientos situados son siempre conocimientos marcados; son re-
marcajes, reorientaciones, de los grandes mapas que globalizan el cuerpo heterogéneo del 
mundo en la historia del capitalismo masculinista y del colonialismo” (1991:111) en ellos 
los narradores renuncian a parte de su control conceptual sobre los diferentes intereses a 
los que se enfrentan y aceptan la eventual incompatibilidad de los mundos posibles de 
quienes se implican en su teorización. Así, necesitan actuar situacionalmente y  no desde 
principios generales (cf. Krippendorff 2005:19). Este conocimiento situado, este sentido 
del lugar, está mediado por el habitus, que comprendo como el conjunto de cambiantes 
estructuras mentales y esquemas conductuales adquiridos que inciden en mi comprensión 
desde una mezcla de particularidades, disposiciones emocionales sensibilidades y gustos 
resultantes de la objetivación de estructuras sociales —en un contexto espacio-temporal 
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dado— en el plano de mi subjetividad individual de persona interesada en el diseño y los 
estudios de género (cf. Hillier y Rooksby, 2002:20-22). En últimas, los cuerpos y los 
mundos  de cada quien no son mera ‘físicalidad’ sino productos de la interacción entre 
unos y otros mediadas por el habitus en medio del cual fue culturalmente forjado cada 
sujeto: los cuerpos dan forma a los mundos, los mundos dan forma a los cuerpos en una 
situación condicional, condicionada y condicionante (cf. Fry, 1999:188). Constantemente 
nos diseñámos y tejemos imperfectamente a nuestro discurso conocimientos parciales. 
Como aconseja Haraway, relato mi indagación con objetividad feminista: “una doctrina de 
la objetividad encarnada que acomode proyectos feministas de la ciencia (o del diseño en 
este caso) paradójicos y críticos: objetividad feminista significa, sencillamente 
conocimientos situados” (1988:581), con ánimo de contribuir a dinamizar la intersección 
entre los estudios de diseño y los estudios de género en Colombia. 
 
El segundo recurso para diseñar mis situaciones es mi perspectiva de situación, análoga a 
aquella según la cual fue constituida la Internacional Situacionista: según se 
autodenominó, en 1957, un colectivo de intelectuales y artistas revolucionarios que 
agrupó, entre otros al escritor y filósofo belga Raoul Vanegeim, al pensador francés Guy 
Debord  y a la artista activista holandesa Jacquelinge de Jong. Desde Debord, planteo un 
diseño de situaciones como construcciones de ambientes para la vida y su transformación 
en pro de una cualidad pasional superior (cf. 1957); sin embargo, evito hacer de tal 
propósito la idea central la diversificación y el descentramiento están ente mis intenciones 
con estas Situaciones diseñadas. 
 
El tercer recurso es la valoración de la situación como artefacto discursivo diseñable, no 
sólo por mí, sino por la relación que a través de mi lectura de ella, establezca con las 
lecturas de otras personas, de algún modo este recurso es inseparable de los anteriores. 
Así, a partir de situaciones diseñadas estructuro un documento (asimismo artefacto 
discursivo diseñado) para analizar y sintetizar mis argumentos respecto a situaciones 
comparativas en cuanto a aportes y figuraciones de mujeres y hombres en el campo del 
diseño según contenidos de proyectodiseño entre 1995 y 2011. Por artefacto, comprendo 
algo intencionalmente elaborado con un propósito, y que puede ser concreto como un 
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estilógrafo o abstracto como esta investigación (cf. Rilpinen, 2004): un artefacto 
discursivo, que diseñé atento a dinámicas discursivas (1. mi monólogo, que propongo 
como materia de diálogo a quien quiera participar, y 2. el discurso que por década y media 
se ha construido desde proyectodiseño). Los alcances de mi proyecto, sus marcos 
conceptuales, sus definiciones (y deprincipaciones), sus fronteras, su apuesta política de 
localidad y situación, son aspectos de un orden impuesto que al entrar en juego con los de 
otras personas propician diferentes perspectivas (cf. Attfield, 2000:78) 
 
En sentido estricto, las situaciones diseñadas emergen del encuentro entre mi mirada con 
perspectiva de género y la lectura que (mediante ella) efectué en las secciones de la revista 
proyectodiseño que elegí para ello. Dicho sea de paso, toda situación diseñada para 
analizar artefactos discursivos, es en sí misma un artefacto discursivo.  
 
2.4 Intención tras mi diseño de situaciones 
De consuno con Haraway, postulo que solamente una perspectiva parcial promete visión 
objetiva (1988, 583). A partir de un análisis de contenido comparativo (sobre el papel 
protagónico que en proyectodiseño, tienen mujeres y hombres en términos de visibilidad y 
reconocimiento de sus aportes a la construcción del campo del diseño colombiano) hago 
una narración sintética para propiciar conversaciones y rearticulaciones entre las personas 
involucradas en el radio de acción de la publicación (aquellas a quienes editorialmente se 
les otorgó presencia y aquellas a quienes no) en torno a los amplios deseos históricos, 
sociales, intereses y valores que configuran las agendas, contenidos y resultados del diseño 
y de quienes resultan ser sus voceros autorizados en las secciones estudiadas de la revista 
(cf. Harding, 1991:143). 
 
Mi objetividad feminista implica evitar cualquier presunción trascendente de separación 
entre sujeto y objeto; todo este trabajo es mi intento de comunicar aquello que aprendí a 
ver en el campo del diseño desde mi experiencia en los estudios de género (cf. Haraway, 
1998:583); con ello en mente diseñé estás situaciones preguntándome¿dónde están las 
mujeres y dónde los hombres en el campo del diseño en Colombia según muestra 
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proyectodiseño? ¿Qué explica la menor presencia de mujeres y sus aportes en casi toda la 
exploración panorámica que hice a los contenidos de la revista?  
 
Un diseño es siempre propuesta y conjetura “sea que entregue lo que ofrece, sea que 
trabaje en el futuro previsible, no puede ser conocido hasta que deje de ser un diseño y se 
convierta en parte de la historia de sus usuarios”, (Krippendorff, 2007:79), políticamente 
con las situaciones diseñadas sobre lo consignada en proyectodiseño pretendo “agitar 
pasividades” (pero también “confrontar dogmatismos”, “animar aliados” etc´), como 
hicieran los situacionistas, a partir de Pour un théâtre de situations (“Para un teatro de las 
situaciones”) de Jean Paul Sarte (1947) para quien dentro del juego teatral, situación es 
aquel evento que rompe la pasividad del espectador hacia el espectáculo. Debord y otros 
situacionistas, consideraron la vida cotidiana como regulada por dinámicas narrativas 
análogas a las teatrales, que operaban reduciendo a la mayoría de las personas a 
espectadoras inactivas del espectáculo comercial (cf. Situationist International, 2010 s.p.), 
de allí construyo mi disertación sobre la revista proyectodiseño que en su contexto social 
veo: como vitrina para dar a conocer las personas que diseñan (ante los propios colegas, 
locales e internacionales) ante quienes van a contratar sus servicios, ante el público 
general, y también los espacios, objetos y gráficas por éstas diseñadas, en razón de 
prestigio y celebridad, donde lo ‘innovador’ es aclamado y mostrado como útil, 
ejemplarizante o sensacional (cf. Attfield, 2000:5); y también como institución-tribuna, 
que al perpetuar en el tiempo formas de ser y hacer diseño, como representativas del 
campo cultural del diseño en Colombia, contribuye a darle legitimidad: es una entidad que 
mediante discurso visual e impreso inventa tradición (PLA, etc.) e incide en las formas 
mediante las cuales quienes diseñan en Colombia se presentan ante (y dialogan, entre sí, y 
con) gentes de otros campos profesionales, académicos y laborales, y con integrantes de la 
sociedad en general, mientras, al regular la comunicación, se convierte en medio a través 
del cual gentes de la sociedad colombiana y el campo profesional del diseño mundial, 
configuran la comunidad colombiana de diseño y a la revista misma (que aspira en buen 
grado a representarla). Durante 16 años proyectodiseño, ha ofrecido un espectáculo 
histórico-testimonial, e inventivo-creativo, en 70 ediciones (¿actos?) a un público que 
interactúa y participa de ella, a menudo más pasivamente, presumo, de lo que requiere la 
64 Las situaciones diseñadas 
 
constitución del diseño como campo social vigoroso en Colombia. Por ello, aquella idea de 
Sartre, de romper la pasividad del público espectador en el teatro, reformulada en 1960 por 
los situacionistas (para despertar la gente adormilada por intereses mercantiles), la retomo 
trayendo a colación el tema de la presencia (y también de la ausencia) de las mujeres frente 
a los hombres en miles de páginas de proyectodiseño durante década y media. 
 
Aquí me cuestiono sobre quiénes constituyen el público de la revista proyectodiseño, 
como artefacto diseñado. A menudo, y tal ha sido mi experiencia a lo largo de los años, 
tanto en los consejos editoriales de proyectodiseño como en las aulas de clase en la Jorge 
Tadeo Lozano (y según corrobora Judy Attfield en sus obra Wild Things) algunas personas 
distinguen el ‘usuario’ como un público capacitado críticamente para juzgar 
‘correctamente’ lo que constituye un “buen diseño”, esto es, saber cuándo el objeto tiene 
una utilidad conforme al uso para el cual fue diseñado (por lo común, tales personas 
piensan similar a quienes hacen tal distinción) y el ‘consumidor’ una persona más vulgar 
cuyo apetito adquisitivo es estimulado por chucherías que incitan su debilidad y 
sentimentalismo, por objetos de deseo disfrutables por capricho de la posesión más que por 
su practicidad. Distinciones entre ‘usuarios’ cultos y  ‘consumidores’ vulgares poco 
aportan a la definición del diseño o al valor de su práctica fuera de adherir a alguna 
ideología particular de lo que es “buen diseño” (de entre las muchas que hay) la cual 
establece ideales casi siempre inviables (cf. Attfield, 2000:29).  
 
En el escenario de la revista esto implica que las posiciones de quienes dominan no son 
fijas, y que los estudiantes, recién llegados o adversarios y críticos, todos son actores 
implicados, competidores y cómplices de lo que se publica. Por eso me preocupa, la 
persona específica con nombre, apellido, cuerpo y circunstancia particulares, y rechazo 
como conviene a un enfoque feminista escribir sobre EL usuario. Muchas personas están 
vinculadas con proyectodiseño como, valga la redundancia ‘proyecto de diseño’ y ninguna 
de ellas es EL usuario. Hay usuarios con asombrosa multiplicidad de intereses, que 
conocedores y usan la revista de muchas maneras (lectores, anunciantes, publicitados en 
ella), pero no son las únicas personas que afecta el posicionamiento de la misma. Hay 
personas que representan distintos negocios o empresas implicados en el proyecto (los 
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impresores y distribuidores), y los encargados de decidir sobre ella (personas de entidades 
públicas que regulan la actividad editorial), posibles inversionistas que contemplan la 
rentabilidad de su aporte económico. Profesionales de apoyo que resuelven problemas 
técnicos particulares, e investigadores de mercadeo o psicología del consumidor (asimismo 
otra generalización debatible No existe EL consumidor en singular), especialistas de apoyo 
como quienes diseñan el sitio web; repartidores de correo y personas que se lucran de la 
organización de eventos como el Premio Lápiz de Acero, gente que compra u ojea 
contenidos con motivaciones diversas. O críticos y detractores (en la prensa, o la 
academia) que podrían afianzar o aminorar la incidencia de lo planteado mediante 
proyectodiseño e influir en cómo otras personas lo percibirán. Asimismo publicistas 
contratados para aportar simbolismo y significación a la revista más allá de su 
funcionalidad (incluso mediante comerciales que sirven para reiterar o cuestionar 
estereotipos de género, clase o raza).  
 
Y el panorama prosigue porque constituyendo una gran red relacional, la revista es 
transportada a puntos de venta, dispuesta para exhibición, incluso reciclada, usan la revista 
proyectodiseño hasta quienes refieren lo que han oído sobre ella en conversaciones 
cotidianas que afectarán colectivamente su destino. En todos estos grupos hay personas lo 
suficientemente informadas o llenas de motivos para hacer valer sus intereses a la hora de 
determinar el impacto, destino o viabilidad de proyectodiseño, al punto de poder prescindir 
de cualquier experto que hable por ellos. Ciertamente, más que actuar al unísono 
configuran redes complejas a través de las cuales las ediciones impresas de proyectodiseño 
o las opiniones sobre ella circulan como ideas, horizontes de significado y materialidad, 
desde que son apenas ideas debatidas en el consejo editorial, con los entrevistados o entre 
los diagramadores hasta que inciden en muchas vidas particulares donde se tornan en 
realidad presentes en el día a día de cada quien (estudiantes que la consultan académicos 
que la aprecian o la desdeñan, etc.). Tales personas son los actores implicados o grupos de 
interés (en que se posicione lo que la revista difunde, o en que no lo haga), así habría que 
atender a las múltiples interacciones que acontecen entre ellos y con proyectodiseño sin 
ánimo reduccionista (cf. Krippendorff y Butter, 2007:357-358). 
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Si bien no es demostrable tal aserto, la comparto desde la creencia y la simpatía, de hecho 
el diseño, como ocupación laboral profesional, me parece una actividad de clase media, 
nacida del propósito de caracterizar la cultura material de las personas que hicieron crecer 
las ciudades tras la revolución industrial; algo que pareciera confirmar en el contexto 
colombiano Juan Camilo Buitrago al escribir sobre los fundadores de la carrera del diseño 
industrial en nuestro país:  
Independientemente de su escenario de sensibilización con la carrera, en su mayoría 
provienen de un sustrato social relativamente homogéneo, una clase media que tuvo ocasión 
de estudiar en colegios privados, principalmente de orientación religiosa en Bogotá, como el 
Colegio Augustiniano San Nicolás, el Instituto del Carmen (luego llamado Colegio 
Champagnat), el Colegio Champagnat en Palmira (Sicard), el Colegio Mayor de San 
Bartolome y el Colegio Santo Tomás de Aquino, Jairo Acero, quién trabajó en Artesanías de 
Colombia entre 1974 y 1995, profesor y escritor sobre diseño estudió en el Externado 
Nacional Camilo Torres y Jesús Gámez lo hizo en el Colegio Santader de Bucaramanga. 
 
A su vez, varios de los que figuran como sus acudientes vivían en barrios propios de la clase 
media bogotana de la época. Cruzando estos dos indicadores (colegios y lugares de residencia) 
es muy probable que sus padres hicieran parte de las estadísticas de la época en las que, la 
mayoría de los estudianres de la universidad afirmaron que ellos eran profesionales o 
comerciantes (Buitrago, 1997:109).  
 
Como exalumno del Colegio Santo Tomás de Aquino hallo coincidencias entre sus 
situaciones y la mía.    
 
Planteada la situación de mis situaciones diseñadas, intento una intervención múltiple en el 
campo (ya en curso en virtud de mi participación con dicho tema en varios eventos 
académicos) basada en mi meditación sobre la interacción entre dos componentes 
complejos: el ambiente material de la vida y las conductas que esta suscita, para buscar 
radicales transformaciones (cf. Debord, 1957). El artefacto que mis situaciones constituyen 
es un ejercicio académico destinado a debate y lo diseñé sabiendo que mi producto 
académico será usado y valorado por personas que pueden experimentarlo de modos 
diferentes.  
2.5 Hacia un enfoque analítico del género en proyectodiseño 
En diciembre de 2009, mi directora de tesis, Luz Gabriela Arango, me devolvió revisado 
un borrador de este trabajo cuya página 4 llevaba un post-it, al final del cual ella escribió, 
en letra roja: “explicita los supuestos y define cómo entiendes el género”, me tomó casi 
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dos años diseñar una respuesta pues, aquí el género no es lo que ‘Es’, sino lo que significa 
para cada quien (en este caso yo) y cómo lo vive en sus prácticas. En dicho borrador incluí 
el siguiente párrafo: 
La diferenciación cultural de lo masculino de lo femenino. El género es todo cultura y no 
naturaleza: el único aspecto natural del género es la diferenciación sexual: una diferencia bio-
fisiológica sobre la cual está balanceada una tambaleante pero enormemente elaborada 
estructura cultural de diferencias las cuales son usadas para clasificar y hacer significativas las 
relaciones sociales de la especie humana. Dondequiera que las diferencias sexuales son 
tomadas como significativas, estamos en presencia no del sexo, sino del género. La insistencia 
puntual sobre esta distinción es que quizá no puede hacerse mucho en torno a la fisiología 
humana en el corto plazo, pero la cultura puede ser transformada. Así, los argumentos acerca 
de lo que es ‘esencialmente’ masculino o femenino, a menudo justifican diferencias de género 
como elementos ‘sólamente naturales’, cuando tal justificación es ‘solamente ideológica’. El 
género es una división significante y humana. Su ‘fuente’ en la naturaleza no está en ninguna 
parte, ni aquí ni allá. (O’Sullivan  et al., 1995:127). 
Luz Gabriela, consignó en comentario marginal al mismo borrador, que aquella diferencia 
bio-fisiológica era también construida culturalmente como significativa y dicotómica. 
También de Boaventura de Sousa Santos señala que toda naturaleza es cultura: la cultura 
pasó de artefacto entrometido en un mundo de naturaleza a ser expresión de la conversión 
de la naturaleza en artefacto total. (…) tal cambio sólo fue factible porque la naturaleza, en 
cuanto objeto de conocimiento fue siempre entidad cultural y por ello, desde siempre las 
ciencias llamadas naturales fueron sociales” (cf. 2003:94).  
 
Tomo el concepto de género, como categoría analítica viable en un escenario de diseño 
siempre único e irrepetible. Comparto así lo que (en Cabral y García 2000:4), Carmen 
Teresa García tradujo de la Dominación Masculina de Pierre Bourdieu (1998:9):  
Las apariencias biológicas y los efectos bien reales que ha producido en los cuerpos y los 
cerebros, un largo trabajo colectivo de socialización de lo biológico y de biologización de lo 
social, se conjugan para invertir la relación entre las causas y los efectos y hacen aparecer una 
construcción social naturalizada (‘géneros’ en tanto habitus sexuado) como el fundamento 
natural de la división arbitraria que es el principio y la realidad y de la representación de la 
realidad que se impone a veces en la investigación misma.  
Singularmente, durante años de acción reflexiva encontré en las dinámicas de quienes 
practican enfoques de diseño, posibilidades emancipadoras para quienes aplican teorías de 
género. Ahora bien, Harding  (en Haraway, 1991:140) plantea que el género opera en tres 
aspectos que siempre mezclamos en proporciones diversas: (1) como categoría 
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fundamental mediante la cual las personas otorgamos significado a todo, (2) como la 
manera en que organizamos las relaciones sociales y (3) como elemento estructurador de 
nuestras identidades personales. Algo afín plantea Joan Scott cuando señala que el núcleo 
de su definición de género está fundamentado por una conexión integral entre dos 
proposiciones: el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en 
las diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de relaciones 
significantes de poder (1996:s.p). Infiero que, como seres sexuados, nuestras relaciones de 
diseño, y uso de artefactos, están mediadas por nuestra capacidad humana de otorgar 
significados a las cosas. Dicha capacidad tiene, inexorablemente un arraigado componente 
de género socio-cultural y contextualmente construido: el diseño es generizado, tanto 
como el género es diseñado. 
2.6 Imbricación situada entre los estudios de género y el campo 
del diseño  
Mi exploración sobre fuentes teóricas feministas (en diseño), próximas al tema de género 
partió del trabajo de Marina Garone (2005, s.p.), para quien en la interacción diseño-
género conviene observar su las ideas y los estereotipos sexistas, tanto a nivel semántico 
como pragmático, tienen implicaciones directas en el desarrollo de productos. Tras leer a 
dicha autora me pregunté ¿cuáles eran los papeles desempeñados por las mujeres en el 
diseño colombiano? Garone (s.p.) invita a pensar tanto en “la participación femenina en lo 
individual como en lo colectivo, y su incidencia en productos materiales o inmateriales”. 
Después revisé la obra de Leslie K. Weisman Discrimination by Design: a feminist 
critique of the Man-Made Environment 
*
 (1994[1992]).  En el capítulo 1 de su obra, 
titulado The Spatial Caste System: Design for Social Inequality
**
, Weisman, desde el 
diseño arquitectónico y la dimensión de género en los espacios construidos, señala: 
“lógicamente, aquellos que tienen el poder para definir el universo simbólico de su 
sociedad, tienen el poder de crear un mundo en el cual ellos y sus prioridades, creencias, y 
procedimientos operativos no son solamente dominantes, sino aceptados y respaldados sin 
                                               
 
*
 Discriminación por diseño: una crítica del ambiente hecho por el hombre (mi traducción). 
** 
“El sistema espacial de castas” (mi traducción)   
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cuestionamiento por la vasta mayoría” (1994:10). Resistir las prioridades de quienes 
acaparan poder (o protagonismo), aun en el campo, algo modesto (por incidencia social), 
de las profesiones de diseño en Colombia, implica compartir como hago en este trabajo lo 
que sentencia Weisman dentro del capítulo 6 (y final) de su obra, titulado At Home in the 
Future:
*
 “si estamos para diseñar una sociedad en la cual toda la gente importe, más 
arquitectos y planificadores necesitan volverse feministas y más feministas necesitan 
preocuparse por sí mismos en el diseño de nuestros alrededores físicos” (p.179). 
 
Marina Garone se pregunta en el campo del diseño industrial sobre “tipologías de objetos 
que tengan claramente determinado un sexo” y sobre “localizar aquellos son unisex” 
(2005, s.p.); asimismo se interesa en ¿por cuáles motivos algunos objetos sugieren 
características genéricas —según la mirada de quienes las atribuyen—  y cuáles elementos 
determinan dichas distinciones? (cf. s.p.). 
    
Mi inferencia es que como estudiantes, diseñadoras, profesoras, empresarias, o 
vendedoras, las personas involucradas en cada área del diseño enriquecerían sus rutinas al 
examinar las implicaciones del género (experimentadas en sus vidas) para manejarlas 
conscientemente en su actividad; el desbalance social de roles de género en diseño es 
evidente en especificidades (ej. mujeres:vestuario; hombres:computadores). 
2.7 Del discurso  
La acepción latina de discurso, en su derivación de discursus significa, según la 
interpretación más aceptada,  “correr hacia y desde” (Harper 2011, s.p.), esto implica 
orientar la comunicación y la acción en determinados sentidos, en especial en la 
“comunicación escrita o verbal”. Dentro de lo que observé en proyectodiseño, como 
comunicación impresa secuenciada y regularizada exploré grosso modo usos lingüísticos, 
y gráficos (ilustración, fotografía), asociados a la práctica social del diseño entre 1995 y 
                                               
 
*
 “En casa en el futuro”  (mi traducción). 
70 Las situaciones diseñadas 
 
2011 que son discursivos, desde la perspectiva del habla y la palabra, según procedo a 
explicar. 
 
Por ende, estudio el discurso desde mi circunstancia, según mi conocimiento del contexto, 
por sus connotaciones, no por denotaciones precisas. Lo hago desde mi hermenéutica, 
desde las posibilidades generativas del habla, no sobre códigos y mensajes estereotipados 
(cf. Ramírez, 1989:s.p.).  Al campo del diseño profesional aplico lo que Bourdieu comenta 
de la nación: el desarrollo progresivo del reconocimiento de la legitimidad de 
determinados saberes está asociado con la emergencia de una forma de profesionalismo 
(cf. 1997:104) que para mí se torna opresiva cuando no deja posibilidad, a quienes son 
teorizados desde ella, de definirse por sí mismos. 
 
Hay diversos enfoques para analizar discursos e identificar nexos entre lenguaje, estructura 
y agencia (capacidad de las personas para actuar y elegir libremente). Ahora bien, en 
ambos campos el de los estudios de género y el del diseño, la noción de “discurso” es, en 
sí misma, objeto de discurso (cf. ‘Discourse’ 2010). En tanto registro publicado sobre 
diseño, he explorado cómo aparecen las mujeres y hombres en las diversas secciones que 
estudié e incluso en uno de los escenarios de análisis (sección cartas) caractericé unos 
matices discursivos como herramientas metodológicas: laudatorio, académico, Premio 
Lápiz de Acero, etc. (según patrones de palabras y expresiones afines alusivas a dichos 
temas). 
 
Singularmente, en buena parte del contenido que examiné, son resaltados los productos 
(artefactos industriales, gráficos, etc.) pero en cambio muy poco detalladas las 
interacciones comunicativas entre quienes los elaboraron. Así, no se evidencia del todo 
cómo incide, en el marco de cada proyecto, que muchos diseñadores destacados, mujeres u 
hombres, cuentan con recursos personales y publicitarios refinados por años de relaciones 
laborales duraderas con sus clientes. Por otra parte, de proyectodiseño resulta favorable a 
los proyectos feministas una cierta informalidad en el lenguaje (pocos términos 
especializados) que evita aquella canonización de política y las narrativas históricas en la 
práctica editorial contra la cual previene Haraway (cf., 1995:1). A lo largo de los años, ha 
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madurado en torno a la revista, un grupo de escritores (entre quienes me incluyo) cuyas 
obras son hipotéticamente significativas y evidentemente continuas. Cabe aclarar, que 
muchas contribuciones discursivas de los diseñadores son visuales y táctiles, por lo que 
eluden el recurso escrito. Los discursos de diseño ofrecen ricas posibilidades de 
hibridación con los de los estudios de género, toda vez que las interacciones entre la gente 
y las prácticas relacionales, aún dentro de una institucionalidad homogeneizante (como la 
de la revista) tienden a la heterogeneidad (cf. Krippendorff, 1995: 3). 
 
Hasta donde discierno proyectodiseño ha favorecido el surgimiento de una naciente 
comunidad compuesta por diversos actores: diseñadores profesionales de base, quienes 
proyectan ideas para enriquecer interfaces entre humanos y artefactos; divulgadores, 
quienes escriben y hacen recuentos académicos o periodísticos del devenir del diseño, los 
diseñadores, ideas, historias, tendencias, etc.; jurados (quienes regulan la adjudicación de 
distinciones como en el PLA); anunciantes (quienes deciden qué promocionar); 
legisladores (encargados de validación legal, marcos normativos de cualidad, conducta 
ética, propiedad intelectual, control de plagios, etc.); según ví, este grupo es el menos 
consolidado en la infraestructura profesional; por último, todos los potenciales 
beneficiarios del conocimiento en diseño (intermediarios, lectores, clientes, 
consumidores, usuarios finales, profesores, estudiantes, etc), (cf. Krippendorff, 1995:4). 
2.7.1 De la figuración discursiva   
Denomino figuración, en el marco del discurso que proyectodiseño ha contribuido a 
generar con sus diversos matices, al hecho de  “destacar, brillar en alguna actividad” 
(ocupar espacio), tal cual lo plantean quienes han escrito el DRAE. En el caso de mujeres y 
hombres, me fijé en tanto en el número de artículos, premios, páginas, columnas, etc., que 
ocuparon unas y otros en los cinco escenarios de análisis; como en las prácticas 
específicas de diseño (dentro de esa distribución que hacen predominantemente unas y 
otros).  
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2.8 De lo femenino y lo masculino  
Hay un vínculo entre el espacio y el poder que convendría deshacer en la cultura de 
diseño. Porque la preponderancia del espacio de diseño masculino sobre el femenino, 
refleja la esfera lingüística donde el uso gramatical del masculino representa los dos sexos. 
Tal cual ‘hombre’ en el lenguaje, implica varón y asimismo género humano (esto es 
hombres y mujeres); según observo en las situaciones diseñadas, “diseñador” implica 
varón diseñador (y a menudo también mujer diseñadora). Cuando la presencia de un solo 
hombre en un grupo conlleva la sustitución del artículo ‘las’ y los pronombres personales 
‘nosotras’ y ‘ellas’ por los correspondientes ‘los’, ‘nosotros’ o ‘ellos’, estamos ante 
prácticas culturales donde imperan sistemas de representación política en los cuales el 
hombre representa a la mujer, mientras la mujer sólo se representa a sí misma; así, los 
diseñadores hablan por las diseñadoras, y las diseñadoras, con frecuencua, ni siquiera por 
sí mismas (cf. Ramírez, 1996: s. p.); ciertamente, por razones similares muchos hombres 
suponer que aspectos de género o feminismo, no les incumben y aluden sólo a mujeres; 
habrá quienes piensen que discurrir sobre diseño y género, es ocuparse del diseño ‘menor’ 
que hacen las mujeres, quienes, en promedio y confrontadas con los hombres, resultan 
“diseñadores incompletos”. 
 
Palpablemente, creaciones son creencias, y al intentar distinguir lo masculino y lo 
femenino los invento de algún modo, desde mi sesgo, en virtud de lo difusos que ambos 
términos son. Investigar ese puente entre diseño y género, implicó diseñar una situación a 
partir de relaciones discursivas; y combinar, como conocimiento situado, mi propia 
opinión (doxa), esto es mi algo impregando por mi subjetividad y mi emoción, en pos de 
posibilidad de confrontar mi sexismo, clasismo y racismo propios, de intentar 
horizontalizar mis modos de socializar (cf. Curiel 2002:111-112). Lo que hallé en 
proyectodiseño se me antoja renovador pero aún en un marco estrecho y generalista, donde 
encuentro década y media de publicitar mayoritariamente el diseño centrado en una gama 
de diseñadores con masculinidades muy similares, y de publicitar bastante menos a una 
gama de feminidades asimismo muy similares, las posibilidades que se abren más allá de 
ello son inmensas.  
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2.9 La situación de la mariposa 
Mi conocimiento lo sitúo entre dos campos de producción cultural (ámbito del diseño y 
estudios de género) y ambos ofrecen a quienes nos adentramos en ellos un espacio de 
posibilidades que tiende a orientar nuestra búsqueda definiendo el universo de problemas, 
de referencias, y referentes intelectuales (a menudo constituidos por nombres de 
personajes ‘faro’) y de conceptos en ‘ismo’ (cf. Bourdieu, 1997:52). El escenario 
problemático común de ambos dominios de la acción humana —tanto diseño como 
género—  y de sus correspondientes campos académicos —de los estudios de diseño y los 
estudios de género— es la transformación (de las reiteraciones de formas y reiteraciones 
de normas, de funciones y de simbolismos establecidos, tanto en el cuerpo como sobre la 
cultura material y en las esferas del pensamiento). 
 
Represento ese encuentro, como una metafórica la mariposa, la cual, desde el enfoque de 
género, es un símbolo liberador de mujeres (que deshacen la dominación de los hombres), 
y también un emblema del transgenerismo por su cualidad transformadora y metamórfica 
(‘LGBTQ symbols’, 2011); asimismo la palabra ‘mariposa’ es ambigua, en el Diccionario 
de la Real Academia Española (DRAE), en el uso coloquial designa al hombre afeminado 
u homosexual; paradójicamente esa misma obra que ‘legisla’ la lengua castellana consigna 
que ‘mariposear’, alusivo a la veleidad del insecto, es un verbo intransitivo que “dicho 
especialmente de un hombre: equivale, en materia de amores, a variar con frecuencia de 
aficiones y caprichos” (DRAE). Precisamente, la citada veleidad (cualificación humana del 
patrón impredecible del vuelo de los lepidópteros) los haría metáforas apropiadas a lo 
refractarios que son los estudios de género y diseño a ser reducidos a definiciones 
absolutas. Asociada con la mutación —de sí misma por metamorfosis y de su alrededor 
material al tejer un capullo— la mariposa es un insecto ‘diseñador’ que en varios contextos 
significa fertilidad e inspiración, y es emblema de mensajes, comunicaciones, cambio y 
creatividad (vid. Gemondo y McGregor, 2004:41-43). Los mayas Tzutujil de Guatemala 
supusieron a las mariposas habitantes de dimensiones paralelas: los sueños étereos y los 
esfuerzos reales (que yo apropio a los mundos volátiles y performativos del género y el 
diseño). Mundos vinculados a las alas opuestas de una mariposa: con un ala soñar nuevos 
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mundos y con la otra realizarlos. El mismo pueblo Tzutujil creyó que las alas de la 
mariposa estaban unidas a su corazón para que ella volara y viviera. Su existencia 
acontecía por causa de esta interacción alada, el corazón de la mariposa palpitaba gracias 
al movimiento de las alas reflejadas una en la otra (vid., Butterfly pages, 2006).  
 
Diseño y género son dos alas metafóricas de esta investigación; ambas esferas de la 
actividad del pensar y el hacer humano soportan la aspiración, ética y política de muchos 
de sus practicantes, de superar las normativas para generar alternativas. Su fortalecimiento 
como campos requiere elidir (desvanecer) especialmente las esas normas en virtud de las 
cuales el reconocimiento y las adscripciones de diseño o género son conferidos. Anhelo  
desarrollar una relación crítica-creativa con las normas y formas reiteradas, con los estados 
actuales de las realidades, y creo que el diseño y el género avanzan cuando quienes 
pensamos y actuamos en ellos suspendemos o aplazamos la necesidad de someternos a las 
normas, en aras siempre de vivir mejor como personas (cf. Butler, 2004:3). Mis aleteos del 
género y el diseño confluyen en el artefacto discursivo de las situaciones diseñadas sobre 






3. Capítulo 3: La situación de mis resultados  
“De una mujer admiro que no aproveche su condición 
de mujer para conseguir prebenadas que sólo deben 
obtenerse con inteligencia y constancia”. 
(♀) Pastora Correa, pd#52 (oct., 2007:10). 
 
“¿Qué es lo que significa llamar masculino a un 
aspecto de la experiencia humana y a otro femenino? 
¿En qué afectan estas etiquetas a la forma de 
estructurar nuestro mundo experiencial, de asignar 
valores a los diferentes dominios de éste y, a su vez, 
enculturar a y valorar a los hombres y mujeres reales”. 
(♀) Evelyn Fox Keller, Reflexiones sobre género y 
ciencia  (1991:14). 
 
Consigno a continuación las características de mi apropiación del método elegido y los 
pormenores de lo que encontré al emplearlo en cada uno de los escenarios de análisis al 
reducir los datos.  
3.1 Análisis de contenido 
De modo flexible usé como método investigativo el Análisis de Contenido postulado de 
Klaus Krippendorff,  en el diseño de mis situaciones, el autor define este método como 
“una técnica de investigación para hacer inferencias válidas y replicables desde textos (u 
otros materiales significativos) a los contextos de su uso” (2004:18).  
3.1.1 Análisis de contenido y semántica de producto 
Al hacer análisis de contenido, Krippendorff, más que la lectura crítica de los textos 
mismos, propone explorar dimensiones dinámicas y comprensivas para un abordaje 
sociológico amplio de la producción de conocimiento (1995:2); en atención a ello hice un 
mapeo del entramado de posiciones y disposiciones de mujeres y hombres subyacente a 15 
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años (1995-2011) de proceso de publicación de proyectodiseño. Esto, en el marco de otra 
teoría planteada por Krippendorff: la semántica del producto.  
 
La semántica de producto la presentaron Krippendorff y Butter en su obra Explorando las 
cualidades simbólicas de la forma (1984) donde proponían estudiar productos industriales 
materiales, según los significados que éstos adquieren para productores y consumidores; 
luego extendieron sus alcances a toda suerte de artefactos industriales, mentales, 
computacionales y organizacionales (cf. Krippendorff y Butter, 2007:356) desde  lo que 
dichos artefactos significan para las personas involucradas (stakeholders)  a lo largo de los 
procesos de diseño en los contextos específicos en los que se da el ciclo de vida de cada 
producto. En anteriores enfoques de diseño lo primordial era cómo las personas diseñaban 
desde su manejo y comprensión de procesos productivos, condiciones geométricas, 
ergonómicas y estructurales de espacios y materiales, y según su conocimiento de las 
necesidades de aquellas personas para las cuales diseñaban sus artefactos (entendimiento 
de primer orden). En la semántica de producto, más que el entendimiento del diseñador 
sobre procesos, materiales y usuarios; al desarrollar un artefacto (producto), importa el 
entendimiento que quien diseña adquiere —mediante el diálogo y el lenguaje— del 
entendimiento que colegas, clientes, usuarios e incluso antagonistas del proyecto (personas 
interesadas o stakeholders) tienen de tales procesos y materiales: tal es el entendimiento de 
segundo orden, o entendimiento del entendimiento de otros (cf. Krippendorff, 2009:66). 
Éste no implica alcanzar niveles lógicos superiores al entendimiento propio; sino el 
interés, de quien diseña (incluso teoría de género), de conversar con quienes tienen 
entendimientos distintos al suyo.  
 
Desde esta base semántica, espero que quienes lean o revisen mi trabajo, lo valoren no por 
lo que ‘ES’ (lo cual sería absoluto y esencialista), sino por lo que como artefacto, 
signifique para ellas o ellos. Puntualizo aquí que en este enfoque semántico los 
significados no son intrínsecos ni correlatos fijos de la forma (como privilegian algunos 
enfoques semióticos) sino que emergen, son mantenidos o retirados por las personas, en 
contextos conversacionales y culturales con los cuales cambian en el tiempo 
(Krippendorff, 1995:4). Por eso espero conversar sobre mis planteamientos con quienes, 
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presumo harán contacto con ellos: practicantes y estudiosos del género (de la Nacional y 
de otras universidades) y del diseño (comunidades de productores, anunciantes y lectores 
de la revista proyectodiseño, estudiantes y profesores de diseño de la Jorge Tadeo Lozano 
y otras universidades); y ojalá con personas vinculadas a las labores adelantadas por 
quienes pertenecen a tales comunidades, en Colombia o en el extranjero. Entre los fines 
prácticos de mi investigación está de algún modo aportar a la legitimación del problema 
del género (la asignación implícita de ciertas formas de diseñar y usar lo diseñado propias 
de personas que diseñan como ‘mujeres’ o como ‘hombres’ en el campo del diseño en el 
contexto colombiano).   
 
3.1.2 Proceso del análisis de contenido 
Como asumo que conocer un sistema social es demostrable sólo mediante la participación 
constructiva en él, pues observarlo desde fuera impide acceder a lo que lo constituye: que 
es precisamente la participación (cf. Krippendorff, 2008:182), explico mi construcción 
analítica y participativa.   
 Formulación de datos: 
Los datos fueron mis lecturas de unidades informativas registradas periódicamente en las 
ediciones de la revista colombiana de diseño proyectodiseño cuyo análisis presento para 
que puedan cotejarlo futuros investigadores: primero las posiciones comparativas de 
hombres y mujeres en el campo del diseño colombiano según lo registrado en la 
publicación; y luego las disposiciones de lo femenino y lo masculino de las que éstas dan 
cuenta. 
 
Según la posición epistémica que adopté, produje (‘hice’ torné en ‘hechos’ los datos), más 
que encontrarlos, al seleccionar lo que observé (entre lo que otras personas seleccionaron 
publicar) sobre el diseño: Me situé y participé pues “la única manera de encontrar una 
visión más amplia es estar en algún lugar en particular” (Haraway, 1991:196) y puntualizo 
dónde porque “todo conocimiento es parcial y vinculado a los contextos en los cuales es 
creado” (Nightingale, 2003:77); en consecuencia, espero que el diseño de mis 
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combinaciones de datos tornados en ‘hechos’, sea verificable, no meramente 
comprensible, y sirva como conjunto de posibles explicaciones para quienes quieran 
revisarlo, replicarlo o modificarlo en estudios similares, esto es como instrucciones o guías 
para otros codificadores (cf. Krippendorff, 2004:82).   
 
—Unidades: todos los números publicados de proyectodiseño, 70 para cuando terminé la 
investigación, aparecidos durante 16 años, entre 1995 y 2011, a partir de los cuales planteé 
5 escenarios de análisis, con el fin de tener una visión amplia de lo que desde la revista es 
ofrecido.   
  
—Escenarios de análisis: estos fueron I. Las Portadas, ediciones pd#1 (ago., 1995) a 
pd#70 (feb. 2011), en tanto “rostros sociales” de la publicación;  II. Las secciones de 
invención y posicionamiento de la tradición: las cuales son 5con el rasgo común de 
posicionar personajes dentro de la revista y presentar modelos de gente destacada dentro 
del campo del diseño en cada caso: II-a. Columnista Invitado sección en la cual figuraba 
una persona cuyo calidad reflexiva ameritaba compartir sus pensamientos de  pd#1 (ago., 
1995) y pd#37, (dic., 2004); II-b. ¿Quién en dónde?entre pd#1 (ago., 1995) y pd#42 (dic., 
2005), sección en la cual eran presentados personajes destacados del medio del diseño; II-
c. Yo proyectodiseño, entre pd#33 (mar., 2004) y pd#70 (feb., 2011), sección que 
presentaba a un personaje público con el cual la revista asociaba estratégicamente su 
nombre; y las secciones paralelas II-d. Primer Piso, entre pd#46 (oct., 2006) y pd#69 
(oct., 2010), en la cual un invitado era objeto de una entrevista en profundidad que daba 
cuenta de un diálogo con el equipo de proyectodiseño y II-e. Mr. Lee sección dentro del 
cual era presentada ante los lectores una persona que sugería textos a la lectura del público 
de la revista, a la luz de su experiencia lectora —desde pd#70 (feb., 2011) y a raíz de mi 
investigación, denominada Mrs. Lee  cuando el personaje es mujer—, entre pd#46 (oct., 
2006 y pd#70 (feb., 2011). III. Trece versiones del Premio Lápiz de Acero (PLA), evento 
anual cada vez más cardinal en el posicionamiento de proyectodiseño dentro del campo del 
diseño, y acaso de los diseñadores frente a otros campos, cuyos galardones son hoy, de 
algún modo, elementos de prestigio en el ámbito del diseño (comercial, no así académico), 
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así de la  I versión reseñada en pd#9 (ene., 1998) a la XIII, reseñada en pd#66 (mar., 2010) 
y pd#68 (ago., 2010). IV. Las cartas de los lectores entre pd#1 (ago., 1995) y pd#69 (oct., 
2010), pues de algún modo dan cuenta, tanto del uso que dan a la revista quienes la leen, 
como de lo que en la revista se decide publicar al respecto;  y V. La edición especial de 
pd#70 (feb., 2011), sobre las mujeres en el diseño, fruto del encuentro entre la visión del 
equipo de proyectodiseño y su receptividad a mi propuesta ().     
 
—Muestreo y registro: revisé las secciones y elaboré herramientas analíticas específicas 
para cada una que agregó a los anexos. Los resultados me permitieron precisar 
intertextualidades entre ellas (esto es modos como sus contenidos se entrecruzaban en pos 
de identificar las presencias de qué personas se repetían y en dónde).  
 
—Constructos analíticos de reducción de los datos: El análisis fue simple, extenso y 
minucioso, y aunque sin pretensión de profundidad estadística, varias inferencias fueron 
confirmadas desde los números. A partir de frecuencias (presencias de mujeres y hombres 
en cada sección), busqué intertextualidades (personas que protagonizaron varias secciones) 
e identifiqué matices discursivos (temas manifiestos) en las cartas de los lectores, o 
localización, en el caso de los Premios Lápiz de Acero (PLA), según la procedencia de los 
proyectos premiados, o la particularidad profesional y los tipos de productos que cada 
persona reseñada diseñó. Cada configuración argumental es una situación diseñada.  
 
3.2 Reducción de datos en los 5 escenarios de análisis 
Dentro de cada escenario de análisis desarrollé constructos (tablas) para codificar los datos 
y reducirlos a categorías de contenido comparables. Los anexos del trabajo principal 
validan mi cartografía de proyectodiseño por cuanto, como identifiqué personas y 
proyectos puntuales, sus coordenadas han de ser verificables por eventuales revisores 
futuros. Lo hice de la siguiente manera:  
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3.2.1 Las portadas 
Entre pd#1 (ago., 1995) y pd#70 (feb., 2011). Fue el análisis más extenso dada la 
condición de “rostros” sociales de la revista. Caractericé el concepto de gran área 
(primacía visual de un rasgo de diseño particular) para dar cuenta de la importancia 
destinada a cada una de las profesiones de diseño en la publicación; así establecí 8 grandes 
áreas (subgrupos), que dispuse de más a menos numeroso según cantidad de portadas en 
relacionadas: I-a). Producto (sobre diseño industrial); I-b). Gráfico (diseño gráfico); I-c). 
Espacio (arquitectura); I-d). Premio Lápiz de Acero (portadas dedicadas a promocionar 
dicho evento) I-e). Combinación de Producto {P}, Gráfico {G}, o Espacio {E} (portadas 
con mezclas variables de ementos vinculados de diseño industrial, gráfico y arquitectura); 
I-f). Modas  (diseño de modas); I-g). Biográfica (presencia humana de un diseñador). I-h). 
Composición especial (con características únicas).   
 
En de cada subgrupo examiné 12 particularidades y las comparé transversalmente (en 
negrilla y con una estrella ‘’ distingo las que usadas para establecer intertextualidad y 
cruzarlas con otros escenarios de análisis).  Tales rasgos,  fueron: i). Patrones de 
repetición: elementos comunes predominantes. ii). Detalles de continuidad: similitudes en 
portadas publicadas próximas en el tiempo); iii). Evocación temporal: del pasado o el 
futuro, allí donde fuese evidente. iv). Localización: particularidades contextuales 
geográficas e históricas precisables (en Colombia o en el exterior); v). Color: sensación 
producida por los rayos luminosos al impactar la vista, los más frecuentes por subgrupo. 
vi). Focos de atención: número de elementos protagónicos. vii).  Mercados: según lo 
mostrado en portada fuese elaborado para comercio local o internacional —y lo crucé con 
sexo de quienes diseñan (numeral ix)—  para observar autoría y ver si eran proyectos 
diseñados por mujeres u hombres, colombianas o extranjeras. viii). Mecanismos: (cuando 
aplicó) —caso de producto— si el artefacto exhibido, funcionaba con algún tipo de energía 
(motorizado, eléctrico, etc.). Empleé, además, dos rasgos comúnes en todos mis escenarios 
de análisis: ix). Sexo de quienes diseñan (): número de mujeres y hombres (con 
perspectiva de género empleo el término ‘sexo’ asumiendo que hay mujeres masculinas, 
hombres femeninos, etc.) ¿asociados a qué tipo de productos? x). Distinción de los 
diseñadores (): cuando estaba escrito el nombre de quienes diseñaron los artefactos 
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presentados redundando en el mensaje comunicativo y xi). Distinción de los productos: 
portadas sobre productos premiados en el PLA (organizado por la revista); y xii). 
Materiales: frecuencias de materias primas (cuando tal criterio fuese aplicable).  
 
Sobre este escenario incluí dos apartados más: I-i). Particularidades generales de las 
portadas (síntesis general) e I-j). “Más género del que pareciera”, donde consigné mis 
reflexiones dialogadas vía correo electrónico con dos diseñadores (mujer y hombre) cuyas 
mutuas producciones ocuparon portada.  
 
3.2.2 Secciones de invención y posicionamiento de la tradición  
Empleo aquí el término ‘tradición inventada’ según el historiador británico, marxista de 
origen judío, Erik Hobsbawm aplica a aquellos conjuntos de prácticas, normalmente 
gobernadas por reglas abiertas o tácitamente aceptadas y de naturaleza ritual o simbólica, 
cuya intención es inculcar ciertos valores y normas de conducta por repetición para 
establecer continuidad con el pasado (cf. Hobsbawm, 1983:s.p.), asemejo este proceso a lo 
hecho desde proyectodiseño para consolidar una tradición legitimadora del campo del 
diseño colombiano y, por supuesto, de la propia revista. 
 
En estas secciones (II) la selección realizada por quienes hacen proyectodiseño establece 
líneas de prestigio mediante la cual emerge la historización de quienes diseñan (cf. Julier, 
2008:46). Al fijar nombres, trayectorias, signos y palabras, tal labor deviene exitosa 
cuando sus participantes, debido a posiciones sociales cercanas, y a similitudes entre 
disposiciones e intereses asociados a tales posiciones, se reconocen mutuamente, incluso 
dentro de un mismo proyecto (cf., Bourdieu, 1997:49): el del diseño construido desde la 
revista proyectodiseño. Dichas secciones interiores comparten la cualidad de posicionar 
personalidades del diseño como ejemplos (modelos de rol) para otros diseñadores y son:  
 
II-a). Columnista Invitado, entre pd#1 (ago., 1995) y pd#37 (dic., 2004). Sección 
suprimida en pd#38 (mar., 2005), cuando fue establecido un cuerpo de columnistas 
permanente  (a octubre de 2012 hago parte), cada edición una persona escribía sobre 
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diseño, su evolución paulatina la asocio con una estrategia de proyectodiseño para ganar 
mediante los autores de reflexión decantada y opinión experta, legitimidad y credibilidad 
argumentativa (“escribir es existir”). Examiné su contenido mediante cinco rasgos: II-a1). 
Sexo de los autores (): (proporción de hombres y mujeres para examinar distribución y 
reconocimiento), con intención de categorizar desde qué perspectivas y por quiénes era 
escrita la reflexión. II-a2). Especificidad en el diseño (): buscaba adscripciones 
ocupacionales por condición del sexo según disposiciones de género. II-a3). Tema  () 
atento a eventuales enfoques generizados (relacionado también con la categoría anterior) 
II-a4). Procedencia (), nacionalidad o región de los autores (donde fuera posible 
establecerla), vistas diversas condiciones (interés, admiración, dependencia, crítica, etc.) 
según las que diseñadoras y diseñadores nacionales modelan el campo en medio de xeno-
tensiones de filia o fobia hacia ámbitos del diseño mundial, principalmente en tres 
escenarios, América Latina, Estados Unidos y Europa); y  de tensiones, 
centrípeto/centrífugo (dentro de la comunidad del diseño colombiano, en aquella versión 
que la revista proyectodiseño, ha conseguido presentar-descubrir,  y posicionar-inventar): 
evidencia subordinación de las regiones a las metrópolis colombianas donde se concentran 
academias, premios, empresas y reconocimientos a escala local (durante los primeros años 
de publicación el papel de metrópoli fue monopolio de Bogotá, algo que, luego fue hecho 
extensivo a la ciudad de Medellín). II-a5). Matices ocupacionales del columinsta dentro 
del campo, según la biografía que acompañó la columna. Someramente, eso me permitió 
hacer inferencias sobre la posibilidad de establecer posición dentro de redes relacionales  
(capital social); conocimientos y habilidades acumuladas (capital cultural: sea objetificado 
—lo que hacen—, corporalizado —lo que saben— o institucionalizado —por lo que son 
valorados—); disposición, orientación e identidad (capital simbólico); recursos y 
financiación (capital económico); y sus habitus (o disposiciones) como historias 
corporalizadas internalizadas como segunda naturaleza que determina prácticas 
individuales y colectivas (cf. Hudson, 2011:s.p., a partir de Bourdieu). Desde el balance de 
númerico de aparición cualificado de mujeres y hombres en dichas categorías establecí las 
figuraciones.  
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Cabe señalar que las diversas corrientes feministas partieron de la constatación del hecho 
de que las mujeres, por el hecho de ser tales, han sido y son discriminadas en diversos 
ámbitos de la vida y que por tanto sus posibilidades y oportunidades son 
comparativamente menores y cualitativamente peores que las de los varones (cf. Álvarez,  
2005:279), así en las secciones de invención de la tradición categorías y sub-categorías, 
estructuralmente similares, tiene por fin explorar eventuales asimetrías.  
 
II-b). ¿Quién en dónde?, entre pd#1 (ago., 1995) y pd#42 (dic., 2005), sección centrada 
en personas destacadas (y destacables según los editores), incluía fotografías y notas bio-
bibliográficas de una selección de personas (4 personas por lo general) —sin texto escrito 
por los reseñados— observé cuatro rasgos del contenido: II-b1). Sexo de las personas 
presentadas (): proporción de hombres y mujeres para examinar distribución y 
reconocimiento. II-b2). Especificidad en el diseño (): buscando eventuales 
adscripciones ocupacionales por sexo, según lo dispuesto por ‘protocolos’ tácitos de 
género.  II-b3). Ubicación de la Institución dadora el título de pre-grado (), pues las 
dinámicas del campo académico, y las interacciones entre dicho campo y el económico, 
mediante el vínculo de títulos universitarios y posiciones laborales, determinan posibles 
cambios y movimientos sociales (cf. Bourdieu, 1997:44). II-b4). Nacionalidad-
procedencia (), examinar de qué lugares y a qué sexos pertenecían las personas 
ejemplares (modelos de rol) y si su presentación estaba matizada por una condición 
generizada.   
 
II-c). Yo Proyectodiseño, entre pd#33 (mar., 2004) y pd#70 (feb., 2011), sección que 
presenta en grandes fotografías (página entera), a un personaje que ‘proyectadiseño’, así 
asociado a la imagen diseñada y difundida por quienes hacen la revista; “a diferencia de 
los medios de comunicación más o menos efímeros, el diseño tiene la capacidad para 
fundir mitos en una forma duradera, sólida y tangible, hasta hacerlos parecer la realidad 
misma” (Forty, 1986:9 en Russell 2000: s.p.). Los rasgos de contenido examinados fueron: 
II-c1). Sexo de los fotografiados (), secuencias de aparición, y proporción de mujeres y 
hombres. II-c2). Especificidad en el diseño: profesión, según se atribuía en la foto, en 
busca de adscripciones genéricas ocupacionales. II-c3). Nacionalidad-procedencia () lo 
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mismo que en la sección ¿quién en dónde?  II-c4). Eslóganes (frases memorables), desde 
la ed. pd#46 (oct., 2006) fue publicada una frase de cad a personaje en la que examiné 
eventuales diferencias o similitudes. II-c5). Intertextualidades: seguí la trayectoria de 
quienes aparecieron, lo que llamo “monopolio de figuración” y su aparición en otras 
secciones. 
  
Luego vienen dos secciones gráfico-textuales paralelas: inauguradas en pd#46 (oct., 2006), 
cuando el formato físico de la revista fue ampliado y las fotos de la sección Yo 
Proyectodiseño comenzaron a ‘hablar’: II-d. Primer piso, hasta pd #69 (oct., 2010) y II-e 
Mr. Lee hasta pd#70 (feb., 2011) {desde entonces llamada  Mrs. Lee si la estelariza una 
mujer}. Ambas ofrecen entrevistas a modelos de rol, en Primer piso, sobre sus vidas 
profesionales (aunque también se les pregunte por libros), y en Mr. Lee  sobre hábitos de 
lectura (recomiendan textos). Las observé así: 
     
II-d). Primer piso: II-d1). Sexo de los entrevistados (): proporción de mujeres u 
hombres. II-d2). Especificidad de diseño (): buscando adscripciones ocupacionales de 
género. II-d3). Nacionalidad-procedencia  (): mujeres versus hombres, extranjeras y 
colombianas. II-d4). Calificativo: cada personaje aparece con un adjetivo los consigné 
para compararlos. II-d5). Tema principal: número de preguntas al respecto incluidas en la 
entrevista. II-d6). Intertextualidad: aparición de las persona antes o después en otras 
secciones.  II-d7). Cierres: según la última respuesta de cada entrevistado (dentro del 
esquema que la dinámica planteaba).  
  
II-e). Mr. Lee: II-e1). Sexo de los entrevistados  (). II-e2). Especificidad en el diseño 
(), II-e3).  Nacionalidad-procedencia () y II-e4). Intertextualidad (todos por iguales 
razones que en la sección anterior). II-e5). Recomendaciones: sugerencias de lectura 
efectuadas por los reseñados.  
3.2.3 El Premio Lápiz de Acero (PLA) 
Del PLA  observé particularidades acaecidas en XIII versiones, entre el IPLA-1998, pd#9 
(ene., 1998) y el XIIIPLA-2010, pd#66 (mar., 2010). El evento reviste importancia en el 
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contexto colombiano de diseño pues convoca personas relacionadas con diversas 
profesiones afines (industrial, gráfico, etc.) a concursar, observar, patrocionar o 
seleccionar ganadores. Comenzó en 1998, con 15 años en 2012, es acaso el único 
consolidado en el campo del diseño colombiano, donde hay muchos concursos 
(usualmente patrocinados por empresas, cuyos participantes remiten proyectos para que 
uno sea escogido para ser finalmente diseñado), pero pocos premios (eventos abiertos para 
presentados productos ya diseñadosya elegir los mejores). En diseño industrial hay otro 
premio (más universitario) el Premio Académico de Diseño PAD anualmente organizado, 
desde 2004, por la Carrera de Diseño Industrial de la Pontificia Universidad Javeriana 
(‘PAD’, 2011); y algunos casos más como los Premios Fórmica (sobre proyectos 
realizados en dicho material) convocados por la empresa bogotana del mismo nombre (v. 
‘Fórmica’, 2010) asimismo, está el Premio Buen Punto Jaime Gutiérrez Lega (tres 
versiones realizadas en 2011) organizado dentro del certamen anual Indiscreto que celebra 
la Universidad de Pamplona, Norte de Santander, para reconocer a una figura del campo 
por su labort durante toda una vida (ver ‘Indiscreto’ 2011), que han ganado tres hombres.  
 
Al buscar las palabras “Premio Lápiz de Acero” en Internet mediante Google, obtuve 
miles de entradas (fuera de la página del evento) entre ellas muchos artículos de prensa 
publicados desde hace años, en diversos medios periodísticos de difusión masiva 
colombiana (El Tiempo, El Espectador, La República, etc.) que aluden a los premiados, así 
como comunicados de empresas que presentan sus proyectos como ganadores o 
nominados en el PLA. Cuando inquirí mediante Google “Premios de Diseño 
colombianos”, también llegué PLA. Así, el evento, relacionado con proyectodiseño 
produce, apropiando a Bourdieu, capital cultural institucionalizado (su resultado certifica 
la legitimidad de un saber hacer en el diseño y las competencias de determinados 
diseñadores para desarrollar productos); además, ganarlo confiere capital simbólico 
vinculado al prestigio derivado de poseerlo (cf. Ávila, 2002:21).  
 
Dinámica del PLA: el evento tiene aristas comerciales, culturales y académicas. En lo 
comercial la inscrpición por proyecto, en la XV edición 2012 (fuera de mi análisis), tuvo 
un coste para los participantes, fijado en $90.000 para suscriptores, $100.000 para no 
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suscriptores y $180.000 para proyectos enviados desde el exterior (en las últimas ediciones 
participan en promedio 600 proyectos algunos procedentes del extranjero); eso más pauta 
publicitaria y ventas derivadas de dos números anuales de proyectodiseño relacionados 
con el PLA, revela el valor económico que tiene para la revista como empresa (cf. 
Lápizdeacero.con, 2012:s.p.). En lo cultural el evento convoca diseñadores, arquitectos y 
publicistas a una ceremonia que soporta dinámicas propias de concesión de prestigio 
(incluidas críticas fuertes que devienen publicidad gratuita); y en lo académico, es 
aspiracional pues a él acuden fuera de figuras ‘consagradas’, estudiantes de diseño y 
profesionales recién graduados con ganas tanto de mostrar su trabajo y posicionarse 
merced a la distinción que ganarlo les significaría. 
 
El reglamento para los participantes, incluye seis Criterios de Evaluación para proyectos 
(de aplicación variable según interprete cada jurado): 1. Identidad (coherencia entre 
concepto y resultado), 2. Innovación (capacidad de romper paradigmas), 3. Calidad 
(compromiso con la búsqueda de la perfección), 4. Armonía (proporción y concordancia 
adecuada a nivel estético, de uso y ambiental), 5. Funcionalidad (eficiencia en cumplir la 
tarea para la que fue creado) y 6. “Sexto elemento” (criterio subjetivo que sinergiza el 
resultado final del proyecto). Mediante éstos, en primera ronda cinco grupos de jurados, 
uno por área (PRODUCTO, VESTUARIO, DIGITAL-INTERACTIVOS, GRÁFICA y 
ESPACIO), seleccionan proyectos Nominados al Premio Lápiz de Acero (en 22 
categorías) distribuidas en las 5 áreas; hasta cinco proyectos por categoría, salvo en la 
jurisdicción especial de Concepto de Diseño donde hay un nominado por cada 
subcategoría. El reglamento contempla un mecanismo para que quienes lo consideren 
impugnen los resultados en esta ronda (caso de plagios sospechados, etc.) tras consultar 
una edición especial de proyectodiseño donde son comunicados los nominados. Quedan en 
suspenso los ganadores que el público conoce en una velada especial de gala noctura cuyas 
comparaciones, para mí, escaladas y contexualizadas por la parafernalia perfilada con los 
años, son las ceremonia de entrega de Premios Óscar de la Academia de las Artes y las 
Ciencias Cinematográficas estadounidenses de Hollywood, o la noche de Elección y 
Coronación de Señorita Colombia en Cartagena.  
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Luego viene la segunda ronda para precisar Ganadores del PLA; en ella, el Cuerpo de 
Jurados del PLA (o CoPLA): cuerpo de jurados y ganadores de ediciones anteriores, 
instituido desde el VIPLA-2003 (hasta VPLA-2002, los miembros del jurado por área 
elegían directamente los premiados por categoría), elige votando de forma individual y 
secreta los proyectos entre los nominados. En cada categoría el más votado obtiene Lápiz 
de Acero. De haber empate, los jurados de la primera ronda deciden. El ganador de 
Concepto de Diseño es definido por proyectodiseño entre una preselección hecha por los 
jurados en primera ronda. Por último, en  tercera ronda, es establecido el ganador de 
ganadores o Lápiz de Acero Azul (a menudo, las categorías están asociadas con empresas 
patrocinadoras en 2012, esta la patrocinó la empresa Hunter Douglas). Entre los 
nominados de cada categoría, el CoPLA nomina un proyecto para esta distinción. De 
dichos finalistas, el equipo de proyectodiseño, reservándose el honor de señalar al máximo 
ganador del evento, elige  el Premio Lápiz de Acero Azul como mejor proyecto del año. 
 
Sobre este escenario me pregunté ¿cómo fue históricamente el protagonismo comparativo 
entre mujeres y hombres en el PLA? (proyectistas de productos seleccionados), ¿quiénes 
eligieron a quienes fueron premiados? (mujeres y hombres seleccionadores). Dejo 
pendiente por verificar: ¿cuántas mujeres u hombres concursan?, ¿en qué categorías? y 
¿por qué y a quiénes se premia? y analizar en detalle los productos desde posibles 
características de género. Como fuere, el PLA es el máximo evento cultural, comercial y 
social de proyectodiseño (a 2012, de 6 ediciones anuales, una es destinada a su cobertura y 
parte de otra a la ceremonia de premiación). Condensa una porción sustancial del espectro 
comunicativo de proyectodiseño; a través del Premio el equipo editorial y los involucrados 
(por concordancia o discrepancia) inventan (hallan, crean y construyen) la tradición de 
diseño colombiana. Del evento, efectúe un doble muestreo: III-a). Proyectos premiados, 
del área de PRODUCTO (y sus 5 categorías: Diseño industrial-productos de consumo, 
Mobiliario, Producto artesanal, Empaques estructurales y Punto de Exhibición o P.O.P), 
inductivamente busqué observar diferencias de proporción (mujeres, hombres) en las 
diversas expresiones de la práctica del diseño; y III-b). Composición comparativa de los 
cuerpos de jurados, en XIII versiones (1998-2010) atento a proporción por años y 
consolidada de mujeres y hombres en todas las áreas salvo CONCEPTO.  
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Inicialmente estudié los artefactos premiados, luego me interesé en los seres humanos 
involucrados en el proceso (ganadores, jurados). Así, crucé observaciones con los otros 
escenarios analizados (Portada, etc.), para diseñar a cabalidad la situación panorámica.  
 
Para examinar el PLA elaboré un instrumento y analicé lo siguiente: III-a). Proyectos 
Premiados (): concentrado en las 5 categorías  del Premio en el área de Producto 
(diseño industrial según enfoque vigente en proyectodiseño). Observé 201 proyectos, con 
nominación a la excelencia o mención de honor, distribuidos así: Productos de Consumo-
Diseño Industrial (34), Mobiliario (49), Producto Artesanal (42), Empaques (27) y P.O.P 
(Point of Purchase o punto de exhibición) (49). De estos, 54 obtuvieron el Premio Lápiz 
de Acero (PLA), o máximo galardón.  Pormenoricé: III-a1). Número de Mujeres y 
hombres involucrados en diseño de los productos () en cada una de las 5 categorías 
(atento a la intertextualidad o figuración de tales personas en otras ediciones y secciones), 
intuía también alta figuración de pocas personas. III-a2). Vínculo empresas-regiones (o 
mercados-territorios), donde registré las empresas que diseñaron los proyectos premiados 
y sus diseñadores —sin estudiar las empresas cliente, esto es la que contratan el servicio a 
las de diseño—; observé ¿quiénes eran los diseñadores-empresarios? y en qué regiones 
tenían sus empresas: clasifiqué la procedencia de los proyectos ganadores del PLA, y 
particularicé si provenían de las grandes ciudades —Bogotá y Medellín— o de lugares 
más periféricos; asimismo, señalé cuáles productos y en qué categorías procedían del 
extranjero diseñados por colombianos residentes en otros países: ello para comprobar 
interconexión entre género, etnicidad, localización y otros ejes de relación social como 
diferencias que se co-construyen (exclusiones metrópoli-provincia, o arte-artesanía, 
ausencia de referencias a la cultura material de los afrodescendientes en Colombia, etc.) Al 
cruzar lo que hallé aquí con mis observaciones en otros escenarios analíticos localicé 
personas premiadas que habían aparecido en otros escenarios de análisis (portada, etc.), y 
especifiqué proporción por sexos de los diseñadores (mujeres y hombres por categoría) y  
las regiones base de las compañías que diseñaron los proyectos. III-b). Composición 
comparativa de los cuerpos de jurados () () (mujeres y hombres): anualmente el 
director de proyectodiseño y su equipo invitan a personajes del mundo del diseño a oficiar 
de jurados (y distinguiéndolos así acrecientan el prestigio que ostentan dentro del campo). 
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Calculé la proporción histórica de mujeres y hombres en todas las áreas excepto 
CONCEPTO y comparé las proporciones. A 2011, quienes son invitados como jurados  se 
convierten en administradores de distinciones (al determinar entre qué proyectos se 
elegirán los ganadores), por eso me pregunté ¿cómo han incidido mujeres y hombres en 
los rumbos del PLA —por especificidad del diseño— según lo publicado en 
proyectodiseño? Esto me permitió estudiar la división sexual del trabajo, y las posiciones 
por adscripciones de género en las especificidades del diseño, al mapear el poder decisorio 
de mujeres y hombres en el PLA.  III-b1). Perfiles y particularidades de los jurados: 
Revisé las biografías de estas personas en las ediciones del PLA (e identifiqué áreas de 
desenvolvimiento profesional); según lo contenido en las ediciones especiales sobre el 
PLA (pd#9, 13, 17, 21, 25, 29, 33, 38, 43, 48,54, 60 y 66) y III-b2). Diagnóstico de los 
jurados: Aquí, estudié reportes escritos por los jurados publicados en las ediciones del 
PLA examiné sus descripciones de lo que “se vió” según cada jurado (ocasionalmente las 
opiniones del jurados son editadas por el equipo editorial de proyectodiseño en razón de 
espacio y estilo), y revisé sus prescripciones (el “cómo debe ser el diseño”) que los jurados 
comunicaban, y consigné algunas trazas, rasgos o marcas de género, según designé 
expresiones alusivas a condiciones de género/sexo.  
 
3.2.4 Cartas de lectores [línea D]  
Entre pd#1 (ago., 1995) y  pd#69 (oct., 2010), en la sección [LíneaD] (IV), examiné 
recepción de contenidos —seleccionados y editados por el equipo de proyectodiseño como 
cartas de lectores— para indagar: ¿Mostraban las cartas publicadas similares proporciones 
protagónicas  de mujeres y hombres a otras secciones? Durante 69 ediciones revisé, 
numeré y clasifiqué 359 cartas; según:  
 
IV-a). Sexo de los remitentes (), autoría (individual, mujeres, hombres o mixtas). IV-b). 
Procedencia: donde fuera especificada (casi la mitad de las cartas fueron publicadas sin 
explicitarlo, por sus contenidos deduzco que provienen de Colombia), observé balance de 
remisiones según ciudades del país y del extranjero. IV-c). Especificidad profesional de 
los remitentes: (sólo en la especificidad del diseño industrial), sin cruzarla con los matices 
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discursivos. IV-b). Matices discursivos (que relacioné en proporción con el sexo de los 
remitentes), así designé rasgos presentes en 10 o más cartas, según los distinguí en ellas 
(usualmente varios por carta); en orden de frecuencia son:  
 
IV-b1). Laudatorio: elogios políticamente correctos a la revista y sus contenidos 
{“Quería escribir para mostrar mi afecto y felicitarlos por la labor que ustedes han 
desarrollado con el diseño” de Ariza, Alberto, pd#22 (jul. 2001:53), [carta 82]}; IV-b2). 
Académico: concerniente al medio académico {“Somos estudiantes de diseño industrial de 
la UIS y estamos organizando la VII muestra de Diseño Industrial” de Mendoza, Luisa 
Fernanda, pd#15 (oct., 1999:6), [carta 42]}; IV-b3). PLA: mensajes alusivos al PLA {“La 
nueva categoría «Vida y obra» llega en el momento ideal” de Pizarro, Carlos Alberto, 
pd#30 (jul., 2003:50), [carta 73]}; IV-b4). Autopromocional: a menudo coexistente con 
el laudatorio sus remitentes se autoelogian {“Me gustaría de manera respetuosa y cordial 
poner a su disposición mi trabajo de grado, el cual ha sido premiado en varias 
oportunidades y publicado en algunas revistas de arquitectura” de Macías, David, pd#64 
(nov., 2009:99), [carta 332]}, obsérvese la mención al trabajo de grado, propia del matiz 
académico.  
 
IVb-5). Empresarial: Asociado a la preocupación laboral de quienes diseñan, cartas que 
versan sobre empleo, negocio, trabajo, empresariado o estado de la industria en Colombia 
{“una base de datos, que salga publicada en cada ed., es una sugerencia que de existir 
podría haberme ayudado a hacer un contacto comercial”, de Cortés, Nelson, pd#66 (mar., 
2010:149), [carta 338]}; (sugerencia asocia matiz discursivo propositivo). IVb-6). Crítico: 
discrepancias sobre la realidad retratada por proyectodiseño {“cuál sería mi sorpresa al ver 
sus últimas ediciones (13-14), en donde cambian una carátula con personalidad y buen 
gusto por un simple letrero con un fondo ahí pegado. A mi manera de ver carente de todo 
diseño”, de Motta, Jhon Jader,  pd#15 (oct., 1999:6), [carta 41]}. IVb-7). Propositivo: 
iniciativas a la gente de proyectodiseño o la comunidad de diseñadores {“Quisiera 
proponer para la revista una sección llamada «Adopte un Proyecto de Diseño» que estaría 
enfocada a los empresarios principalmente”, de Polo, Federico, pd#43 (mar., 2006:159), 
[carta 157]} obsérvese el matiz discursivo empresarial asociado; IVb-8). Nacional: dudé 
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si llamarlo nacionalista, en cartas que exaltan la comunidad de diseñadores o al diseño 
colombiano {“…ofrezco mi colaboración en el momento en que estimen conveniente para 
aunar esfuerzos en la labor que ustedes adelantan al destacar a los diseñadores 
colombianos”, de Osorio Morales, Carlos Alberto, pd#12 (oct., 1998:6), [carta 32]}.  
 
IVb-9). Gremial: sus autores evidencian inquietud por la suerte de las profesiones del 
diseño y piden consolidar vínculos entre sus miembros {“¿qué podríamos esperar de un 
gremio disgregado, en el que cada quien lucha por su lado sin un rumbo —ni fijo ni 
incierto— y casa uno tiene un cúmulo de ideas y conocimientos represados. La verdad, 
poco.”, de Matías H., Natalia, pd#9 (ene., 1998:6), [carta 21]}; IVb-10). Web: en 
mensajes referentes a www.proyectod.com, sitio web de proyectodiseño; que junto con el 
PLA y la edición impresa, completa la triada estratégica y comercial del proyecto de 
proyectodiseño {“gracias a la difusión que www.proyectod.com hace de los eventos 
mundiales de diseño, estudiantes y profesionales pueden tener acceso a buena y depurada 
información…” , de Sierra, Diana Beatriz, pd#28 (ene., 2003:52), [carta 110]}, en 
combinación con matices académicos (‘estudiantes’) y empresariales (‘profesionales’); 
IVb-11). Histórico: cartas cuyos remitentes evidencian interés en la tradición del diseño 
nacional {“Quiero felicitarlos por el premio Lápiz de Acero un proyecto que registra la 
historia del diseño en Colombia” de Silvaos, Andrés, pd#17 (abr., 2000:6), [carta 55]}, 
mezcla con matiz discursivo sobre el PLA con expresiones afines a la invención-
construcción de la tradición; IVb-12). Terceros: sus remitentes otorgan a proyectodiseño 
autoridad para juzgar en el campo e incluyen quejas, o notifican, maltrato por parte de 
terceros, a quienes simbólicamente denuncian ante la revista: así, descontentos en 
concursos organizados por otros medios e instituciones, desconocimiento de derechos de 
autoría, etc. {“No sé si estuvieron enterados del concurso de identidad gráfica de una 
empresa llamada Cosechadoras Durán que daba de premio tres millones de pesos. A 
nuestro modo de ver este concurso presenta serias inconsistencias…” de Grupo Insigno –
—5 estudiantes que no refieren nombres y a quienes, por ende, no categorizo de mujeres u 
hombres— pd#38 (mar., 2005:73), [carta 171]}.  
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IVb-13). Autoría: sobre derechos de autor, ética o propiedad intelectual de quienes 
diseñan {“Dentro de las empresas, en muchas ocasiones les piden a los diseñadores que 
hagan cosas fraudulentas (...) acciones que ponen en tela de juicio la honestidad, la ética y 
los valores que debemos tener como diseñadores” de Salinas, Gonzalo, pd#53 (dic., 
2007:63), [carta 271]}, en combinación con matiz discursivo empresarial; IVb-14). 
Analítico: con reflexiones elaboradas sobre diseño {“Estoy convencido de que los 
diseñadores son una ‘casta’ de profesionales que en la mayoría de los casos optaron por 
defender el principio de la sensibilidad materializada en diferentes productos que 
benefician y agradan al cotidiano de las personas” de Miranda Burbano, Andrés, pd#50, 
(jul., 2007:79), [carta 249]}. IVb-15). Regional: en mensajes que comunican anhelos de 
validación y reconocimiento de quienes diseñan en zonas de Colombia ajenas al gran 
centro productivo de conocimiento y materialidad en diseño {“En Pasto siempre soñamos 
con pertenecer a un grupo grande de diseño y, ahora gracias a ustedes lo estamos 
haciendo” de Ortiz Cordero, Julián, pd#48 (mar., 2007:139), [carta 236]}. Por último, 
IVb-16). Migrante (), cartas de personas diseñadoras colombianas que comunican 
estudios o experiencias en otras naciones, {“soy una diseñadora javeriana y, luego de 
trabajar algunos años en Colombia me trasladé a Milán...” de López Giraldo, Ángela, pd#7 
(jul., 1997:4), [carta 16]}.    
 
 
3.2.5 Edición especial 
En parte efecto de las Incidencias de mi trabajo (V), examino la edición especial pd#70 
(feb., 2011). Aquí reflexioné sobre V-a) mi autoría del artículo introductorio; V-b) la 
selección de ilustraciones alusivas a lo femenino en el diseño (), y V-c) la sección 
Mujeres sin nervios a bordo del diseño, donde fueron compiladas 15 artículos con 
entrevistas incluidas sobre 16 mujeres destacadas en diversas especialidades del diseño 
(uno fue doblde). 
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3.2.6 Planteamiento de las inferencias 
Tras mi análisis preparé una síntesis con inferencias a partir de las posiciones 
comparativas de mujeres y hombres en el diseño colombiano según sus protagonismos 
discursivos en las secciones de proyectodiseño estudiadas. Pretendo que mis inferencias 
sean abductivas (parte descubrimiento parte invención sin plantearlas de modo 
determinista) y proceden entre dominios lógicos diferentes, de unas particularidades (lo 
publicado en la revista) a otras (lo acontecido en el diseño colombiano, o a propuestas para 
el desarrollo de los estudios de género a partir del diseño y viceversa, etc.), (cf. 
Krippendorff, 2004:36). Aquí asumo lo que escribiera el historiador y sociólogo chileno 
Fernando Mires: “quien quiera explicar todo racionalmente no explicará nunca nada (…) o 
la razón para que sea racional no sólo ha de servirse de sí misma” (2002:185).  Señala 
Krippendorff que los textos no tienen significados simples para ser ‘encontrados’, 
‘identificados’ o ‘descritos’ sino que son susceptibles de múltiples lecturas (cf. 2004:22), 
los de proyectodiseño, fueron escritos y diagramados por diseñadores para diseñadores 
(aunque el diseño les importe a todos no significa lo mismo para todos). 
  
Di a cada inferencia la mejor consideración explicativa posible con el ánimo de generar 
heurísticas para innovar la práctica el diseño al incluir sus dimensiones de género. De 
seguro los argumentos hacen unas explicaciones más plausibles que otras y los considero 
generalizables y coherentes, a partir de la cualificación del ejercicio de conteo para 
examinar figuraciones de mujeres y hombres en diferentes secciones de proyectodiseño.  
 
3.3 Resultados primer escenario de análisis: Portadas de la 
revista 
Las portadas son argumentos visuales puertas impresas (por asociación etimológica), 
rostros la publicación (‘carátulas’), entradas perceptivas mediante las que los editores 
invitan al público, efectivo o potencial, a revisar contenidos, sea desde estantes en punto 
de venta (compradoras ocasionales), al recibirlas por correo (suscriptoras); al observarlas 
en Internet, o al ver a otras personas leyéndolas.   
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Los elementos gráficos presentes en ellas ocupan el lugar más visible en proyectodiseño, 
proporcionan la impresión inicial y comunican rasgos característicos (temas frecuentes, 
identificador visual, precio, etc.). Son ‘voceras’ de las páginas que las acompañan. Vistos, 
leídos o comentados sus contenidos, elaborados por el equipo editorial de la revista son 
incorporados a sus discursos. Elaboré 75 páginas de instrumento analítico para examinar 
categorialmente varios elementos (al final no usé todos) e indagar sobre 70 portadas. 
Asimismo, codifiqué unas notas de sexo-género: para observar sobre los hallazgos la 
división sexual del trabajo (asignación estructural de tipos particulares de tareas a 
categorías particulares de personas) en asocio con el componente del prestigio (espacio 
editorial dedicado a mujeres y hombres), según categorización de la española, Virginia 
Maquieira D’Angelo (cf. 2005:167-172), Hice seguimiento a la autoría de las portadas, 
consultando los créditos en la bandera interior de cada edición; mi idea era precisar 
quiénes y en qué medida habían elaborado lo presentado en ellas. 
 
Observé, como futuros observadores podrán constatar, que entre pd#1 (ago., 1995) y 
pd#69 (oct., 2010), aparecieron mencionadas en portada (nombre y apellido), 48 personas: 
44 hombres y 4 mujeres
*
, o 1 mujer por cada 11 hombres;  entre los hombres, de diferentes 
especialidades del diseño, 22 colombianos (precisamente 20, pues Andrés Aitken y Simón 
Hosie aparecieron en dos portadas c/u.), por eso cuento apariciones singulares de nombres 
de hombres (22 extranjeros); estos personajes destacados del diseño fueron anunciados por 
escrito como protagonistas de páginas interiores. Mientras el nombre de William Vásquez, 
iba impreso en pd#1 (ago., 1995), pasaron 9 años para que el nombre de una mujer, 
Andrea Vélez, fuera referenciado en portada de pd#35 (ago., 2004). Ahora bien, respecto a 
personas protagonistas con nombre e imagen el balance fue a feb. de 2011: 4 hombres y 
ninguna 0 mujer. 
 
                                               
 
*
 6, si se agregan los nombres de dos músicas: la chelista inglesa, Natalie Clein y la pianista rusa Katia 
Apekisheva. en el afiche de la Temporada de Música Clásica del Teatro Metropolitano de Medellín 
elaborado por DDB Colmbia y que resultó ganador del Premio Lápiz de Acero Azul-Hunter Douglas o 
máximo galardón del PLA del año 2010.  
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Respecto a autoría de productos visibilizados las portadas presentaban a 2011 trabajos de 
36 diseñadores hombres, sumados a 24 fotomontajes atribuidos a proyectodiseño, 
elaborados también por diseñadores hombres; en tanto, sólo aparecieron trabajos de 7 
mujeres, por especificidades, 2 diseño de modas, 2 ilustración, 1 joyería, 1 textil y 1 
producto (una silla). 3 de ellos, fotografiados por hombres. Designo gran área una 
particularidad según si en el elemento visual gráfico: ilustración fotografía, fotomontaje, 
prima, algo alusivo a cierto tipo de diseño u otra condición relevante (como fotos 
personales), en razón de ello, tracé las siguientes distinciones: 
3.3.1 Gran área Producto (industrial) [I-a)]  
I-a). Asociadas a diseño industrial, comprende [19 portadas, más de la cuarta parte]: 1. 
(pd#1, 6, 10, 12, 16, 17, 18, 19, 21, 22, 24, 29, 30, 36, 39, 40, 42, 46 y 53), y en él observé 
sillas, cunas, mesas, empaques, lámparas, cubiertos, zapatos; en el caso de pd#22 (jul., 
2001) 23 productos de consumo inspirados en la marca Kent (lámparas, sillas, mesas —
algunas con iluminación incorporada—, florero, servilletero, portapreservativos, agenda 
maletín, sofá y objetos imprecisables ‘lúdico’, ‘para suscitar conversación mediante la 
luz’, ‘contenedor para brazo’, ‘sistema para el ritual de fumar’), salero y pimentero, 
dosificadores para blanqueamiento dental, una motocicleta, un individual artesanal, una 
Koka y un caballo de madera de juguete, elaborado por Horst Damme.  
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Imagen 3-1: Portadas que comunican diseño industrial 
 
Patrones de repetición: Casi una tercera parte de estas  portadas (6) muestra sillas, los 
muebles más frecuentes del grupo. La revista pd#1 (ago., 1995) incluye una silla 
compuesta por fotomontaje, desde 8 sillas gerenciales, examinadas en artículo interior: 
Alpha/Dauphin, Versa Presidente, Aeron, Sedius, QS1400ar, Harrington, Bolonia y 
Sensor; pd#12 (oct., 1998) una silla exhibida en la feria de Valencia, de 1998 (llamada 
‘Lola’); pd#21 (abr., 2002), otra silla que concursó en IVPLA 2001, también llamada 
‘Lola’; pd#24 (ene., 2002) la silla RAM; pd#30 (jul., 2003) la ‘Tango’; y pd#39 (may., 
2005) la poltrona ‘Duna’. Proyectar sillas, piezas de mobiliario con múltiples posibilidades 
formales, es ejercicio común para quienes diseñan. Singularmente, en mi vida académica 
escuché por años a estudiantes de diseño industrial quejándose de ser llamados “hace 
sillas”por pares de otras carreras. La profusión de sillas en portadas de proyectodiseño, 
confirmaría tal concepción (para agosto de 2012, hacía varios años no aparecían sillas en 
portadas). La silla de oficina, más que la de hogar es tema constante, casi siempre sobre 
fondos neutros sin accidentes discernibles (en pd#24 en una de las sillas RAM, se ve 
sentada una mujer cuyo nombre no fue suministrado en el índice; tendencia que 
identifiqué: mujeres anónimas, ficcionales o reales, y hombres reconocidos). Como 
Krippendorff (1995:13) cuestiono fotografiar productos sin personas con fondos inertes —
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cual si valieran por si mismoso—; preferiría presentarlos en interacción con humanos en 
diferentes contextos.  
Imagen 3-2: Sillas en portada (pd#1, 12, 21, 24, 30 y 39) 
 
Otras 4 portadas exhiben productos de cultura material vinculados al manejo 
alimentario: pd#16 (ene., 2000) un empaque de huevo en vástago de hilo de plátano; 
pd#18 (jul., 2000) tenedores plásticos inyectados; pd#29 (abr., 2003) salero y pimentero 
denominados Camila’s hug (metáfora de un abrazo desde contenedores antropomorfos); y 
pd#42 (dic., 2005) un individual elaborado en la técnica de enrollado con fique e iraca. 
Todos sólos. Ciertamente monologar analíticamente con imágenes e ilustraciones 
acompañadas de palabras escritas, es un paso inicial para abordar los significados de los 
artefactos, aún no constituye diálogo (con diseñadores, hacedores técnicos y usuarios) para 
evidenciar la interrelación constructiva entre significados y artefactos (cf. Attfield, 
2000:43). Buena parte del público podría ignorar quién es el diseñador de los productos en 
portadas, pues no es explícito en las mismas (sólo quienes consulten el interior de la 
revista sí pueden saberlo).  
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Imagen 3-3: Portadas cultura material manejo alimentario (pd#16, 18, 29 y 42) 
 
3 portadas más remiten a la infancia y el juego: pd#6 (abr., 1997), la cuna Mateo’s crib; 
pd#46 (oct., 2006) con Koka (juego de malabares), ésta como preludio a la edición 
especial sobre proyectos cuyos autores cedieron parcialmente derechos para uso colectivo, 
y duplicación o modificación de propuestas sin mediar explotación comercial (cf. p. 7) 
bajo la «Atribución-No comercial-Licenciar igual», de Bienes Comunes Creativos o 
Creative Commons (‘Creative Commons’ 2010, 29 de dic.) y, por último, pd#53 (dic., 
2007) un caballo mecedor de madera. Lentamente apareció el contexto: Mateo’s crib 
(‘cuna de Mateo’), de abr. de 1997, va en fondo neutro; Koka (oct., 2006), acompañada del 
dibujo de unos árboles color rosa y la silueta de un niño. En tanto, el caballo mecedor 
(dic., 2007), va en un espacio real enmaderado y junto a otros elementos asimismo de 
madera, y en razón del artículo central con el nombre del diseñador: Host Damme, lo cual 
sugiere lenta ‘desmuseificación’ de proyectodiseño. 
Capítulo 3 99 
 
Imagen 3-4: Portadas infantiles (pd#6, 46 y 53) 
 
En dos portadas son céntricas las lámparas: pd#17 (abr., 2000), muestra dos Geo, de patas 
metálicas, sobre cuyas caperuzas cónicas blancas aparecen: en una ojos dispuestos en 
columnas verticales, y en otra chupos colocados de igual manera. pd#22 (jul., 2001) 
presenta 23 productos exhibidos, todos basados en la marca de cigarrillos Kent, muestra de 
proyectos diseñados por participantes en el concurso “Kent Explore Design” (8 lámparas 
por analogía lámpara-cigarrillo,). Las cuatro portadas restantes exhiben productos únicos: 
pd#10 (abr., 1998) detalle metálico de la mesa Dinosaurio; pd#19 (oct., 2000), fotografía 
con retoque digital de un zapato; pd#36 (oct., 2004), 7 dosificadores para aplicar 
blanqueador dental y pd#40 (oct., 2005), una motocicleta Black Widow Bike. De 19 
portadas de este grupo, más de la mitad son muebles (6 sillas, dos lámparas cuna y mesa).         
 
Detalles de continuidad: usualmente, la decisión final sobre la presentación visual de las 
portadas  depende del director y el equipo de concepto de diseño, 7 de 19 portadas de 
producto (pd#16, 17, 18, 19, 21, 22, 24) fueron publicadas, en un lapso de 2 años (ene., 
2000 a ene., 2002), de ello infiero correlación entre repetición temática y consolidación 
estilística del entendimiento entre las personas entonces encargadas del concepto de 
diseño: Iván Cortés (Director General), María José Barreto (primero Directora de 
Mercadeo, y luego Editora Internacional) y Alonso Perilla, diagramador que plasmó las 
ideas durante 7 ediciones. Similar, aconteció en 3 ejemplares posteriores (pd#29, 30 y 36), 
publicados entre (abr., 2003, y oct., 2004), cuando otro diagramador, Pablo Andrés Acosta 
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se ocupó con los directores del concepto de diseño. 3 portadas más del grupo, alusivas al 
campo y la infancia (pd#42, 46 y 53) (el individual, la coca y el caballo de madera) fueron 
plasmadas por  el diagramador Sergio Andrés López (dic., 2005 a dic., 2007). 
 
Evocación temporal: Portadas donde priman formas limpias, fondos neutros y materiales 
metálicos y plásticos (13) remiten al espectador al futuro; el grupo de la niñez y la 
artesanía ‘al pasado (6): como la cuna, y el salero-pimentero, de Koka, el caballo de 
Juguete, o las portadas artesanales con productos provenientes, de Boyacá (empaque para 
huevos) y Cauca (individual). Encontré el uso cotidiano y alimenticio próximo al rito 
hogareño artesanal y a labores de mujeres en el mundo del diseño (el individual caucano, 
pd#42 es elaboración de una diseñadora textil y una artesana). Los objetos que las mujeres 
producen son consumidos al ser usados, más bien que preservados como fuente de valor de 
intercambio. Las ollas de barro se rompen y los textiles se desgastan” (cf. Buckley, 1986:6 
y Whiteley 1993:137).   
Imagen 3-5: Portadas futuro vs pasado 
 
Localización imprecisa: un detalle llamativo es la museificación ‘acontexualidad’ y 
asepsia ‘universalizante’ de las portadas del grupo, ilocalizables en coordenadas 
puntuales: de 19 portadas, 17 aparecen sobre fondos neutros, excepto pd#42 (dic., 2005) 
donde el individual artesanal ocupa el campo de impresión; y pd#53 (dic., 2008) con el 
Capítulo 3 101 
 
caballo de madera, diseño de Horst Damme, y su fondo hogareño: esa edición incluyó 
artículo central de Iván Cortés sobre el tema, titulado: Damme en el corazón, (pp. 16-21). 
Hay mínima presencia humana en estas portadas, sólo la mujer en pd#24 (ene., 2002)  
sentada en la silla RAM; la alusión formal a personas abrazándose en el salero y el 
pimentero (el ying-yang inspiró la elaboración de Camila’s hug); y la silueta infantil 
(inferida por tamaño y proporción) junto a uno de los árboles rosa que se divisan al fondo 
en pd#46 (oct., 2006). Adicionalmente Mateo’s crib y el Caballo de Madera, sugieren 
infancia (juguetes). Otro elemento vivo es el huevo en pd#16 (ene., 2000). 
   
Color: En 19 portadas priman: fondo blanco (8), matices azules (5), marrones (2) y verde, 
gris, amarillo y naranja (1 c/u), el predominio del blanco lo asocio con estandarización y 
asepsia, deseo de mostrar lo nuevo y limpio.    
Imagen 3-6: Portadas producto distribución por colores 
 
Cantidad: Más de la mitad (10) muestran producto protagónico único (totalidad o detalle); 
otras 4 aparecen dos unidades y en pd#22 (jul., 2001) 23 productos diferentes (concurso 
Kent Explore Design, inspirados en el acto de fumar). Todo vinculado con limpieza, 
museificación y ausencia de personas. 
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Geografías del mercado: Los créditos de 13 de las portadas nombran compañías {de 
diseño o compañías cliente}: (pd#10, 17, 18, 19, 21, 22, 24, 29, 30, 36, 39, 40, 53). Hay 9 
portadas sobre producto para mercado colombiano (pd#1, 10, 16, 17, 18, 19, 22, 42, 53) y 
10 sobre producto para mercado extranjero (pd#6, 12, 21, 24, 29, 30, 36, 39, 40, 46), la 
mayoría con el concurso de personas colombianas así: 4 en Estados Unidos (pd#6, 21, 29 y 
40), 3 en Italia, (pd#30, 39 y 46) y 1 c/u en: España, pd#12, Suecia, pd#24, y Brasil, 
pd#36. 3 fueron elaboradas con participación de diseñadores extranjeros, pero sólo hay 
crédito registrado de 2, el italiano Stefano Giovannoni (silla Tango, pd#30, con el 
colombiano, Rodrigo Torres), y el estadounidense Paul Teutul, Jr. (pd#40, motocicleta 
Black Widow Bike). Las portadas locales (Colombia) lucen más coloridas y artesanales, las 
extranjeras tiene mayor predominio de asépticos fondos blancos no artesanales.  
Imagen 3-7: Portadas producción local versus internacional 
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Imagen 3-8: Portadas procedencia internacional 
 
Casi todo lo diseñado por colombianos en el extranjero, procede de Europa y Estados 
Unidos (países industrializados), Brasil sin serlo del todo, tiene una importante economía 
A tales países viajan a vivir y a trabajar los diseñadores colombianos.  
 
Mecanismos: Salvo el motor en la motocicleta, Black Widow Bike pd#40 (jul., 2005), los 
mecanismos eléctricos de las lámparas en portadas de pd#17 (ene., 2000) y pd#22 (jul., 
2001); y la columna neumática de las sillas gerenciales, los demás productos no incorporan 
aplicaciones tecnológicas complejas o industriales contemporáneas (como resultado, sus 
procesos productivos sí requieren moldeado, laminado, etc.). Las jeringas de base de los 
aplicadores dentales pd#36 (oct., 2004) incorporan tecnología que datan de hace siglos. 
Acaso la ausencia de mecanismos, exprese herencia del arte.    
 
Sexo de quienes diseñan: pd#22 (jul., 2001) incluye trabajos de 23 personas, premiados 
en el concurso de Kent Explore Design, cuyas denominaciones y conceptos fueron 
inspirados, según estableció la compañía organizadora por el acto de fumar, hay 15 
trabajos de hombres (lámpara Ballesta; servilletero Blue World; mesa-cenicero 
Introspectiva; portapreservativos Perianto, lámpara Luna; silla Ojo, iluminación de mesa 
Iris; objeto lúdico Veneris; silla Dos líneas; lámpara de pie FFFFF; chaise longe, o sillón 
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largo, Bo-K; lámpara Zona Abisal; silla para bar Váltica; colillero, Fumar es un mito no un 
rito y Luminaria ambiental lúdica); y 8 de mujeres (lámpara de pie Nao; lámpara Sirena; 
maletín-agena Inteligencia interior; mesa con iluminación Orión; lámpara Penumbra; 
objeto para suscitar una conversación Hay química; contenedor para brazo Koala; mesa de 
centro Célula). Destaco nombres de producto asociados con visión (caso de proyectos de 
hombres: iris, ojo) y con naturaleza proyectos de mujeres (koala, célula).  
Imagen 3-9: Portada pd#22, concurso Kent Explore 
 
En otras portadas, las personas acreditadas como diseñadores de los elementos mostrados 
son por mayoría hombres (9)  frente a mujeres (2), y (1) mixto. Da la silla ‘Lola’, pd#12 
(oct., 1998) presentada en la feria de Valencia, no se cuentan sus diseñadores, tampoco del 
empaque artesanal de huevo hecho en Chitaraque pd#16 (ene., 2000): los créditos no 
reportan autoría sino la región (acaso o con menor figuración para personas de la periferia, 
o acaso con el desconocimiento de la autoría de diseño artesanal común en muchas 
regiones colombianas).   
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Imagen 3-10: ¿Quién diseñó cuanto sale en portada? (hombres/mujeres) 
 
Distinción de los diseñadores: el modo de presentar a quienes diseñaron los productos, 
revela distinciones establecidas por el equipo de la revista, al redundar en el mensaje 
mediante textos escrito alusivos a la imagen en portada  (no ocurre en todos los casos); 
ocasionalmente es acreditado el contexto de uso, como en pd#1 (ago., 1995): “A prueba: 
ocho sillas gerenciales”. Hay diseñadores cuyo trabajo en portada es reforzado por 
redundancia textual que anuncia un artículo; como pd#6 (abr., 1997) donde la foto de la 
cuna Mateo’s crib, va con el texto: artículo central: Alberto Mantilla: un diseñador 
colombiano suelto en Nueva York; pd#10 (abr., 1998) que exhibe detalles de la mesa 
Dinosaurio de Andrés Aitken con el texto Andrés Aitken; pd#36 (oct., 2004) con los 
Dosificadores para la aplicación de blanqueador dental de FGM Productos 
Odontológicos, y anuncia en texto artículo central sobre su diseñador: Ricardo Bohórquez 
en Brasil; igual pd#53 (dic., 2007), donde junto al caballo en madera diseñado por Horst 
Damme se lee el Damme los juguetes. Todos son reiteraciones escritas de imagenes con 
trabajos de diseñadores hombres, y enfatizan mérito histórico (Damme), éxito comercial 
local (Aitken) o internacional: Brasil (Bohórquez) o Estados Unidos (Mantilla). Acentos 
similares son otorgados a compañías, pd#18 (jul., 2000) como los tenedores inyectados 
diseñados por la empresa Multidimensionales, y el texto Multidimensionales y el diseño de 
empaques termoformados. Las portadas (pd#12, 16, 17, 22, 29, 39, 40 y 46) son ‘silentes’ 
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pues su imagen no es reforzada por texto. Asimismo hay reiteración de créditos 
personales: Alberto Mantilla, con Mateo’s crib y Camila’s hug, ocupan 2 portadas (pd#6 y 
29), en intervalo de 6 años (abr., 1997 a jul., 2003); y Rodrigo Torres, ocupa 3 portadas 
(pd#30, 39 y 46) en casi tres años (oct., 2003 a jul., 2006)  por Silla Tango (junto con 
Stefanno Giovannoni), Poltrona Duna y Koka.  
 
Habría que estudiar las prácticas de los diseñadores cuando fueron publicados sus diseños; 
la dimensión histórica del diseño industrial colombiano, y sus “padres fundadores” pesa en 
el habitus como estructura generativa que asegura la actuación del ayer en el hoy (cf. 
Martín, 2009:s.p), acaso ello incida en cada diseñador del contexto local, mujer u hombre, 
y afecte esquemas de percepción, pensamiento y acción explican, propiciando la 
continuidad de la asimetría desfavorable a las diseñadores en cuanto a prestigio. El habitus 
es historia incorporada, naturalizada (y olvidada como tal) en diseño es presencia actuante 
del pasado del cual es producto: por ello es que en el campo del diseño en Colombia tal 
vez, son perpetuadas exclusiones y silenciamientos pese a la mayor posibilidad de elección 
aparente para los diseñadores profesionales en el presente (cf. Bourdieu, 1980: 91-94 en 
Martín, 2009:s.p). 
 
Distinción de los productos: Dos productos ocupan portada ediciones dedicadas a 
mostrar nominados al IVPLA-2001 y VIPLA-2003, son, pd#21 (abr., 2001), Silla Lola de 
las diseñadoras: Claudia Uribe (dirección) y María Ximena Paez (asistente); y, en pd#29 
(abr., 2003) Camila’s hug (salero-pimentero) de Alberto Mantilla. Ambos premiados con 
máximos galardones en las respectivas categorías de Productos de Consumo, y Mobiliario 
e Iluminación durante los certámenes.  pd#19 (oct., 2000) la protagoniza un zapato 
diseñado por Mónica Peña y Andrés Linares para Sergio Tomani (no son nombrados en 
portada, donde se anuncia artículo central: Diseño de calzado: la satisfacción de quedar 
como un zapato, pero sí en la bandera de la página 3); pd#42 (dic., 2005)  anuncia 
textualmente artículo principal Artesanía de Nariño, y muestra detalles de un individual 
(de Timbío Cauca), elaborado por la diseñadora textil, Alicia Perilla y la artesana, Sandra 
Milena Gueche (asociación textil-artesanía-mujer).  
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En cuanto a materiales, priman componentes cuya producción requiere procesos 
industriales sofisticados como metal y plástico (12 de 19 portadas), sobre los más 
naturales, como madera, a menudo también muy procesada, protagónica en 6 de 19 
portadas, solamente, en el zapato (pd#19) el material es indeterminado (¿cuero?): intuí 
más metal en los proyectos de hombres, pero no exploré tal ruta. 
 
3.3.2 Gran área Gráfica [I-b)]  
I-b). Por espacio prescindo de transcribir las demás grandes áreas las descripciones 
detalladas (similares a las que hice sobre diseño industrial, las cuáles planteo por ser dicha 
el área del diseño donde laboro); de aquí en adelante sólo cito detalles relavantes para 
mostrar figuraciones de mujeres y hombres diseñadores. Las portadas donde priman 
elementos gráficos son [Un total de 18] (pd#2, 11 ,14, 15, 25, 26, 27, 28, 32, 37, 45, 49, 
51, 56,57, 58, 64 y 68), en el grupo estudiado.  
Imagen 3-11: Portadas asociadas a diseño gráfico 
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Imagen 3-12: Portadas con sello empresarial 
 
La expresión bidimensional más propia del diseño gráfico (el industrial es más 
volumétrico) donde halló Marina Garone (2005, s.p.) más presencia de diseñadoras, 
muestra en las portadas más alusiones a figura humana y naturaleza: en tanto en el grupo 
de producto industrial donde sólo 2 de 19 portadas incluyen humanos o rasgos humanos, 
12 de 18 portadas las tienen en este grupo, desde el Comisario Woody en pd#2 (abr., 
1996) hasta la abstracción de las intérpretes Natalie Clein y Katia Apekisheva en pd#68 
(ago., 2010), de éstas la caracterización de hombres predomina en 6, pd#2, 11, 15, 37,51 y 
57, y la de mujeres en 4, pd#25, 26, 32 y 68; hay una multitud, pd#27, una mano, pd#14; 
oy 5 portadas que aluden a la naturaleza. De las abstracciones de figuras humanas, resalto 
hombres ficcionales protagónicos: así, Comisario Woody (pd#2) luchador  (pd#51) con 
piernas de mujer al  fondo, y el Guasón a la colombiana (pd#57). No hay mujeres 
ficcionales solitarias distintivas salvo la abstracción de rostro del afiche de Expocamacol  
(pd#25); pues la mezcla con cuerpo de Shakira y rostro de Manuelita Saénz de (pd#26) va 
con otras mujeres de fondo, y la mujer en pd#32 (sentada) aparece con un hombre 
(parado). 
 
Evocación temporal: 3 portadas, pd#2 (abr., 1996), Comisario Woody de la película Toy 
Story, 1995; y pd#11 (jul., 1998), figuras animadas de Martín De Francisco y Santiago 
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Moure, de El siguiente programa, emitido por TV colombiana entre 1997 y 2000; y pd#58  
(oct., 2008), sobre ecodiseño y desarrollo sostenible (conmemoración de la muerte de José 
Celestino Mutis, en septiembre de 1808, que anticipó la celebración, en 2010, del 
Bicentenario de las ‘independencias’ de América Latina) anclan esas revistas en épocas 
definidas, lo mismo acontece con la Localización precisa: las portadas gráficas tienen 
temporalidad y espacialidad que denotan ‘colombianidad’, más contextuales y localizadas 
que las producto industrial, asimismo son mucho más coloridas que aquellas. 
Imagen 3-13: Portadas que denotan colombianidad 
 
Geografías del mercado: figuran diseñadores extranjeros, el británico Penton (pd#27); el 
argentino-mexicano Alderete (pd#51), y el germano-ecuatoriano Mussfeld (pd#64); prima 
lo local, no sólo por haber comparativamente más colombianos diseñadores que en el 
grupo anterior, sino por presentar gente, símbolos, historia o acontecimientos colombianos 
en 5 portadas: Moure y De Francisco (pd#11); Manuela Saénz-Shakira (pd#26),  Escudo 
de Colombia alternativo (pd#28), vestuario colombiano del Guasón (pd#57) y homenaje a 
la Expedición Botánica (pd#58); sin embargo, contra lo que aconseja Kripendorff (cf. 
1995:13), no aparecen personas elaborando, contemplando o usando el diseño gráfico. Hay 
presencia empresarial con créditos en 5 portadas: Walt Disney Company, (pd#2); 
Conexión Creativa (pd#11); Integración Publicidad (pd#25); Jaramillo Toulemonde 
(pd#28) y DDB Colombia (pd#68). Lo que ratifica el vínculo mecantil del diseño. 
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Mecanismos: 3 portadas (pd#2, 14 y 45), remiten a diseño por computador, interactividad 
y aplicaciones tecnológicas próximas (gran industria y máquinas). Las demás muestran 
escenas figurativas, naturales y cotidianas. 
Imagen 3-14: Portadas que presentan mujeres u hombres 
 
Sexo de quienes diseñan: según lo consignado en los índices, los elementos en portadas 
fueron diseñados por 15 hombres
*
: Diego Amaral (col), (pd#15),; Juan Carlos Molina  
(col) y Daniel Rueda (col), (pd#25); Tommy Penton (ing), (pd#27); Alexandre 
Toulemonde (fra-col), Ignacio Léon (col) y Oscar Suárez (col), (pd#28); Leo Espinoza 
(col), (pd#32); Rodez (col), (pd#37); diseño de Sergio López (col) sobre tipografía de 
Alejandro Posada (col) y Carlos Roldán (col), con pictograma de Peter Mussfeldt (ale-
ecu), (pd#45); Sergio López (col), (pd#49); Jorge Alderete (arg-mex), (pd#51); Jorge 
Ávila (col), (pd#57); y Peter Mussfeldt (ale-ecu), (pd#64), 3 hombres (Penton, Alderete y 
Mussfeldt) son extranjeros y 2 (Mussfeldt y López figuran dos veces); frente a apenas dos 
mujeres (2) colombianas, Patricia Durán (pd#26) montaje digital de “Reina de Copas del 
Tarot colombiano” (figura de Shakira y rostro de Manuelita Sáenz) del cual se comenta en 
el índice: “Significado: Mujer buena, honrada, servicial, éxito, felicidad, placer de los 
sentidos” (p. 5); y Catalina Estrada en (pd#56), 6 años de distancia entre publicaciones 
                                               
 
*
 [col: colombiano; ing: inglés; fra: francés; arg:argentino; mex:méxicano; ale:alemán y ecu:ecuatoriano] 
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(jul., 2002 a jul., 2008). Las portadas acreditadas como fotomontajes del equipo editoral 
de pd (pd#2 y 14), fueron diseñadas por hombres quienes históricamente han hecho tal 
labor en la revista. Hay 2 portadas con créditos mixtos, pd#11 (1 mujer y 2 hombres) y 
pd#68 (equipo con 4 mujeres y 17 hombres). Por otra parte, pd#58, reprodujo de una 
ilustración del Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid, aunque anónima 
presumiblemente de un hombre (como todos los dibujantes de la Expedición Botánica). 
Imagen 3-15: Portadas diseñadas por hombres 
 
Distinción de los diseñadores: Hay redundancia en 3 casos, todos hombres: Diego 
Amaral (pd#15): cuyo trabajo es anunciado  como artículo central titulado Diego Amaral; 
Leo Espinosa (pd#32) junto a cuya ilustración es anunciado el artículo central Leo 
Espinosa, un diseñador muy ilustrado; y el diseñador gráfico alemán radicado en 
Guayaquil, Ecuador, Peter Mussfeldt, en edición de aniversario, pd#64 (nov., 2009) cuya 
obra va acompañado del texto Los pájaros de Mussfeldt (a página completa ilustran toda la 
edición, esto y una entrevista en la sección primer piso, otorga con 35 de 120 páginas, a 
Mussfeldt quizás el mayor reconocimiento dado a diseñador alguno dentro de una edición 
de proyectodiseño); Mussfeldt, ya había obtenido reconocimiento en portada de pd#45 
(ago., 2006), cuando uno de sus pictogramas fue combinado con la fuente tipográfica 
Rexel, de Alejandro Posada y Carlos Roldán. Hasta donde cubre mi investigación (feb., 
2011) la obra de ninguna mujer diseñadora gráfica había recibido atención similar. 
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El diagramador de proyectodiseño, Sergio Andrés López, es acreditado por componer 2 
portadas: el mix de la fuente Rexel (Posada y Roldán) con pictograma de Mussfeldt 
(pd#45) y la abstracción de botellas de aguardiente (pd#49). En portadas con  diseño de 
mujeres pd#26 (Patricia Durán) y pd#56 (Catalina Estrada), no hay énfasis textual 
nombrando las autoras (el artículo de Durán, Arte Popular y kitsch en Colombia, sí fue 
anunciado textualmente, y en pd#56 la diseñadora industrial, Margarita Matiz es 
presentada por escrito como tema de artículo central).  
Imagen 3-16: Portadas con créditos de mujeres o mixtos 
 
3.3.3 Gran área Espacio [I-c)]  
I-c). Portadas donde prima lo espacial de diseño (arquitectónico y de interiores): [Total 
11] (pd#3, 8, 13, 23, 31,33, 35, 44, 47, 61 y 67). Hay 5 sobre espacios exteriores (pd#13, 
23, 33, 44 y 47), 5 de espacios interiores (pd#3, 8, 31, 35 y 67) y un plano bidimensional 
fotografiado por un arquitecto (pd#61). Identificables como diseño interior sólo están 
pd#67 (Taller de Arquitectura), y algunos aspectos de pd#3 (stand galería Sanint-
Vandenenden), otras 3 (pd#8, 31 y 35) son fotos interiores de espacios arquitectónicos. 
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Imagen 3-17: Portadas arquitectónicas 
 
En cuanto a continuidad las portadas pd#31, 33 y 35 (Vivienda «La Roca»; Parque de los 
Deseos; y detalle interior de edificio de la Cámara de Comercio de Bogotá), guardan 
similitud y son las 3 portadas más seguidas publicadas sobre tema espacial,  (oct., 2003 a 
ago., 2004), todas con Pablo Andrés Acosta como diagramador (concepto de diseño 
conjunta con María José Barreto e Iván Cortés), de nuevo la coincidencia de diagramador 
con cierto tipo de portadas     
 
Localización: hay alusiones a dos ciudades colombianas: Bogotá en 4 (pd#13) centro 
Maloka; (pd#23) Centro de Entretenimiento Familiar Compensar (pd#35), edificio 
Cámara de Comercio; y (pd#61) cuadro de la serie Frentes populares foto tomada en la 
localidad bogotana de Ciudad Bolívar. También la portada pd#13 suministra aproximación 
a Bogotá, geográfica e histórica, por Maloka (fue publicada en 1999, un año tras la 
inauguración del centro en ago. 6 de 1998). Una quinta portada (pd#31), en Torca, tiene 
cercanía geográfica a Bogotá. Otras 3 portadas, remitien a Medellín (pd#8) Edificio 
Inteligente (pd#33) Parque de los deseos (publicado en 2004, año de su inauguración: 
anclaje histórico); y (pd#47), Orquideorama. Dos más son de situación imprecisa, los 
créditos no especifican dónde están el stand de Sanint-Vandenenden (pd#3) y el Taller de 
Arquitectura de David Restrepo (pd#67); una última es internacional: las Torres Siamesas, 
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ubicadas en el campus San Joaquín de la U. Católica de Santiago de Chile, (pd#44) y 
elaboradas por Alejandro Aravena y su equipo. Hay evidente predominio de la metrópoli 
sobre las poblaciones menores. 
 
Todas las portadas presentan instituciones públicas o privadas, universidades y empresas, 
salvo la casa de «la Roca» (pd#31) que sugiere ambiente hogareño y la portada pd#61 
(may., 2009) con un cuadro de la serie «Frentes populares» del arquitecto Simón Hossie 
Samper, diferente y marginal, pues resalta la construcción popular como gesto vital 
mediante el frente de una casa común (presumiblemente de Ciudad Bolívar) sobre la que 
está escrito “Labo  ropa con platón”, el error ortográfico y la situación resaltan valores 
estéticos periféricos. De hecho dicha edición incluye el texto “La métodoilogicología”, 
Arte y sentido común  carta abierta del arquitecto Simón Hosie, 11 páginas de letra y 
gráfica (de lo más extensos publicados en proyectodiseño, muestra visión crítica, defensa 
de lo popular y remite a sexo, clase y etno-racialidad). La observación de Hosie: “La 
imposibilidad de encontrar un marco teórico que incluya y contenga la marginalidad que 
(…) —es precisamente— lo que se encuentra inevitablemente por fuera del marco”.  
(Hosie, pd#61, may., 2009:19), la asoció como situación diseñada con lo ginoperiférico en 
tanto descentramiento del cánon mediante declaración de cotidianidad.   
Imagen 3-18: Portada trabajo Simón Hosie sobre lo popular 
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Hosie, encuentra en fachadas y bancas frontales de casas campesinas un elemento 
importante de convivencia regional, en toda  Colombia, que determinan diferencias entre 
la vida campesina y la citadina (donde fueron sustituidas por cerramientos y alarmas) (cf. 
p. 25). Con Hosie, comparto el asombro de encontrar lo ‘inteorizable’ (ginoperiférico) en 
las fronteras sociales, desde el género:  
Cuando conozco a una mujer desempleada como Ema, sola con sus tres hijos, en una situación en la 
que yo robaría para alimentarlos, que prefiere salir y anotar sobre su fachada con un tarro de pintura y 
un dedo lo que buenamente sabe hacer, lo que buenamente puede garantizar entonces no tengo más 
palabras (p. 25).   
O la etno-racialidad: 
… —la maloca— el único edificio inteligente de América Latina. El único que no puede ni podrá 
copiar jamás un arquitecto, por mucho que se empeñe en la reproducción exacta de su forma y de sus 
materiales, pues esto no pasará de ser un ejercicio vacío que carece del sentido que sólo le da la 
comunidad que la habita. (p. 23). 
O la imarginación (como llamo ese pensar desde el borde al que dediqué mi columna en 
pd#66), de la que señala Hosie:   
Si hay una distinción en nuestras fachadas que no diferencia del resto del planeta es el humor, algo 
que muy pocas veces se ha presentado en la historia de las civilizaciones, porque siempre ha primado 
la representación del poder o de la riqueza o del refinamiento de la exquisitez o la sobriedad del cubo 
más cúbico o la innovación del menos cúbico  (p. 24).  
Considero ginoperiférico cuestionar la generalidad y la encuentro en pasajes como este: 
“porque no existe una tarea fundamental de la arquitectura sino una multiplicidad de 
labores que debemos adelantar con unidad de criterios y con claridad acerca de nuestros 
valores” (p. 58). Al género aplico lo que Hosie señala del arte: no es lenguaje exclusivo 
para eruditos, cuando no hay temor de expresar lo que pensamos, sino ejercicio sencillo y 
honesto que nos permite reflexionar en grupo sobre la realidad y todo lo que nos rodea y 
sobre nosotros mismos” (cf. p. 25), sentir por mi mismo es otra manera de pensar (cf. p. 
57). El quiasmo, esa figura retórica emancipadora que me fascina por su capacidad para 
invertir sentidos y abrir posibilidades verbales, aparece en la prosa de Hosie: “…debemos 
preocuparnos menos por la búsqueda de reconocimiento global y más por el 
reconocimiento global de nuestra búsqueda” (p. 57). (Mi resaltado)       
 
Sexo de quienes diseñan: (pd#3) inespecificado; (pd#8), el edificio inteligente de 
EE.PP.M  son 3 arquitectos, lo ganaron por concurso: Carlos J. Calle, Carlos E. Calle y 
Marco A. Baquero; (pd#13) Plaza Maloka, siete arquitectos ingenieros y diseñadores: 
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Andrés Ferroni, Gonzalo Vargas, Rafael Obregón, Álvaro Mejía, Humberto Antonio 
Muñoz, Edilberto Malaber, Saul Cipamocha; (pd#23), el Centro de Entretenimiento 
Familiar Compensar, proyecto binacional de Konrad Bruner con dos equipos: en 
Colombia  y Estados Unidos, ambos dirigidos por hombres, y concurso de varios 
especialistas (las mujeres son paisajistas) ver pd#21 (abr., 2001:36), (en total hombres 13 
mujeres 4);  (pd#31) la casa «La Roca», (un arquitecto Jaime Fandiño); (pd#33), Parque 
de los Deseos, 5 personas, dirigido por un hombre, una mujer incluida; (pd#35) Edificio de 
Cámara de Comercio de Bogotá ganado por concurso, dos arquitectos Gabriel Arango 
Villegas y Juan José Escobar, con apoyo de Nestor Munar en diseño gráfico y Marcela 
Villegas, en diseño interior (4 hombres y una mujer); (pd#44), 5 hombres dirigidos por 
Alejandro Aravena; (pd#47), 4 arquitectos y tres asesores (dos mujeres); (pd#61), Simón 
Hossie y (pd#67), David Restrepo; en 11 portadas El sexo de los diseñadores en el área 
espacio da un conteo de  43 hombres frente a 8 mujeres, 5 hombres por mujer, sin mujeres 
como directivas de equipo y con ellas en campos complementarios paisajismo e 
interiorismo (mas cuando el interiorismo fue tema principal de portada en pd#67, fue 
publicado trabajo de un hombre).  
 
3.3.4 Portadas institucionales del Premio Lápiz de Acero (PLA)[I-d)]  
I-d). [Un total de 7]: (pd#9, 38, 43,48, 54, 60 y 66). En el posicionamiento de la revista, el 
PLA, es primordial, hay continuo diseño de situaciones para tal evento, en estas portadas 
destaca el trofeo identificador (distintivo gráfico y material por antonomasia). La revista 
concentra su estrategia anual en este evento (merced al cual, congrega gente de diferentes 
especialidades del diseño esto es una  comunidad interpretativa y un auditorio relevante 
para legitimarse, como vocera del diseño colombiano, y a la vez para legitimar al diseño 
colombiano). Quien adquiere el trofeo del PLA fortalece su situación estratégica dentro del 
campo colombiano del diseño en el cual proyectodiseño incide, pues la recompensa del 
trofeo, supera el hecho de ganarlo, y queda aparejada con el prestigio que acompaña al 
galardón, implica reconocimiento y adquisición de representatividad, lo cual, para las 
personas o empresas que lo obtienen, genera cambios en “la posición que ocupan en la 
estructura del campo, es decir en la distribución del capital simbólico específico, 
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institucionalizado o no (reconocimiento interno o notoriedad externa)” (cf. Bourdieu, 
1997:63). 
Imagen 3-19: Portadas alusivas al Premio Lápiz de Acero (PLA) 
 
Para 2010, y salvo la portada de pd#9 (ene., 1998), con fondo rojizo, donde debutó el 
trofeo, que aparece plateado sobre un pedestal de madera, y una leyenda que anunciaba el 
(entonces) Premio Proyecto Diseño de 1998, las otras portadas son polícromas, y 
comenzaron a ser publicadas siete años luego, en 2005, cuando los proyectos nominados 
empezaron a ser expuestos en edicón previa a la premiación, para mantener la expectativa 
en vez de hacerlo ya ganadores (como en años anteriores): son 6,elaboradas por 
ilustradores hombres, así: pd#38 (mar., 2005) anuncia el VIIIPLA-2005 y muestra una 
mujer (lo confirmé con su ilustrador, No para Innita) cuyo rostro aparece en tonos piel y 
cuya pupila luce el trofeo. Luego pd#43 (mar., 2006) del IXPLA-2006, diseño de 
Colectivo Masivo (ilustrador hombre), exhibe el torso de una mujer (son visibles el cuello 
y parte del rostro), quien lleva el trofeo en las manos cruzadas sobre su regazo en posición 
de ofrecimiento, los tonos del traje de la mujer son color lavanda, y una iluminación 
dorada ‘emanada’ por el trofeo, rodea los dos tercios inferiores. Después pd#48 (mar., 
2007) del XPLA-2007, lleva una ilustración del cubano residente en Colombia, Javier 
Caparó, con La Tierra de fondo, 2 robots humaniformes de sexo imprecisable 
protagonizan: uno grande, verdoso con alas transparentes cual insecto, una suerte de 
118 Las situaciones diseñadas 
 
armadura y casco transparente dentro del cual destaca un ojo; y otro más pequeño con un 
bombillo por cabeza y filamentos que sugieren ojos; sobre los brazos del mayor lucen 
elementos: similares a un Ipod (derecho) y a un par de ratones de computador (izquierdo), 
de entre una caja de cartón con el número romano diez (X) emerge el trofeo (de nuevo) 
rodeado de un nimbo luminoso.  
Imagen 3-20: Caracterización mujer afrocolombiana en portada 
 
Comentario especial merece pd#54 (mar., 2008), XIPLA-2008, del ilustrador colombiano 
Henry González cuya escena ‘tropical’: cielo azul de fondo, y suelo arenoso amarillento, 
muestra un carro de comestibles con frutas encima y un quitasol, en cuya superficie se lee 
“Nominados XI Premio Lápiz de Acero, 2008”. A la derecha (desde la óptica del 
observador) una corpulenta mujer afrocolombiana (a su tiempo algunas personas 
sugirieron que parecía travesti) porta en su cabeza, sobre una rojiza pañoleta, una bandeja, 
al modo de las mujeres palenqueras que soporta el trofeo a modo de golosinas. La mujer, 
con pantalón azul y delantal amarillo, gira su cara sobre su hombro izquierdo, sus brazos 
hacen jarras sobre la cintura, y su blusa roja luce en la ancha espalda un número 11. Esta 
mujer afro que ‘vende’ el premio, como si fuese cocada, remite a condiciones de etno-
racialidad y estrato, una de las pocas alusiones, ciertamente folclorizada, a la afro-
colombianidad que encontré en las páginas de proyectodiseño. Después, en pd#60 (mar., 
2009) del XIIPLA- 2009, hay una ilustración, donde priman tonos azules, de John Joven 
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(colombiano), sobre un firmamento nocturno —y con estilo súper heroico— aparece un 
señal similar a la que usan las autoridades del cómic para convocar a Batman, tiene 3 
círculos con los colores del modelo sustractivo de impresión (cian, magenta y amarillo); hy 
de fondo, una ciudad gótica, llena de edificios, y dando un musculado torso hacia el frente, 
un hombre anguloso voltea su cara hacia la señal en el cielo, 3 personas (un hombre, un 
niño con, aparentemente, su madre) observan aterrados. El protagonista se está retirando la 
camisa, bajo ella aparece un traje naranja donde inscrito en un círculo amarillo luce 
estampado sobre su pecho el trofeo del PLA, cual escudo pectoral de Superman (este 
hombre fuerte confronta los observadores, mientras la mujer afrocolombiana de pd#54, 
daba la espalda). La última, es pd#66 (mar., 2010), donde sobre fondo verde-azuloso, hay 
una ilustración del colombiano José Rosero con una enorme tortuga acuática de caparazón 
amarillento (otras dos saltan a lo lejos sobre la superficie), el quelonio saca la cabeza del 
agua y empuja al hacerlo, al trofeo del PLA, sobre cuyo pedestal va una figura humana de 
sexo inespecífico (la cual motivó diálogo con el autor, v. 3.3.10): llamó mi atención el 
protagonismo de un animal. 
 
Consideraciones: hasta 2010 ninguna portada conmemorativa del PLA fue elaborada por 
una  mujer (habría que revisar criterios para selección de ilustradores): asimismo, todas 
recurren a la ilustración, sin emplear por ejemplo fotografías. En 3 portadas (pd#38, 43 
y54), elaboradas por hombres, el trofeo símbolo de victoria es asociado con mujeres (¿la 
mujer trofeo?), dos blancas y una afro (en posiciones de ofrecimiento en pd#43 y 54), esto 
lo vinculo con una reflexión de Attfield, (1989:201): “muchas críticas feministas señalan 
cómo la definición de las mujeres como un grupo subordinado es reforzada y se hace 
aparecer como natural mediante diseño”. Total del grupo portadas diseñadas por hombres 
7, por mujeres 0.              
 
3.3.5 Portadas combinadas de áreas diversas [I-e)]  
I-e). Estas portadas muestran elementos de producto {P}, gráfico {G}, o espacio {E} 
(cada mayúscula que designa el elemento predominante): [Son 6]. (pd#4:EPG); (pd#5: 
GP); (pd#7:PG); (pd#20:PEG); (pd#59:PG) y (pd#69:EG).  
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Imagen 3-21: Portadas que combian alusiones a diferentes profesiones de diseño 
 
Las 3 primeras (pd#4, 5 y 7) todas con intervención del diagramador Alonso Perilla, son de 
una época experimental de proyectodiseño, aparecieron al comienzos (oct., 1996 a jul., 
1997); así, 1. pd#4 (oct., 1996) mezcla componentes de: espacio {E}, el Registro de 
compradores de Corferias (elaborado por Mauricio Hurtado, arquitecto, y Andrés Aitken, 
diseñador industrial); producto{P}, la propuesta para computador Mac de la empresa Frog 
Design; y gráfico {G}, y personajes de la historieta Las aventuras del gato del argentino 
Daniel Rabanal;  2. pd#5 (ene., 1997), de color naranja rojizo, combina: gráfico {G}, 
afiche esperma (abstracción de espermatozoides), de los diseñadores René Pascuas y 
Julián Rodríguez (imagen para juego de software y multimedia); y producto {P}, equipo 
optométrico, para la mensuración y formulación de defectos refractivos (de Ana María 
Moreno); 3 pd#7 (jul., 1997) exhibe en producto {P}, el Apple 20Th Anniversary, con un 
gráfico digital (G) (Apple es marca posicionada en el campo del diseño). De modo similar 
en pd#20 (ene., 2001) hay un elemento de producto {P} y espacio interior {E}, la imagen 
interior (silletería y demás) de un bus de la empresa bogotana TransMilenio, exhibida 
mediante fotomontaje {G}, con  anclaje histórico fue publicada tras la inauguración del 
TransMilenio en dic. 4 de 2000 (retoque digital de proyectodiseño, autor no reseñado). 
pd#59 (dic., 2008) muestra un automóvil {P} mediante un boceto {G} del colombiano 
José Vicente Salazar para un taller de General Motors (recuérdese el predominio de los 
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hombres en diseño automovilísitico confirmado en las fuentes de investigación). La 
última, pd#69 (oct., 2010) es un dibujo {G} del colombiano Giovanni Vargas de una zona 
identificable de Chapinero {E} en Bogotá. Las 3  primeras portadas del grupo son más 
coloridas que las 3 últimas, más tenues y más monumentales; en 3 hay acento bogotano: 
pd#4 (Corferias), pd#20 (Transmilenio) y pd#69 (Chapinero). Por autoría y figuración 
este grupo totalizó 7 hombres y una mujer 1.   
3.3.6 Portadas de diseño de moda o accesorios corporales [I-f)]  
A I-f). De publicación tardía en proyectodiseño [3 en total]. (pd#34, 63 y 65) pues la 
moda como especificidad tardó varios años para recibir atención por parte del equipo 
editorial, mientras las primeras portadas de todos los grupos anteriores aparecieron entre 
1995 y 1998 (3 primeros años de historia de la revista); la 1ª portada de moda, aun 
modesto por cantidad de contenidos, fue publicada (may., 2004), 9 años luego de fundada 
proyectodiseño: es pd#34, con trabajo de Carolina Barrantes Álvarez (dirigido por Julio 
Salleg) expuesto con fotografía de Carlos Echevarría (título en portada: “La Colegiatura 
está de moda”, alude a la institución de Medellín) es un torso de mujer, ceñido con un 
colorido traje (cintura, busto y cadera), se observan las manos y el cabello de la modelo, el 
artículo central sobre el tema (pp. 10-12) incluyó fotos de varias modelos cuyos rostros 
son visibles, sin embargo el peso protagónico recae sobre un fragmento del cuerpo; el 
índice (p. 4) y el artículo central respectivos (p.10) refieren: “«Trabajos ancestrales 
producto de la fuerza femenina» (…) “Inspirado en la juventud y la ternura esta propuesta 
es una (sic.) carnaval de color de prendas sobrepuestas y retazos de lycra unidos y 
trenzados a mano”. 5 años, luego cuerpo y moda ocuparon otra portada en pd#63 (sep., 
2009), para entonces ya tocábamos el género en el consejo editorial, y había publicado dos 
columnas El diseño en la era Obama, pd#59 (dic., 2008:59) y ¿Y esa vaina qué es?, pd#60 
(mar., 2009:60), de hecho esa edición incluía mi columna sobre género Discursos y 
tacones, pd#63 (sep., 2009:69-70). La port. pd#63, repite el patrón de pd#34 (trabajo de 
una diseñadora de vestuario, Natalia Loaiza, visto por lente de un hombre, Camilo García): 
una mujer inclinada de perfil con su rostro orientado al lado izquierdo del margen, viste un 
traje de papel; en artículo iinterior relacionado Moda geomorfa, Claudia Fernández, 
diseñadora industrial, codirectora del taller de Procesos Creativos del Programa de Diseño 
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de Vestuario de la Universidad Pontificia Bolivariana (junto con el arquitecto Mauricio 
Velásquez Posada) comenta que proyectos como el de portada —el artículo alude a otros 
7— hacen parte del enfoque Geomorfos consistente en utilizar pliegues y papiroflexia, en 
materiales como entretela y papel, para obtener objetos que desprenden variadas formas 
sobre el cuerpo humano para desfigurar y reconfigurar maneras tradicionales de pensar en 
el diseño de vestuario (cf. p. 10-11). No es suministrado el nombre de la modelo. 
 
La última del grupo es pd#65 (ene., 2010) que muestra (sin dar crédito al fotógrafo) el 
proyecto Orquídea de la diseñadora bogotana Ingrid Burgos (sobre mi comunicación con 
ella ver 3.3.10), ganadora del Gran Premio Traza Artesanal 2009 (y nominada en el 
XIIPLA-2009 para la categoría producto artesanal). Es una joya plateada que, mediante 
manejo del material, irradia una espiral desde el centro de la página. Las mujeres 
diseñadoras destacadas por este grupo son 3, y los hombres 2 (fotógrafos). 
Geográficamente, predomina lo diseñado en Medellín con dos figuraciones, y sólo se hace 
eco escrito de la imagen en pd#34. Vestuario y moda, como acontece con los jurados del 
PLA, es la única área donde las mujeres aventajan a los hombres en figuración, lo cual 
prueba que una jerarquía construida sobre los tipos de objetos da más importancia al 
diseño industrial y a la ‘estética de la máquina’ —más obviamente masculina— mientras 
áreas como la moda son consideradas como triviales y sinónimas de ‘femenino’ (cf. 
Attfield, 1989:205). 
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Imagen 3-22: Portadas asociadas al cuerpo y accesorios corporales 
 
3.3.7 Portadas biográficas [I-g)]  
I-g). Muestran la fotografía de la quien diseña [En total 3]: 1. pd#50 (jul., 2007)  David 
Consuegra (), 2. pd#55 (may., 2008) Andrés Aitken y 3. pd#62 (jul., 2009) Karim 
Rashid. En la teoría de autor, adaptada a diseño de producto por John Albert Walker 
(desde análisis cinematográfico de Richard Dyer) hay cuatro tipos de autoría: individual 
(una persona diseña); múltiple (varias personas cooperan para diseñar pero los aportes 
individuales son evidentes); colectiva (una grupo numeroso diseña y las contribuciones 
personales no son identificables); o corporativa (una gran institución donde trabajan 
muchas personas reclama el crédito del diseño con omisión del aporte particular de tales 
personas), (cf. Walker 1989:48-51). Pues bien, en mi análisis de proyectodiseño encontré 
predominio de los tipos individual y corporativo (diseño por individuos renombrados o 
por empresas), y escasos ejemplos de construcciones colectivas. Ciertamente, los 
diseñadores no son agentes completamente libres, ni robots cuyas acciones son 
determinadas totalmente por poderes externos (cf. p. 51); aquí, comprendo la autoría como 
función de circunstancias sociales e históricas y sistemas económicos específicos; 
sustentados por instituciones y discursos, en los cuales el grado de agencia del diseñador 
(combinación de autoría en una realidad contextual y reconocimiento) varía según tiempo 
y lugar (cf. pp. 49, 51).  
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Imagen 3-23: Portadas protagonizadas por hombres (ninguna mujer entre 1995-2011) 
 
En diseño (industrial y de otras especificidades) según presenta proyectodiseño quien 
diseña es la figura a cargo del producto (más que, un director de orquesta, o un mensajero, 
que entrelaza personas, oficios y materiales). Todas las portadas de este grupo muestran 
hombres. Singularmente, la primera persona reconocible cuya fotografía corporal ocupó 
portada fue el pionero del diseño gráfico en Colombia David Consuegra
*
 (1939-2004) en 
pd#50 (jul., 2007), 12 años luego de fundada la revista [11 años antes, en pd#4 (oct., 1996) 
apareció en portada pequeña foto lateral del empresario y diseñador Jorge Vergel, con el 
titular “Un diseñador con visión empresarial”). Para entonces, Consuegra llevaba tres 
años fallecido, la imagen de esta edición especial, lo retrata, en delantal, trabajando en su 
taller en 1963, sobre una mesa donde fue fotomontado el número 50, plasmado en una 
fotografía del inglés, asimismo fallecido, Tony Ray-Jones
**
 (1941-1972). Considero que, 
en el proceso de proyectodiseño, esta edición constituye un hito donde los artefactos 
fotografiados comienzan a ceder espacio ante la presencia de quienes están relacionadas 
con ellos. En esta portada de edición 50, la persona fotografiada y su fotógrafo 
(fallecidos), suministran legitimidad (la imagen a blanco y negro acentúa una pátina del 
                                               
 
*
 ‘David Consuegra’ (2009, 15 dic.) en es.wikipedia.org 
** 
Tony Ray-Jones. (2010, December 12) en en.wikipedia.org 
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ayer). Ahora bien, Consuegra está trabajando, en labor activa, mientras las mujeres en 
portada fueron retratadas pasivamente así: la que lo precedió pd#34 (may., 2004) no tiene 
rostro, y la que lo sucedió pd#63 (sep., 2009), viste un traje de papel, aparece de perfil, 
cuerpo entero y posa para la foto; de ninguna es suministrado nombre, son anónimas y 
aunque ambas son modelos trabajadoras lo hacen para la lente, para la mirada. Desde la 
quietud. 
 
pd#55 (may., 2008), lleva la imagen monocromática, donde prima el azul, color empleado 
en habitualmente en Occidente para caracterizar lo masculino, en vista frontal del 
diseñador industrial colombiano, contemporáneo Andrés Aitken, y la leyenda: Aitken 
canta sus verdades; como autor de la imagen figura proyectodiseño. Cabe anotar que la 
obra de Aitken ocupó portada en  pd#4 (oct., 1996), como diseñador industrial del 
proyecto, y pd#10 (abr., 1998), con un detalle de su mesa Dinosaurio. La edición incluye 
artículo central con declaraciones del diseñador pd#55 (may., 2008:22-27). El espacio del 
artículo central hasta la edición especial de pd#70 (feb., 2011) fue minoritario para las 
mujeres. 
 
Última port. del grupo pd#62 (jul., 2009), lleva un diseñador industrial de reconocimiento 
mundial, el anglo-egipcio Karim Rashid
*
, con cerca de 3000 objetos en su haber, 
incursiones a la arquitectura y el diseño interior, junto a la foto se lee Karim Rashid en 
Colombia anunciado artículo interior asociado (pp. 7-11), en la sección Primer Piso (v. 
3.4.4). Rashid vestido de blanco y contra fondo azul y blanco, aparece pensativo con su 
mano en el mentón (fotografía de Juan Carlos Herrera). «Su vestuario y su estilo llamado 
por él “sensualismo minimalista” le han generado una notoriedad en el mundo del diseño 
similar a la de un rockstar» (p. 8).  
                                               
 
* Karim Rashid. (2011, January 23). de en.wikipedia.org 
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3.3.8 Portadas composición especial [I-h)]  
I-h). En estas predomina composición temática o intencional especial: [son 2], pd#41 
(sep., 2005), cuya imagen propone un juego. “Tablero de la revista «interactiva» para 
apostarle a las nueve necesidades humanas básicas” (p. 8) y pd#52 (oct., 2007), cuya 
composición gráfica presenta el tema «12 marcas colombianas que usan diseño como 
factor de diferenciación»; ambas son ediciones anuales especiales, temáticas y atípicas, de 
los años 2005 y 2007. pd#41 (sep., 2005) un tablero interactivo que venía con unas fichas, 
para propiciar juego, a partir de los postulados del «Desarrollo a Escala Humana» del 
economista chileno Manfred Max-Neef, y sus 9 necesidades humanas fundamentales 
(afecto, creación, protección, participación, subsistencia, libertad, identidad, ocio y 
entendimiento), tal portada venía divida en 9 casillas (una por cada necesidad), e 
introducía el ejercicio, extendido por todas las páginas de la edición de imaginar el futuro 
en 2015. Valga una digresión: fuen invitado a participar un grupo de personas (de las 
cuales algunas trabajaron con sus socios y asesores) hasta sumar 101 participantes que, por 
subgrupos, desarrollaron proyectos inspirados en las necesidades de Max-Neef. Los 
número de hombres frente a mujeres fueron por subgrupo: subsistencia [9 y 2], protección: 
[7 y 4], afecto [11 y 0], entendimiento  [7 y 3], participación  [11 y:2], ocio [9 y 0], 
creación  [9 y 1], identidad  [8 y 5], libertad  [4 y 3], y columnistas (incluido yo) [6 a 0]. 
En total participaron en pd#41: 81 hombres y 20 mujeres. Por especificidades, en esta 
convocatoria entre las profesiones de diseño, entre los hombres fueron presentados por la 
revista [hombres 23 arquitectos; 23 diseñadores industriales y 18 diseñadores gráficos 
(varios con más de una profesión, hubo otras varias profesiones con menos exponentes)]; 
entre las mujeres fueron incluidas [5 diseñadoras gráficas; 3 industriales; 2 de joyas y 2 
textiles…]. 
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Imagen 3-24: Portadas con particularidades especiales 
 
La 2ª portada del grupo es pd#52 (oct., 2007) del fotógrafo, Camilo Rodríguez, muestra 28 
ollas metálicas viejas pintadas de colores, en el fondo exterior de una, y sobre costado de 
otras, aparece en el número 12, y la leyenda (todo mayúsculas) DOCE MARCAS 
COLOMBIANAS QUE USAN EL DISEÑO COMO FACTOR DE DIFERENCIACIÓN.  Incluyo aquí otra 
digresión reveladora de asimetrías, tal número discurrió sobre 12 marcas colombianas que 
“proyectaban diseño” (El Museo Nacional de Colombia, Amarilo, Juan Valdez, la revista 
Soho, Andrés Carne de Res, Shakira, Totto, Avianca, Bancolombia, Villegas Editores, 
Wok y Corona) que fueron escogidas por 6 personas, todas directoras de empresas: [5 
hombres y 1 mujer] así, Juan Pablo Anjel (Qualitat), Claudio Arango (Brandingdang), José 
Fernando Machado (Machado y Molina Asociados), Alex Aldas (Aldas Brand), Lucho 
Correa (Lip) y Misty Wells (Misty Wells & Zea Asociados), de quienes proyectodiseño 
señaló: “El paso siguiente consistió en invitar a seis destacados profesionales, con gran 
experiencia en la identidad corporativa en el país”: pd#52 (oct., 2007:42). Si tomamos la 
revista como indicador de la proporción mujeres versus hombres en la dirección de 
empresas en identidad corporativa de diseño, el balance es de 5 a 1. 
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3.3.9 Particularidades generales de las portadas [I-i)]  
I-i). Hallé patrones en los protagonismos como la localización espacio-temporal de las 
personas en portada: las 4 mujeres mencionadas todas colombianas, se consolidaron 
profesionalmente en el exterior y en países desarrollados: Andrea Vélez, pd#35 (ago., 
2004), primera mujer en figurar, 9 años luego de la edición No. 1 (junto con Gabriel Sierra 
y Arturo Robledo), en Estados Unidos; Margarita Matiz, pd#56 (jul., 2008), y Diana 
Africano, pd#59 (dic., 2008), en Suecia; y Ana María Calderón, pd#67 (may., 2010), en 
Alemania.  
 
En contraste, durante el periodo estudiado, fueron nombrados en portada, sitial de honor de 
la publicación, los siguientes 43 hombres: William Vásquez, pd#1 (ago., 1995); Jorge 
Vergel, pd#4 (oct., 1996); Alberto Mantilla, pd#6 (abr., 1997); Dicken Castro, pd#7 (jul., 
1997); Juan Guillermo Pérez, pd#8 (oct., 1997); Andrés Aitken, pd#10 (abr., 1998); los 
hermanos Giulio y Valerio Vinaccia,  pd#14 (julio., 1999); Diego Amaral, pd#15 (oct., 
1999); Ron Arad, pd#16 (ene., 2000); Jaime Gutiérrez Lega, pd#19 (oct., 2000); Félix 
Beltrán y Helmut Lang, pd#20 (ene., 2001); Andries van Onck, pd#22 (jul., 2000); los 
hermanos Fernando y Humberto Campana, pd#27 (oct., 2002); Milton Glaser, pd#30 (jul., 
2003); Leo Espinosa y Alexander Manú, pd#32 (ene., 2004); Rodrigo Fino, pd#34 (may., 
2000); Gabriel Sierra y Arturo Robledo, pd#35 (ago., 2004); Ricardo Bohórquez, pd#36 
(oct., 2004); David Consuegra, Lucho y Fernando Correa, pd#37 (dic., 2004); Toshiyuji 
Kita, pd#39 (may., 2005); Ronald Shakespear, pd#44 (may., 2006); Alain Le Quernec, 
pd#47 (dic., 2006); Ruben Fontana, pd#49 (may., 2007);  Horst Damme, pd#53 (dic., 
2007); otra vez Andrés Aitken, Felipe Mesa y Pekka Lori, pd#55 (may., 2008); Simón 
Hosie y Juli Capella, pd#61 (may., 2009); Karim Rashid, pd#62 (jul., 2009); Lucho 
Brieva, pd#63 (sep., 2009); Peter Mussfeld, pd#64 (nov., 2009); Jorge Mejía, pd#65 (ene., 
210); David Fisher, John Naranjo y de nuevo Simon Hosie, pd#68 (ene., 2010); y Jum 
Nakao, pd#69 (oct., 210).  4 mujeres versus 44 hombres: 1 a 10.75. 
     
Ahora bien, de los hombres mencionados 22 son colombianos y bogotanos 12 —incluidos 
2 que repitieron figuración: Hosie y Aitken— casi todos estudiaron en el extranjero 
(excepto William Vásquez, Andrés Aitken, Jorge Vergel y Simón Hosie quienes tuvieron 
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lo más destacado de sus trayectorias en Colombia, según refiere proyectodiseño. Las 
mujeres nacieron, dos en Bogotá (Matiz y Africano), otra en Nueva York (Vélez) y otra en 
Popayán (Calderón). 8 son oriundos de otras capitales departamentales (3 de Medellín, 2 
de Bucaramanga, 1 de Manizales, 1 de Barranquilla y 1 de Pasto) y sólo 2 de municipios 
no capitales (1 de San Juan Nepomuceno, Bolívar y 1 de Sogamoso, Boyacá). La 
tendencia del ambiente de diseño nacional centralizada en Bogotá, es un patrón que 
evidencié en las portadas y en el análisis de los PLA (v. 3.5). De 22 extranjeros hay 11 
europeos (Italia 3, Alemania 2 y 1 c/u de Holanda, Rumania, Francia, España, Rumania y 
Finlandia 1), 7 latinoamericanos {Brasil 3, Argentina 3 Cuba 1}, 2 asiáticos {Japón, e 
Israel}, 1 africano-europeo {anglo-egipcio} y 1 estadounidense. Capta mi atención que 
entre las personas nombradas en portada como aconteció con la sección  de columnistas 
invitados, las mujeres son colombianas validadas en el extranjero, pero no son presentadas 
mujeres extranjeras como diseñadoras modelo ante el público local, de lo cual infiero un 
patrón masculino de colonialidad.   
 
3.3.10 Más género del que pareciera [I-j)]  
A raíz de 2 portadas particulares, contacté por correo electrónico a quienes diseñaron lo 
que aparece en ellas: Ingrid Burgos pd#65 (ene., 2010) y José Rosero pd#66 (mar., 2010). 
A Ingrid, le pregunté, por el nombre Kamakay de la joya diseñada por ella pues la edición 
no ofrecía información. Mi curiosidad la fundamentaba la asociación que observé en varias 
secciones entre las diseñadoras como defensoras de comunidades poco visibles y la 
naturaleza. Pues bien, en comunicación personal del 26 de enero de 2011, Ingrid, me 
explicó que su colección Kamakay estaba inspirada en especies colombianas amenazadas 
de extinción; como la orquídea phalanopsis (inspiración de la foto en portada). Con dicha 
joya, Ingrid, implementó materiales y técnicas industriales al trabajo artesanal, mientras 
buscó promover la importancia de cuidar y defender especies animales y vegetales 
amenazadas de extinción (entre quienes conocieran y usaran su proyecto o las piezas que 
lo conformaban): un producto cargado de identidad Colombiana. El nombre kamakay, 
indicó, es quechua, (lengua que le encanta) y poseía un significado diciente, para aludir a 
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especies en riesgo de extinción (la palabra significa ‘terminar’). Para ella, en Colombia 
todo está por hacer, y quienes hacen diseño habrían de crear diseño colombiano… 
Imagen 3-25: Portada Ingrid Burgos (pd#65) 
 
En el casp de José Rosero (sobre XIIIPLA-2010) me inquietó una figura de sexo 
impreciso; en enero 23 de 2011, le escribí preguntándole sobre la ilustración que ocupó 
portada pd#66, y por el sexo de una persona (minúscula) que aparecía sobre la base del 
trofeo del PLA sostenido por la cabeza de una tortuga. “¿Pensó usted en una mujer, en un 
hombre o en ninguno de los dos?”, pregunté, pues la ropa y la sombra del pecho, sugerían 
una mujer pero otros detalles parecían de hombre; y añadí otro interrogante (¿por qué una 
mujer, un hombre, o ninguno de los dos?). Ese día su respuesta por extensión y detalle, 
muestra cómo en el diseño hay posibilidades de problematizar el género de lo que una 
primera aproximación sugeriría. Refería José: “Me parece curioso e intrigante que haya 
hecho hecho esa pregunta, puesto que ha sido una piedra en el zapato para el mundo 
editorial”. Y  agregaba: “en el trabajo del ilustrador hay evidentes paradigmas, 
relacionados con el cuerpo”. Cuando comenzó, me explicó, quienes solicitaban 
ilustraciones le pedían “no olvidar añadir mujeres alegres” o “tener cuidado que los 
personajes no sean gordos” o “preferiblemente dibujar mujeres contorneadas aunque en 
poses no sexuales”; o “necesitamos que los personajes sean jóvenes, y las mujeres, muy 
lindas”; e incluso, lo que para Jose era el tope, un libro norteamericano le remitió el 
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porcentaje, en números y cantidades de hombres, mujeres, niños y colores de piel que 
habían de ser incluidos en las imágenes. Ante esas peticiones, “hasta la escena de un 
cumpleaños se volvía una distribución casi quirúrgica de sexos, colores, tamaños, gestos y 
demás”. Entonces José comenzó a hacer trabajo independiente, para ocultar el género en 
su diseño gráfico; valiéndose del primer plano de una mano, o de animales u objetos, poco 
cargados de la potencia simbólica generizada, hasta que “poco a poco me olvidé de ello”. 
Después empezó a hacer ilustraciones con títulos como ‘Tendencias en gerencia’, 
‘Transparencia’ o ‘La densidad de lo urgente’ relacionadas con la ciudad, la gerencia o el 
periodismo e imágenes netamente masculinas, según advirtió cuando mujeres allegadas a 
él, “incluyendo madre y novia”, le reclamaron en tono quejumbroso que la mayoría de sus 
personajes fueran hombres. En realidad, me contó, utilizaba fotografías que se tomaba para 
visualizar gestos de sus personajes, esto es, eran autorretratos modificados en el dibujo 
para diferenciarlos de él (aunque, agregó, no tanto como para añadir curvas y ponerles 
senos). Sin embargo, la excusa no operó en ocasiones, y debió inventar explicaciones más 
elocuentes para aliviar mentes inquietas, “que en gran mayoría eran femeninas”. Incluso 
me refirió que en Naciones Unidas, donde trabajó dos años, alguna vez no publicaron una 
fotografía suya para carátula de libro porque a la directora del proyecto (“una lesbiana, 
grande y muy gruesa”) le pareció que la mujer que aparecía era “demasiado bonita”. Para 
Rosero, “el asunto del género si es necesario redondearlo para distintos conceptos, como 
por ejemplo, el de poder, donde lo masculino y lo femenino son fuertes simbólicamente 
debido a toda la historia que conllevan”. No obstante, si el concepto era ajeno a dichos 
temas, para él no era dramático cambiar de sexo a sus personajes. A veces, la imagen final 
aparecía en su mente sin distinción de género. Más allá de la comunicación y el 
funcionamiento, excepto que lo hiciera adrede, Rosero, no quería que la pregunta sobre el 
sexo de sus personajes le estorabara al lector. Y finalmente resolvió mi inquietud con una 
anécdota sobre unas imágenes que realizó para el Tarot.  
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Imagen 3-26: Portada José Rosero (pd#66) a la derecha la figura andrógina 
 
Figura 24: Portada José Rosero (pd#66), a la derecha ampliada la figura que llamó mi atención.  
Tras una investigación gráfica, Rosero descubrió que el Sota de Oros, aun cuando 
masculino por definición, aparecía andrógino en su iconografía (gestos y caras en distintas 
reproducciones resultaban indefinibles). Fascinado por eso, ensayó una primera imagen 
andrógena (sic) intencionada, y descubrió encantado que las mujeres, quienes usualmente 
indagaban sobre el sexo de los personajes no lo hicieron (tampoco los hombres). El 
concepto fluido había sido comprendido rompiendo la barrera del género.  Así empezó a 
ilustrar con la misma intención. Para la carátula, por la que yo pregunté, quiso desbordar 
las inquietudes «puesto que “el diseño” no tiene ni le pertenece a ningún género», y 
decidió jugar un poco con la androginia del personaje; así a un par de sus amigas les 
emocionó que hubiese puesto a una joven ‘cuadradita’, sobre la tortuga. Otros amigos 
advirtieron “que la línea bajo el pecho del personaje era tan solo el cinturón de la maleta 
que el joven diseñador lleva puesto”. Su última frase, me pareció un himno de apertura: 
“¿De qué género es el personaje? si eso lo inquieta realmente, póngaselo a su gusto, que yo 
le diré que sí, puesto que lo que importa en la imagen no es eso. Es lo que respondo”.   
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3.4 Resultados segundo escenario de análisis: secciones de 
invención y posicionamiento de la tradición 
A continuación reseño 5 secciones (Columnista invitado, ¿Quién en dónde?, Yo 
Proyectodiseño, Primer Piso y Mr. Lee, luego también Mrs. Lee) que contribuyen a 
posicionar fpersonas como protagonistas de la historia del diseño en Colombia o el mundo, 
en lo que llamo “Invención de la tradición”, pues instauran continuidad de algunas 
personas (generalmente con reconocimiento previo) en la práctica del diseño ante quienes 
compiten por el prestigio en el campo.  Estas son las situaciones que diseñé con ellas:  
 
3.4.1 Columnista invitado [II-a)]  
Entre pd#1 (ago., 1995), y pd#37 (dic., 2004): fue publicada esta sección de 
proyectodiseño cuyos autores planteaban una reflexión estructurada ante el público, lo cual 
posicionaba como versada en la materia, cada número a una persona (muchas eran elegidas 
en razón de prestigio ante o cercanía para con, tal es mi caso, los socios fundadores), la 
cual escribía sobre algún aspecto del diseño. Las columnas, comunican los temas que 
interesaban a los diseñadores en su momento (y que la revista contribuía a ubicar en la 
agenda de la gente del campo como interesantes). La sección apareció 31 ocasiones, 
continuidad interrumpida en 6 ediciones especiales sobre el PLA en que no fue publicada: 
pd#13, 17, 21, 25, 29 y 33 (entre 1999 y 2004) siempre en abril, salvo en 2004 (marzo). En 
ellas analicé: (II-a1) sexo de los autores, (II-a2) especificidad en el diseño, (II-a3)  tema, 
(II-a4) procedencia, y (II-a5) matices profesionales (siempre atento a posiciones relativas 
de mujeres y hombres).  
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Imagen 3-27: Columnistas invitados primeras 5 ediciones 
 
Imagen 3-28: Columnistas invitados ediciones pd#6 a 9 
 
II-a1). Sexo de quienes escriben: De 31 columnistas, fueron 3 mujeres y 28 hombres: 1 
mujer por más de nueve hombres (9,67% versus 90,33%).  
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Imagen 3-29: Coluministas invitadas mujeres diseñadoras pd#16, 31 y 36 
 
Tras 5 años y 14 columnistas, en  pd#16 (ene., 2000:8), fue publicada la 1º columna escrita 
por mujer, la diseñadora industrial javeriana, María Fernanda Camacho, titulada: “Diseño 
en desarrollo: Afrika (sic) vs Latinoamérica”, mostraba un paralelo entre África, la autora 
visitó Uganda, “uno de los pocos lugares del mundo donde lo ‘gringo’ no ha logrado 
permear las culturas locales” (p. 8), y Colombia. Tras 9 columnas más escritas por 
hombres, fue publicada la segunda columna de una mujer pd#31 (oct., 2003), por la 
diseñadora textil de la Universidad de los Andes, Carolina Calderón Rojas, titulada 
“Textiles de Cannabis Sativa”; Carolina Calderón exploró las cargas culturales de los 
cultivos ilícitos —marihuana, coca y amapola—: «No podemos olvidar que tienen un 
recorrido ancestral de miles de años como plantas sagradas para muchas culturas indígenas 
del mundo, incluso en estos “tiempos modernos” son consideradas plantas divinas por los 
beneficios y aplicaciones que ofrecen» (p. 40). Un año luego, tras 3 columnistas varones 
más, publicó la última mujer, pd#36 (oct., 2004), fue Marta Martinez, diseñadora industrial 
de la U. Javeriana de Bogotá, su columna: “Muebles, diseño y corrupción” abogaba por 
prácticas éticas para con los destinatarios del diseño: “Otra consecuencia derivada de estas 
prácticas, es el deterioro progresivo de la calidad del servicio prestado al cliente; vemos 
proyectos orientados a un producto, no a un cliente” (p. 44). 2 de 3 autoras tenían 
postgrado en el extranjero al momento de la publicación Camacho (Maestría en Gerencia 
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de Diseño de la Middlesex University en Londres), y Martínez, (post-grado en «Building 
Science» del Rensselaer Polytechnic Institute en Troy, New York). 
 
Los 28 hombres fueron: 1. pd#1 (ago., 1995), William Vásquez (Diseñador Industrial), 
colombiano; 2. pd#2 (abr., 1996), Massimo Mazoni (Arquitecto y Diseñador Industrial), 
italiano; 3. pd#3 (jul., 1996), Juan Pablo Salcedo Obregón (Diseñador Industrial), 
colombiano; 4. pd#4 (oct., 1996), Jesús Gamez Orduz (Arquitecto y Diseñador Industrial), 
colombiano; 5. pd#5 (ene., 1997), Fernando Martín Juez (Diseñador, Pedagogo y 
Antropólogo), mexicano; 6. pd#6 (abr., 1997), Jaime Franky (Arquitecto), colombiano; 7. 
pd#7 (jul., 1997), Andrés Orrantia Herrera (Arquitecto), colombiano; 8. pd#8 (oct., 1997), 
Eduardo Barroso Neto (Diseñador Industrial), brasileño; 9. pd#9 (ene., 1998), Peter North 
(Diseñador, Artista y Arquitecto), austriaco; 10. pd#10 (abr., 1998), Alfredo Gutiérrez 
Borrero (yo, Zootecnista), colombiano… 
Imagen 3-30: Columnistas invitados pd#10, 11, 12, y 14 (arriba a mano izquierda yo) 
 
…11. pd#11 (jul., 1998), Cornelio Overgaauw (Ingeniero y Violinista), holandés; 12. 
pd#12 (oct., 1998), Diego García-Reyes (Diseñador Industrial), colombo-suizo; 13. pd#14 
(jul., 1999), Humberto Bernal (Arquitecto), colombiano…  
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Imagen 3-31: Columinista invitados ediciones pd#15, 18, 19 y 20 
  
… 14. pd#15 (oct., 1999), Serge Herbiet Sovet (Publicista Plástico y Comunicador Visual), 
belga; 15. pd#18 (jul., 2000), Billy Escobar (Arquitecto con master en diseño de muebles y 
diseño industrial), colombiano; 16. pd#19 (oct., 2000), Jorge E. Rubio Bedoya (Diseñador 
Industrial), colombiano; 17. pd#20 (ene., 2001), Diego Mesa G. (Diseñador Gráfico), 
colombiano…  
Imagen 3-32: Columnistas invitados ediciones pd#22, 23, 24, 26 y 27  
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…18. pd#22 (jul., 2001 Lorenzo Fonseca Martínez (Arquitecto), colombiano; 19. pd#23 
(oct., 2001), Paulo Andrés Romero Larrahondo (Diseñador Industrial y M.Sc en 
Saneamiento y Desarrollo), colombiano; 20. pd#24 (ene., 2002), Jorge Montaña 
(Diseñador Industrial), colombiano; 21. pd#26 (jul., 2002), Joan Costa (Diseñador experto 
en comunicación), español (catalán); 22. pd#27 (oct., 2002), Augusto Morello (químico 
industrial), italiano; 23. pd#28 (ene., 2003), Carlos Hinrischen, chileno,;  24. pd#30 (jul., 
2003), Milton Glaser (diseñador gráfico), estadounidense; 25. pd#32 (ene., 2004), 
Alexander Manu (Diseñador practicante y generador de conceptos), rumano; 26. pd#34 
(may., 2004) Rodrigo Fino (Comunicación Publicitaria y Social), argentino; 27. pd#35 
(ago., 2004), David Barriga (Ingeniero Industrial), colombiano y 28. pd#37 (dic., 2004), 
Marcelo Leslabay (Diseñador Industrial) argentino. Al observar fotografías y alcances de 
los hombres ocupan el espacio donde las mujeres publicaron marginalmente y en un 
número abrumadoramente menor. 
 
Imagen 3-33: Columnistas invitados ediciones pd#28, 30, 32, 34, 35 y 37 
 
II-a2). Especificidad en el diseño: valoré si los autores figuraban como diseñadores 
industriales, gráficos, arquitectos o personas externas al campo [como zootencista y 
aparecí en pd#10 (abr., 1998) con “Reflexiones profanas: De la Bauhaus a los X-Men” (p. 
8,9)]. De 28 hombres presentados (II-a1) hubo: 11 diseñadores industriales y un magíster 
en el mismo campo, 7 arquitectos (2 también diseñadores industriales), 3 diseñadores a 
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secas, 3 comunicadores,  2 diseñadores gráficos, y 1 c/u: magister saneamiento y 
desarrollo, diseñador practicante y generador de conceptos, pedagogo, artista, publicista, 
antropólogo, zootecnista, ingeniero, violinista y químico industrial (más de 28 pues de 
varias ocupaciones aparecían varios títulos profesionales); las 3 mujeres, como referí, eran 
todas diseñadoras: 2 industriales y 1 textil. 
 
II-a3) Tema: Según lo planteado por cada autora o autor.  24 columnas (77%) versan 
sobre contextos físicos así: El escenario mundial es eje argumental en 9: Los Factores 
Humanos como aspectos determinantes del diseño de objetos (Vásquez, pd#1); El 
neoliberalismo en el diseño, (Martín Juez, pd#5), sobre los pueblos desfavorecidos; 
Ruptura de límites y nuevas orientaciones (Franky, pd#6) con énfasis en el mundo 
globalizado; Diseño y responsabilidad común, (Barroso, pd#8) sobre el mundo del futuro; 
El desafío del cambio (North, pd#9); Reflexiones profanas: De la Bauhaus a los X-Men 
(Gutiérrez, pd#10) cruce entre historia del diseño mundial y la colombiana; Para 
recuperar el sentido, la razón y el poder del diseño (Escobar, pd#18); Adiós a Seúl 
(Morello, pd#27), historia del diseño desde la vida del autor; y El tamaño siempre es 
importante (Fino, pd#34) escenario mundial con énfasis en Latinoamérica.  
 
El escenario colombiano figura en 8 columnas: Retrospectiva & Prospectiva del diseño 
(Gámez, pd#4); Diseño y motricidad (Overgaauw, pd#11) con énfasis en diseño de 
empaques y la vida del autor en Colombia; Diseño hoy, diseño mañana (García-Reyes, 
pd#12) sobre tensión entre globalización y culturas locales; Eco-indicadores: indicadores 
ambientales de productos (Romero, pd#23); El factor local (Montaña, pd#24); Textiles de 
Cannabis Sativa (Calderón, pd#31), sobre el lado amable de los cultivos prohibidos; Entlc: 
El TLC con Estados Unidos también toca el diseño (Barriga, pd#35), competitividad 
colombiana en el escenario del Tratato de Libre Comercio (TLC); y Mueble, diseño y 
corrupción (Martínez, pd#36), el caso de la ética en el negocio de muebles en el contexto 
colombiano.  
 
El escenario latinoamericano es eje de 4 columnas, todas con la palabra Latinoamérica en 
el título, 3 escritas por extranjeros y una mujer colombiana: Ergonomía otra oportunidad 
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para Latinoamérica (Manzoni, pd#2); Diseño en desarrollo: Afrika vs Latinoamerica 
(Camacho, pd#16), mediante la comparación de pobrezas entre ambas regiones; Diseño y 
educación en Latinoamérica (Hinrischen, pd#28), paralelo de Latinoamérica con Finlandia 
y Corea; El diseño post-artesanal en Latinoamérica, (Leslabay, pd#37).  
 
El escenario bogotano motiva 2 columnas [que sumadas a 8 sobre el panorama del diseño 
en Colombia y a varias que lo tocan desde la óptica mundial, hacen de la situación 
colombiana la preponderante como escenario geográfico temático]: Bogotá, una ciudad 
que busca ser vivible (Salcedo, pd#3); y La necesidad de los concursos (Orrantia, pd#7).    
El escenario europeo, aparece en una columna: Si Europa fuera una marca (Costa, pd#22), 
desde un acento global-local.  
 
Las restantes 7 columnas (23% del total, versan sobre temas abstractos poco localizables 
en geografías precisas), tales son: ¿Crisis en el diseño de la vivienda? (Bernal, pd#13), 
sobre le vivienda familiar; También es un lápiz: o de la relación del instrumento del 
diseñador con el pintor o viceversa (Herbiet, pd#15) sobre comunicación visual. ¡A crear 
nuevas empresas de diseño! (Rubio, pd#19); La creatividad hoy: un término que re-pensar 
(Mesa, pd#20); Memoria e historia: Importancia del registro de la arquitectura (Fonseca, 
pd#22) sobre la disciplina arquitectónica;  Esto es lo que he aprendido (pd#30, Glaser) 
canon de vida con consejos para los diseñadores;  La forma sigue a la posibilidad (Manu, 
pd#32) sobre el juego durante la historia humana. 
 
Identifiqué enfoques y preocupaciones discursivas, históricas y económicas; en las 
históricas es posible encontrar posiciones sobre el diseño como novedad frente a la 
tradición (y sobre la tradición misma del diseño); las económicas presentan el diseño como 
elemento de eventual éxito empresarial, pero también plantean la necesidad de crear y 
fortalecer empresas de diseño; la interrelación global-local interesó a varios columnistas, 
en especial el papel que quienes diseñan en diferentes especificidades del diseño deben 
asumir ante ella. Elementos sociales del quehacer del diseño como ética y necesidad de 
agremiación, son temas freuentes entre quienes escriben columnas (igual que entre los 
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lectores, ver 3.6). Es notoria la intención por evitar la ‘minusvaloración’ de la profesión, p. 
ej.: Diseño hoy, diseño mañana, de Diego García-Reyes pd#12 (oct., 1998: 8-9). 
 
Hay trazas de género argumental las columnas, cuyos textos están escritos con voz 
masculina, y hay alusiones sexuadas susceptibles de análisis: en Retrospectiva & 
Prospectiva del diseño Jesús Gamez, comenta “...permitiendo afirmar aquí en Colombia 
que la paternidad responsable del diseño la tiene en buena medida la arquitectura” pd#4 
(oct., 1996:6-7): paternidad y no maternidad, aunque el sustantivo arquitectura es 
femenino en castellano. La alusión inicial a las mujeres en las columnas, la hizo el 
mexicano Fernando Martín Juez, en su El neoliberalismo en el diseño: “¿quiénes somos 
las mujeres y los hombres que inventamos escobas para limpiar el fondo de una sonrisa 
como la luna creciente y rastrillos para seducir la locura matutina del cabello” pd#5 (ene., 
1997:6). Luego, en El desafío del cambio, el austriaco Peter North, comenta “Muchos 
parecen olvidar que pasamos nueve meses en las entrañas de una madre” pd#9 (ene., 
1998:8), en esa misma página hace referencia a “la Decana de la Facultad de Arquitectura 
[de la Universidad de los Andes] sra. Karen de Noriega” y alude así a una mujer concreta, 
además como figura de autoridad. En un autoexamen, mi columna Reflexiones profanas: 
De la Bauhaus a los X-Men pd#10 (abr., 1998:8-9) tiene numerosos ejemplos todos de 
hombres famosos en diseño y otros campos a lo largo de la historia, ¡qué lejos estaba yo en 
1998 del género y la visibilización de la mujer! El holandés Cornelio Overgaauw, en 
Diseño y motricidad discurre sobre ergonomía y hace tercera y somera referencia a la 
mujer encontrada en todas las columnas asociada al cuerpo y la naturaleza: “Apasiona 
descubrir tantos elementos de interés mutuo entre diseñadores y músicos, ingenieros y 
violinistas. Los une un lazo maravilloso: el factor humano, el cuerpo físico, la base de la 
creatividad natural de hombres y mujeres”, pd#11 (jul., 1998: 9). En un canon sobre su 
vida, con consejos para diseñadores el célebre diseñador estadounidense, Milton Glaser, es 
el único en 31 columnas escritas por mujeres u hombres, que cita como referencia una 
mujer (la filósofa y pensadora estadounidense de origen ruso, Ayn Rand): “En las escuelas 
de arte se propone frecuentemente el modelo de Ayn Rand de la personalidad singular 
resistiendo las ideas de la cultura que lo circunda” pd#30 (jul., 2003:40).  Mientras explora 
usos posibles para diseñar elementos no-tóxicos con amapola, coca y sobre todo, 
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marihuana, Carolina Calderón Rojas, en Textiles de Cannabis Sativa, llama a defender el 
ecosistema y valorar lo local, plasma la única palabra alusiva a ‘feminidad’ en 31 
columnas para referirse a la planta cáñamo hembra de la variedad índica, cultivada como 
alucinógeno: “conocida mundialmente como marihuana, en el cultivo de esta especie se 
busca el crecimiento de las plantas femeninas* porque tienen mayor concentración de 
Tetrahidrocanabinol” pd#31 (oct., 2003:40); por último, en el texto de Alexander Manú, 
La forma sigue a la posibilidad, que trata del juguete-herramienta o ‘tooytool’ es el único, 
en que ejemplifica con una mujer puntual, una niña “Pero para Sophie este pedazo de tela 
es Miau, el más apreciado de los gatos: su amigo abrazable y su compañero permanente” 
pd#32 (ene., 2004:42). Como consideraciones adicionales, 3 columnistas hombres fueron 
nombrados en portada  (Vásquez, Glaser y Fino) y todas las alusiones a las mujeres en las 
columnas examinadas de la sección, las hacen extranjeros. 
 
II-a4). Procedencia: por nacionalidad de los autores, hay una distribución, casi a mitades, 
del reconocimiento entre extranjeros (todos hombres, siempre eventual colonialidad  de los 
varones) y colombianos  en el campo (proyectodiseño posiciona el diseño en Colombia, 
más que el diseño colombiano). De 28 hombres: 14 son colombianos, 13 extranjeros [cuya 
procedencia fue: Europeos, 7 {2, italianos, y 1 c/u. austriaco, holandés,  rumano, belga y 
español (catalán)}, Latinoamericanos 5 {2 argentinos y 1 c/u. mexicano, brasileño, 
chileno} y 1 Estadounidense, 1 colombo-suizo y 3 mujeres todas colombianas (no es 
observado lo que acontece con diseñadoras de otros países lo cual sugiere menor 
movilidad o divulgación en aquellos lugares del quehacer de ellas)   
 
II-a5). Matices ocupacionales: Dentro de las diversas especificidades del diseño 
(industrial, gráfico, etc.), hay una ocupación predominante entre las 31 personas que 
escribieron en la sección un 60% (1 de 3 mujeres y 17 de 28 hombres), fueron 
relacionados como docentes o directores de programas académicos; de seguro, dada mi 
condición de docente es en la que más me fijo. En segunda instancia están la condición de 
                                               
 
*
 La cursiva es mía. 
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empresario  (lo académico sobre lo comercial, como en la sección de cartas, ver 3.6). Un 
último aspecto llamativo en la sección; 5 columnistas todos hombres: Manzony (pd#2), 
Franky (pd#6), García-Reyes (pd#12), Montaña (pd#24) y Leslabay (pd#37); aparecieron 
previamente en la sección ¿Quién en dónde? en similar orden: Manzoni y Franky pd#1 
(ago., 1995), García-Reyes pd#2 (abr., 1996), Montaña pd#12 (oct., 1998) y Leslabay 
pd#27 (oct., 2002). Estos son los procesos que llamó de invención de la tradición por 
vínculo intertextual entre secciones: primero alguien es presentado como figura en una 
sección (introducido en escena) y luego invitado a escribir (con autoridad sancionada por 
la misma publicación que lo presentó como figura). Con pocas excepciones, eso favoreció 
a los hombres, hasta la edición de pd#70 (feb., 2011) donde, según mostraré, benefició 
también a las mujeres en razón de la habitual dinámica de proyectodiseño de presentar 
como consagradas en el campo a las personas a quienes ya ha dedicado espacio en sus 
páginas. Tal es mi asunto con la invención de tradiciones, y apropio aquí las palabras de 
Hobsbawm: 
El elemento de la invención está aquí particularmente claro, puesto que la historia que devino 
parte de la fuente de conocimiento o la ideología de la nación, estado o movimiento no es lo 
que realmente ha sido preservado en la memoria popular, sino lo que ha sido seleccionado, 
escrito, dibujado, popularizado e institucionalizado por aquellos cuya función es hacer eso 
(Hobsbawm, 1983:s.p.). 
La escogencia de las figuras que van en cada sección es, en últimas caprichosa, y depende 
tanto de quien se habla en el campo, como de con quien estableció comunicación el equipo 
de proyectodiseño para invitar a escribir, por ello encuentro un orden dispuesto, una 
intención compositiva. Un diseño. 
3.4.2 ¿Quién en dónde? [II-b)]  
Durante diez años, entre pd#1 (ago., 1995) hasta pd#42 (dic., 2005) fueron referenciadas 
personalidades destacadas del mundo del diseño según elección del equipo de 
proyectodiseño, encabezado por Iván Cortés, la intención presentar ante el público una 
lectura del ambiente del diseño desde la revista (demarcar el campo) y posicionar los 
actores (jugadores) claves en él, dentro y fuera del país, lo cual simultáneamente fue 
situando a la revista como dadora de reconocimiento y medio de consulta a través del cual 
saber  qué sucedía en el diseño y quiénes eran las personas que, principalmente, lo hacían 
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auceder”. Usual fue reseñar 4 personas, u ocasionalmente 5. Tal como con el Columnista 
invitado, esta sección no apareció en ediciones especiales del PLA: pd#9, 13, 17, 21, 25 29 
33 y 38, en las cuáles todo el engranaje editorial y periodístico de la revista era dedicado a 
su evento cumbre; tampo apareció esta sección en la edición especial de pd#41 (sep., 
2005).  
 
II-b1). Sexo de las personas presentadas: En 33 ediciones se publicaron datos biográficos 
de 136 personas. 111 hombres y 25 mujeres,  (81,61% frente a 18,39%), o 1 aparición de 
mujer por 4,5 de  hombres;  la asimetría es menor a la que observé en portadas (1 mujer 
por 11 hombres), o columnista invitado (1 mujer por 9 hombres). Las mujeres son la 
quinta parte de las personas referenciadas (lo cual sugiere una mayor presencia de hombres 
‘destacables’ en los mundos laboral y académico). Dentro de esta sección que resume y 
destaca biografías, la primera mujer apareció en pd#2 (abr., 1996) más pronto que en las 
demás secciones reseñadas. 
Imagen 3-34: Personalidades destacadas ediciones pd#2, pd#3 
 
II-b2). Especificidad en el diseño: La crucé con la nacionalidad. Entre 136 personas, 113 
son colombianas, 89 (de 111) hombres y 24 (de 25) mujeres. Entre 89 hombres 
colombianos, por número y porcentaje, son diseñadores industriales: 33, (37%) 2 con 
doble-nacionalidad; arquitectos: 22 (24,7%); y diseñadores gráficos: 14 (15.7%). Entre 
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tanto, de 24 mujeres colombianas, por número y porcentaje, son diseñadoras industriales  
(33,3%), diseñadoras gráficas 4 (16,6%), y arquitectas 3 (12.5%). Obsérvese que en 
industrial y gráfico hay similares porcentajes entre mujeres y hombres, pero, dentro de las 
mujeres el porcentaje de arquitectas es la mitad del porcentaje de arquitectos que dentro de 
los hombres (mayor control y visibilidad de los hombres en la arquitectura colombiana). 
Ahora bien, de entre 136 personas (extranjeras y colombianas) las profesionales en diseño 
industrial —especialidad que más observé— son 45: 36 hombres y 9 mujeres, 4 hombres 
por mujer (proporción ligeramente menos asimétrica para las mujeres de lo que aconteció 
con el grupo total de 136 personas). Entre las 45 personas diseñadoras industriales la 
división sexual del trabajo emergió cuando comparé quehaceres. Los hombres eran más 
(‘director’, ‘gerente’, ‘fundador’) y las mujeres (‘estudiante’, ‘investigadora’, ‘analista’). 
De 9 diseñadoras industriales (sólo 1 extranjera) y mediante exploración grosso modo (en 
cada nota biográfica coexisten varios matices, y no hay detalles sobre ingresos laborales o 
cargos específicos) señalo ocupaciones al momento de la publicación: 1. pd#2 (abr., 1996), 
Paula Gómez, académica e investigadora, relacionada con aborígenes y diseño indígena; 
trabajaba proyectos internacionales y con diseñadores italianos; 2. pd#3 (jul., 1996), 
Támara Matías: estudiante, proyectos de recreación para niños, mobiliario infantil y 
vivienda de interés social; 3. pd#11(jul., 1998), Dayra Palacio Mullcue: proyectos médicos 
y diseño de oficina abierta, artesanía y pequeña empresa; 4. pd#14 (jul., 1999), Mai Felip 
{española}: psicóloga, especialista en ciencias empresariales, experta en gestión y 
consultoría en diseño, presidenta de varias asociaciones internacionales de diseño (como el 
International Council of Societies of Industrial Deisgn ICSID) y en la misma edición 5. 
Ángela López: expresiones culturales, artesanía y accesorios para mujer, trabaja en Italia;  
6. pd#26 (jul., 2002) Ana Thompson Bernales: joyería, promoción de artesanía, nominada 
en categoría de mobiliario e iluminación al VPLA-2002, trabajó en Inglaterra, (vinculada 
con la firma de Andrés Aitken); 7. pd#27 (oct., 2002), Andrea Tabares: consultora, 
investigación en tendencias internacionales de diseño de calzado, experta en ferias; 8. 
pd#30 (jul., 2003), Andrea Piñeros: joyería, experiencia y residencia en París, 
meditaciones de la joya como objeto íntimo, afectivo y disfuncional, experta en trabajar 
metales; y 9. pd#31 (oct., 2003) Martha Sofía Prado: directora de la facultad de diseño de 
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la Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín, gerencia, responsabilidad social, 
espacios gremiales, regionales e investigación en diseño.  
 
Entre las mujeres destaco interés por grupos minorizados (niños, indígenas y mujeres); 
actividades decorativas (accesorios, artesanía y joyería); o protección de comunidades 
humanas (responsabilidad social); sin participación en campos ‘masculinos’ como las 
aplicaciones tecnológicas (frecuente en los hombres). Las únicas con perfil directivo, son 
la extranjera (Felip), quien presidió el ICSID, importante entidad mundial de diseño 
industrial, y la directora de una facultad (Prado);  otra resalta en examen de tendencias, de 
un elemento ligado al cuerpo, el calzado (Tabares). Gómez y Prado, destacan como 
docentes. 
  
Para los 36 diseñadores industriales hombres, por historias y particularidades 
ocupacionales encontré: en pd#1 (ago., 1995): 1. Ricardo Bohórquez y 2. Diego 
Rodríguez, socios (una foto para ambos), empaques para bombillas, dispensador de 
formatos bancarios y 3. Massimo Manzoni {italiano}: académico y consultor en 
ergonomía; en pd#2 (abr., 1996): 4. Diego García-Reyes (colombo-suizo): empresario y 
consultor a pequeñas empresas y artesanos; en pd#3 (jul., 1996): 5. Freddy Zapata: 
académico, diseño de displays, escenografía para teatro y mobiliario bancario y 6. Ricardo 
Barragán: producción e instalación de señalización para espacios urbanos, académico; en 
pd#4 (oct., 1996): 7. William Urueña: académico, administrativo, ergonomía, biomecánica 
y 8. Luis Eduardo Lleras: académico, empaques de cartón, investigador productos de 
vidrio; en pd#5 (ene., 1997): 9. José Ignacio Gamboa: empresario, mobiliario para oficina 
y 10. Jorge del Castillo: educativo, ergonomía, diseño cultural; en pd#7 (jul., 1997): 11. 
Jaime Aristizabal: empresario (empaques, madera, lámpara) y académico, Gerente 
Nacional 3M; en pd#8 (oct., 1997): 12. Martín Manrique: espacio y amoblamiento urbano; 
en pd#10 (abr., 1998): 13. Carlos Peralta: académico (proyectación y diseño industrial) e 
investigador y máster (Domus Academy), desarrollo de productos, muebles, sistemas de 
transporte; en pd#11 (jul., 1998): 14. Julián Antonio Ossa C.: desarrollo de productos y 
empaques, directivo gremial; en pd#12 (oct., 1998): 15. Oscar Peña: empresario (Philips), 
académico e investigador y 16. Jorge Montaña Cuellar: empresario, muebles para oficina, 
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académico; en pd#14 (jul., 1999): 17 .César A. Zapata: mobiliario, oficina, cocinas 
modulares e iluminación. Académico; en pd#15 (oct., 1999): 18. Juan Antonio Machuca: 
productos de mobiliario para oficina; en pd#16 (ene., 2000): 19. Pablo Posada Pernikoff 
(colombo-francés): consultor técnico en el campo de empaques, catálogos y productos 
domésticos, y 20. Mario Ernesto Gutiérrez: empresario Material P.O.P; en pd#18 (jul., 
2000): 21. Danilo Calvache: docencia y artesanía; en pd#19 (oct., 2000) 22. Juan Diego 
Cardona Echeverry: sector empresarial diseño de calzado; en pd#20 (ene., 2001): 23. Luis 
Alfredo Angarita: empresario, docente, diseño de producto;  en pd#22 (jul., 2001): 24. 
Mario Lizcano: desarrollo de diseño contemporáneo y accesorios y 25. Manuel H. Parga 
académico, desarrollador de producto, proyectos de comunicación; en pd#24 (ene., 2002): 
26. Eduardo Salazar: empaques, cirugía no invasiva; en pd#27 (oct., 2002): 27. Marcelo 
Leslabay (argentino) experto en comunicación mediante el diseño; en pd#28 (ene., 2003): 
28. Juan Luis Castro: promoción de producto en puntos de venta; en pd#30 (jul., 2003): 
29. Gabriel Sierra: experimentador objetual, comunicación basada en lo lúdico; en pd#31 
(oct., 2003): 30. Gabriel Escobar Montoya: empresario independiente y sistemas de 
cocina; en pd#35 (ago., 2004): 31. Alessandro Guerriero, italiano, empresario y 
académico; en pd#36 (oct., 2004): 32. Carlos Alberto Montaña: laboral, en varias empresas 
internacionales y académicas, especializándose en Japón; en pd#37 (dic., 2004): 33. Juan 
Manuel Salamanca: académico, interesado en lograr una consolidación teórica reconocida 
en otras profesiones y 34. Miguel Angel Ovalle: académico, estudios de los 
neodiseñadores que producen sus propias piezas de forma artesanal; en pd#39 (may., 
2005): 35. Eduardo Serje de la Ossa. Empresario (Corel) y 36. Jaime Salm, Fundador del 
laboratorio de diseño, MIO. 
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Imagen 3-35: Personalidades destavadas ediciones pd#37 y pd#39 
 
Los hombres cuadruplican a las mujeres, y hay más extranjeros (5 de 36), o 1 de cada 7 
(dos con doble nacionalidad) que entre las mujeres (1 cada 9); lo cual correlaciono con lo 
visto en otras secciones (apertura local a diseñadores del y en el exterior, colonialismo de 
los hombres, mientras las diseñadoras extranjeras, no son tema de interés o lo son muy 
poco); es evidente entre los hombres mayor dedicación a proyectos de gran escala 
(urbanismo en exteriores), las mayores aproximaciones técnicas (ergonomía, biomecánica) 
y sus mayor rol en cercanía a proyectos de responsabilidad de enfoques comerciales 
(sector bancario); en síntesis: mujeres orientadas a servicio, cuidado y ornato; hombres al 
producto funcional en sus aspectos técnico y económico.  
 
Al examinar las reseñas bio-bibliográficas de las personas presentadas (en especial las 45 
del área producto industrial), observé un énfasis sobre si habían sido ganadoras de premios 
(lo vinculo con la importancia que en la revista le es dado al premio como validador del 
oficio debido a las dinámicas del PLA), y un intento de balancear en los reseñado gente 
con  perfil empresarial (una mitad de los reseñados) y con perfil académico (la otra mitad), 
los hombres con más énfasis en lo empresarial y el éxito financiero; las mujeres con más 
énfasis en lo académico y la sensibilidad hacia los demás (en razón de cómo fueron 
redactados los textos).  
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II-b3). La Ubicación de la Institución dadora el título de estudios de pre-grado (): Las 
universidades bogotanas concentran el grueso de títulos para las personas colombianas (no 
hice seguimiento a los títulos de los extranjeros reseñados). De 89 hombres reseñados, 21 
son javerianos, 14 tadeístas, 12 uniandinos, 9 de la U. Nacional y 9 de la Pontificia 
Bolivariana de Medellín, 5 graduados por primera vez en universidades extranjeras (3 en 
Estados Unidos, 1 c/u. Suecia e Italia); también había títulos de Universidades de 
Manizales, Popayán, Nariño y Univalle. Y 8 casos de hombres de quienes no se reportaba 
título. De las 24 mujeres colombianas reseñadas en la sección, 3 eran javerianas, 2 de la U. 
Nacional, 3 uniandinas y 2 tadeístas; 4 de ellas se habían graduado en primera instancia de 
universidades del exterior (2 de Estados Unidos y 1 c/u. de México y Brasil). De 4 no fue 
suministrado título profesional. También había títulos de universidades de Antioquía, 
Nariño y Caldas. Esto sugiere un diseño centralizado en las universidades bogotanas 
(Javeriana, Tadeo, Andes, algo luego y Nacional), además de un acento en la lectura del 
campo situada desde la experiencia javeriana de tres de los cuatro socios fundadores y, en 
especial, de los dos que permanecieron más tiempo a cargo (María José Barreto e Iván 
Cortés).    
 
II-b4). La nacionalidad (): De 136 personas (hombres y mujeres) 113 eran colombianas 
(83%) y 23 extranjeras (16,91%): 1 persona extranjera por 4.91 colombianas; sin embargo, 
los hombres colombianos (89 de 113) fueron el 78,76% de los nacionales, y las mujeres 
colombianas (24 de 113) el 21,23%: 4.19 hombres colombianos por cada mujer 
colombiana; en contraste, de 23 personas extranjeras, fueron hombres 22 (95.65%) y 
mujeres sólo 1 (4.34%), nueva muestra de la ausencia de mujeres como figuras extranjeras 
del diseño en el medio colombiano (común a diversas secciones). Visto de otro ángulo de 
111 hombres reseñados hay 89 colombianos (80%), y de 25 mujeres, hay 24  colombianas 
(96%). Así, son 4.04 colombianos por cada extranjero, frente a 22 colombianas por cada 
extranjera. De 22 colombianas, 4 obtuvieron primer título profesional en el exterior (1 por 
cada 5,5), mientras de 89 colombianos, sólo 5 obtuvieron su primer título profesional en el 
exterior (1 por cada 17,8), esto acaso sugiere, o que en Colombia hay más oportunidad 
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para los hombres que para las mujeres (o que sólo resaltan mujeres que viajaron al 
extranjero a estudiar).  
 
Singularmente, el arquitecto Daniel Bonilla fue presentado en dos ediciones diferentes: 
pd#5 (ene., 1997) y 11 años luego pd#42 (dic., 2005). Tal cual referencie 5 de hombres 
presentados escribieron luego como columnistas invitados. Otra particularidad que queda 
insinuada por la trayectoria de unas y otros es la presencia de más personas jóvenes entre 
las mujeres que entre los hombres, o lo que es igual de mayor número de hombres mayores 
consagrados (las mujeres enfatizo, son, en su mayoría recién llegadas, o ¿más recién 
comenzadas a ser visibilizadas? en las profesiones de diseño), lo cual puede implicar 
promisorias aperturas. La desventaja histórica, al menos en diseño industrial, según plantea 
Juan Camilo Buitrago (2012), estaría dada por ausencia de mujeres entre los “padres 
fundadores” de la profesión en Colombia. 
 
3.4.3 Yo proyectodiseño [II-c)]  
Sección está vigente, comenzó en pd#33 (mar., 2004) y la examiné hasta pd#70 (feb., 
2011). A página completa, una persona destacable ante, o de, la comunidad del diseño es 
fotografiada con un ejemplar de proyectodiseño en sus manos sugiriendo lectura u ojeo 
(las personas que aparecen en la sección posan y, casi todas, miran a cámara; en ninguna 
fotografía vi nadie técnicamente leyendo, incluso algunos como ‘Matador’ y ‘Pirry’ 
exhiben la portada sin siquiera abrir la revista). Estas personas corporalizan el proyecto 
que la revista posiciona, merced a la asociación con el nombre de la publicación: personas 
que proyectan diseño (juego de palabras con el ejercicio de proyectar para diseñar en frase 
que confiere cierta aura simbólica). Durante las primeras 21 versiones, la leyenda principal 
fue en tercera persona y con el nombre del personaje (“Danilo proyecta diseño”) —su 
apellido en leyenda secundaria—; la excepción fue el fallecido Rogelio Salmona, cuyo 
nombre y apellido aparecieron en leyenda principal (“Rogelio Salmona proyecta diseño”). 
De pd#54 (mar., 2008) en adelante, la leyenda principal fue publicada en primera persona 
junto al lema “Yo proyectodiseño” encerrado en un bocadillo de cómic (bajo el cual se lee 
nombre y apellido del personaje fotografiado): así hasta pd#67 (may., 2010); y de pd#68 
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(ago., 2010) a pd#70 (feb., 2011) nombre y apellido fueron escritos bajo el nombre del 
personaje fotografiado. Aquí observé: II-c1). Sexo de personas fotografiadas (), 
(secuencias de aparición, y proporción mujeres-hombres). II-c2). Especificidad en el 
diseño: observando presentación en el texto que acompañaba foto y atento a adscripciones 
ocupacionales genéricas. II-c3). La nacionalidad (), para examinar las geografías de los 
profesionales. II-c4). Eslóganes, desde pd#46 (oct., 2006), los personajes aprecieron con 
una frase donde examiné diferencias y similitudes. II-c5). Intertextualidades: establecí la 
trayectoria de las personas presentadas, su parte en lo que llamo “monopolio de 
figuración” (apariciones en múltiples secciones), (a quien interese remitiré pormenores 
desde alftecumseh@gmail.com).   
Imagen 3-36: Hombres que 'proyectandiseño' 1  
 
Izquierda a derecha, arriba: Claudrio Arango, Andrés Aitken, Lucas Jaramillo; abajo: Alberto Mantilla, Jaime Gutiérrez 
Lega y Manfred Max-Neef) 
II-c1). Sexo de los fotografiados: 11 mujeres y 32 hombres. Nuria Carulla, primera mujer 
en aparecer, fue la cuarta persona, 3 ediciones  y 7 meses luego de la inicial. La 
desproporción entre mujeres y hombres es de 1 mujer a 2.90 hombres, menor que en otras 
secciones (las mujeres han ganado en figuración). De 32 hombres presentados, 23 (72%) 
figuraron en ediciones anteriores; 21 (65,6%) fueron ganadores del PLA, 18 antes, 2 al 
tiempo y 1 luego de publicada la sección); 10 de ellos (31,25%) fueron también jurados del 
PLA: 9 antes de aparecer, 1 antes y después —Daniel Bonilla (jurado dos veces)—, y 1 
después; sólo un hombre publicado en la sección fue jurado del PLA sin haberlo recibido 
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(Diego García-Reyes). De 11 mujeres presentadas, todas (100%) habían aparecido en 
ediciones anteriores; 8  (72%) ganaron el PLA (7 antes y 1 después); 7 (63,6%) fueron 
juradas en el PLA, 4 antes y 3 después, de figurar. Entre 32 hombres, 11 aparecieron sin 
ser jurados, ni premiados en el PLA (9 sin figurar previamente en proyectodiseño), de 11 
mujeres, en la sección sólo una no había sido sido premiada, ni jurada del PLA (pero ya 
había figurado en proyectodiseño). 9 hombres (Lucas Jaramillo, Manfred Max-Neef, 
Javier Vera, Elio Fiorucci, Lars Lallerstedt, Bernardo Hoyos, Antanas Mockus, Julio César 
González ‘Matador’ y Guillermo Prieto Larrota ‘Pirry’) fueron destacados en la sección 
como personas que proyectan diseño sin haber tenido previo contacto con proyectodiseño. 
Estas personas son ‘importadas’ de otros campos (Max-Neef, Mockus, Hoyos) o países 
(Lallersted, Fiorucci, Max-Neef). Algo que no sucede con las mujeres, por lo general del 
campo del diseño y previamente ‘investidas’ de prestigio por los medios que la revista 
tiene para ello (ganar un PLA, o ser jurado del evento), como en las portadas, no son 
‘importadas’ de otros campos profesionales o nacionalidades para aprestigiar la revista sin 
haber aparecido antes en ella (llegan porque destacan en el interior de la publicación pero 
no son traídas desde el exterior como novedad, el brillo figurativo sólo lo tienen los 
hombres). Otra condición reveladora fue el cruce sexo-edad: de 32 hombres fotografiados, 
20 (62.5%) son jóvenes (menos de cincuenta años) y 12 (37.5%), maduros (50 o más años: 
6 llevan barba y uno, Rogelio Salmona, había fallecido al momento de publicar la foto que 
es póstuma); de 11 mujeres fotografiadas, 8 (72,7%) son jóvenes (50 o menos años), y 3 
(27.2%) son maduras (50 o más años), todas ellas vivas. De nuevo la juventud habla de la 
irrupción de las mujeres en el campo (ver capítulo 4). 
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Imagen 3-37: Hombres que "proyectandiseño" 2  
 
Izquierda a derecha: Diego García-Reyes, Dicken Castro, Oscar Muñoz 
Imagen 3-38: Hombres que "proyectandiseño" 3 
 
Izquierda a derecha, arriba; Daniel Bonilla, Vladimir Flórez "Vladdo" y Freddy Zapata; abajo: Juan Pablo Ortiz, Diego 
Amaral, Danilo Calvache) 
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Imagen 3-39: Mujeres que "proyectandiseño" 1 
  
Izquierda a derecha, arriba: Nuria Carulla, Martha Lucía Gallo, Juliana Fernández, y Misty Wells; abajo: Arutza Onzaga, 
Carmen Gil y Claudia Vallejo 
II-c2). Especificidad en el diseño: Entre 32 hombres, la cuarta parte 8, son referenciados, 
como directores de empresas de diseño (1 de programa universitario), 4 arquitectos, 3 
diseñadores gráficos, 2 diseñadores pertenecientes a una empresa, 2 diseñadores 
industriales (uno sueco), 2 diseñadores a secas, y 1 c/u. docente y diseñador biónico, de 
modas; otros 6 con ocupaciones múltiples (“Artista y diseñador de interacción”; 
“Abogado, locutor, presentador…” etc), uno por distinción “Premio Nóbel Alternativo”, y 
el más prestigioso, por su nombre: Rogelio Salmona. Entre 11 mujeres: 3 son directoras de 
empresa (de diseño o arquitectura en interiores), 3 relacionadas con joyas (una como 
maestra), 2 diseñadoras gráficas (una además editorial y artista), y 1 c/u como: Gerente, 
diseñadora de modas y artista medial. Así pues, la designación varía, por profesión, 
ocupación o sólo nombre (en un hombre); entre las mujeres hay diseñadoras de joyas y en 
los hombres no; y no hay referenciadas diseñadoras industriales (estuvo proyectada una 
foto de la D.I. y protagonista en otras secciones, Margarita Matiz no publicada). 
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Imagen 3-40: Mujeres que "proyectandiseño 2" 
 
Izquierda a derecha: arriba: Leticia Vargas, Alina López, Susana Carrié; abajo: Olga Piedrahita y Margarita Matiz [no 
publicada] 
II-c3). La nacionalidad: Predominan personas colombianas (39 de 43); las 11 mujeres son 
colombianas (una nacida en Venezuela), 4 hombres extranjeros (Angel Beccassino es del 
medio del diseño en Colombia; pero Manfred Max-Neef, Elio Fiorucci, y Lars Lallersted 
son de comunidades profesionales del extranjero, Max-Neef de otra actividad profesional): 
más hombres  “importados que importan”. 
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Imagen 3-41: Hombres que "proyectandiseño" 4  
 
Izquierda a derecha: Alejandro Posada y Carlos Javier Roldán "Cuartopiso", Javier Vera y Rogelio Salmona; abajo; Elio 
Fiorucci, Juan Carlos Otoya y Luis Anagarita) 
Imagen 3-42: Hombres que "proyectandiseño" 5  
 
Izquierda a derecha; arriba Hernando Barragán, Lars Lallersted y Bernardo Hoyos; abajo, Ángel Beccassino, Hans 
Drews y Antanas Mockus) 
II-c4). Eslóganes (frases célebres): fueron publicadas 25 frases célebres de los 
fotografiados: 7 (28%) de mujeres, todas escritas en lenguaje impersonal (“El arte es la 
búsqueda de…”), excepto una en voz personal plural (“…las cosas simples que nos tocan); 
de ellas, en 4 se menciona al diseño y en 3, Colombia o lo colombiano. 18 (un 72%) 
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fueron de hombres, 12 en lenguaje impersonal (“Una marca es más que un logo…”), 4 en 
lenguaje personal, singular (“Lo que me importa…”) y 2 en plural (“No podemos esperar 
a…”); en 11 de ellas es mencionado el diseño, diseñar o los diseñadores y en 4 a 
Colombia, lo colombiano o “nuestro país”. Encuentro rastros de búsqueda de identidad en 
unas y otros, pero los hombres declaran más postura en el campo del diseño. Las frases de 
mujeres son más cortas en promedio que las de hombres; quienes además tienen, la frase 
más larga entre las publicadas (de Rogelio Salmona) y la frase más corta (de ‘Pirry’); los 
hombres se afirman mediante lenguaje en voz singular —primera persona— en 4 casos 
(las mujeres en ninguno). Las frases de los hombres incluyen arquitectura (dos ocasiones) 
y la tecnología en una (las de las mujeres no). Ambos grupos hablan de creatividad (una 
mujer y dos hombres); y en ambos hay frases que dan cuenta del diseño como algo de élite 
o privilegio; “poca gente valora el buen diseño” (Alina López) o “el diseño es lo que hace 
que la vida sea menos simple y ordinaria” (Hans Drews), lo cual habla de la intención de 
erigirse en diferentes de quienes diseñan pues la diferencia sólo puede convertirse en 
signo, más aún en signo de distinción (o de vulgaridad) cuando se le aplica un principio de 
visión y de división que, al ser producto de la incorporación de la estructura de las 
diferencias objetivas (...) esté presente en todos los agentes del campo [del diseño] y 
estructura sus percepciones (cf. Bourdieu, 1997:21). 
Imagen 3-43: Los hombres que "proyectandiseño" 6  
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Izquierda a derecha: arriba, Julio César González "Matador" y Oscar Guerrero; abajo, Andrés Jaramillo y Guillermo 
Prieto Larrota "Pirry") 
II-c5) Intertextualidades. La figuración generalmente fue precedida o sucedida por 
figuraciones de la persona en otras ediciones y secciones de proyectodiseño (un texto 
vincula a otros,). Así, según señalé (II-c1), premiados en el PLA, fueron invitadas a ser 
jurados y luego presentadas como personas que proyectan diseño (tras publicar cartas, 
protagonizar portadas, premios, entrevistas, etc.). Tal movilidad protagónica entre 
secciones (monopolio de la figuración) caracteriza la estructuración de medios 
informativos en diversos campos, y en mi trabajo la puntualizo como asunto de género 
(¿acaso no tiene que ver eso con los menores espacios que ocupan mujeres frente a los 
hombres en las páginas de la revista y la mayor movilidad sombólica que ellos, en mayor 
número además, tienen en mismas?); y lo hago caso por caso, para que mis inferencias 
puedan ser corroboradas.   
 
—Consideraciones finales Yo proyectodiseño: examinar esta sección y los personajes que 
figuran revista en mano, a modo de leer u ojear, salvo entre pd#54 (mar., 2008) y pd#59 
(dic., 2008), cuando fueron fotografiados haciendo un gesto con sus manos representando 
la ‘p’ (de proyecto) y la ‘d’ (de diseño), me deja estos cuestionamientos:  
 
Fuera de parejas exitosas, como Marta Lucía Gallo y Juliana Fernández, en pd#38 (mar., 
2005) o Alejandro Posada V. y Carlos Javier Roldán en pd#50 (jul., 2007), sería 
recomendable que aparezcan grupos, equipos o comunidades de personas, no 
necesariamente distinguidas, como gentes que proyecten diseño; esto descentraría la 
noción del individuo diseñador hombre, héroico y solitario, dueño del poder, de todos 
modos ya cuestionada pues gran parte del éxito e influencia viene de equipos de diseño 
dentro de las compañías, la imagen, del diseñador genio solitario con su bloc de dibujo 
está obsoleta (cf. Attfield, 2000:30 sobre citas de Hollington y Sparke), por otra parte 
asocio el feminismo con comunidad y solidaridades emergentes del reconocimiento de 
otros en tanto productores de conocimiento (Santos, 2003:31); para el caso de 
proyectodiseño, acaso ese otro, es la otra, la mujer y tal reconocimiento se da cuando 
mujeres y hombres, acaso varios, aparecen juntos en las fotos ( aparecen poquísimas fotos 
de parejas heterosexuales y pocos grupos, en las secciones analizadas; proyectodiseño luce 
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muy laboral, como si lo familiar o los afectos estuvieran en fuera de lugar o restaran 
dinamismo empresarial a la publicación, por lo mismo hay poquísimas fotos de niñas y 
niños.  
 
Por cierto ¿qué es “proyectar diseño” más allá de proyectar la revista proyectodiseño? 
(¿qué valores tácitos de diseño y de género caracterizan a quienes figuran en las citadas 
fotografías? Hay un subtexto en la publicación que leo de algún modo como 
proyectogénero) ¿Por qué en las fotos no aparecen personas afrocolombianas o indígenas 
destacadas como diseñadoras?, ¿no hay entre ellas ninguna que proyecte diseño? Para 
difundir el diseño más que a proyectodiseño, convendría que algunas personas figurarán en 
la sección en el acto mismo de diseñar según la ocupación que las caracterice; así sería 
más evidente ante terceros lo que es el diseño desde la óptica de quienes hacen la revista, y 
sería más pedagógica y menos publicitaria esta sección.  De cualquier modo, esos son las 
mujeres y los hombres que “proyectandiseño”, pero ¿qué proyectan los hombres y qué 
proyectan las mujeres? y sobre todo qué tipo de personas proyectan, a juzgar por las fotos 
hay poca heterogeneidad.      
3.4.4 Primer piso [II-d)]  
En pd#46 (oct., 2006), al aumentar el tamaño de la revista, ahora con más suscriptores, 
pautantes y prestigio, debutó esta sección que seguía al índice desde entonces (y hasta 
diciembre de 2011), en ella es posicionada —mediante entrevista, usualmente a doble 
página y con gran fotografía—, una figura del mundo del diseño (nacional o extranjero) en 
el medio local. Esta sección pretende mostrar cual si la revista fuese un espacio, a la 
persona presentada como huésped de honor en cada número.  
 
Los hallazgos (quien requiera pormenores solicitarlos a alftecumseh@gmail.com),  
confirmaron los patrones: asimetría desfavorable para las mujeres. Así, en cuanto a II-d1). 
Sexo de los entrevistados, para (feb., 2011) habían sido entrevistadas 4 mujeres y 18 
hombres  [♂] (1 mujer por cada 4.5 de hombres); pasaron 6 ediciones de pd#46 (oct., 
2006) a pd#51 (oct., 2007), hasta que figuró una mujer (Pastora Correa).   
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Imagen 3-44: Hombres del Primero Piso 1  
 
Izquierda a derecha arriba: Pablo Arrieta, Rodrigo Torres, Ricardo Arbeláez; abajo: Ruben Fontana, Franceso Morace y 
Carlos Hinrischen) 
En cuanto a II-d2). Especificidad en el diseño: entre 18 hombres hay 6 arquitectos (uno 
especializado en lo digital) asimismo 4 diseñadores industriales, 3 gráficos (4 si sumamos 
un tipógrafo), y 1 c/u. ecodiseñador de modas, especialista multimedial, experto en 
tecnología informativa, y sociólogo especializado en consumo: lo digital, la multimedia y 
la tecnología de información, marcan diferencias con las mujeres (2 diseñadoras 
industriales, 1 c/u. diseñadora gráfica e ingeniera industrial).  
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Imagen 3-45: Hombres Primer Piso 2  
 
Izquierda a derecha; arriba, Phillipe Bolland, Fernando Correa, Pekka Loiri; abajo: Felipe Taborda, Jorge Álvaro 
Ramírez y Juli Capella) 
 
II-d3). Nacionalidad: las 4 mujeres son colombianas (2 bogotanas y 1 c/u. de Chimá, 
Córdoba, y Popayán), pero 3 residen en Europa: 2 en Suecia y 1 en Alemania (la 3 fueron 
nombradas en portada) no hay diseñadores extranjeras; de 18 hombres, hay 11 extranjeros 
(60%), más de la mitad (6) europeos (2 italianos, y 1 c/u.: francés, finlandés, catalán, y 
alemán); 4 sudamericanos (2 brasileños —1 de ancestro japonés—, 1 chileno y 1 
argentino): de los hombres colombianos que son 7, hay 4 bogotanos, 1 pastuso, 1 
barranquillero y 1 cuyo lugar de nacimiento no confirmé (3 residen en Europa). En portada 
son nombrados 9 hombres (7 extranjeros y 2 colombianos, 1 residente en el extranjero), de 
estos 4 no mencionados previamente en proyectodiseño. II-d4). Calificativo: son palabras 
enmarcadas en un bocadillo (circundadas por una línea curva como en cómic), que resaltan 
dichos o característica dal personaje; los de las 4 mujeres son: Pastora de la divina 
Proporción, Embajadora, Inclusiva y Apasionada; los de los 18 hombres (tal como fueron 
escritas, ver fotos): funky, ok!, cool (3 bogotanos con palabras inglesas), tipoGráfico, 
riconoscimento, hijo de Enrique, nómada, habitante, dictador, Todo jo, conciente, A 
Capella, matemático, Corroncho, dibujante necesario, hilador, dinámico, y Hacker. Las 
palabras de las mujeres se orientan a otras personas (embajadora, inclusiva) y las de los 
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hombres implican movimiento y agencia (dinámico, nómada, dictador) o reflexión, 
pensamiento y habilidad (matemático, dibujante, hacker, conciente, hilador, 
riconoscimiento).  
Imagen 3-46: Hombres del Primer Piso 3  
 
Izquierda a derecha: arriba Karim Rashid, Lucho Brieva, Peter Mussfeldt; abajo, Jorge Mejía, David Fisher y Jum 
Nakao) 
Respecto a  II-d5). Tema dominante en las entrevistas, hay 2 imputables, de seguro, a 
quienes entrevistan (aunque no se explicitan nombres): la profesión y la geografía, en lo 
preguntado a los 18 hombres, en 6 casos predomina el diseño y en dos c/u. la arquitectura 
y lo digital, en 4 casos Italia, Cambridge, Colombia y América Latina. De las 4 mujeres, a 
2 se les preguntó sobre Suecia, a 1 sobre diseño gráfico, y a otra sobre un artefacto 
específico: las sillas. En cuanto a II-d6). Intertextualidad: el vínculo con otras ediciones y 
secciones de proyectodiseño es evidente. De 18 hombres, 10 habían aparecido ya en la 
revista (columnistas, jurados, etc.). De 4 mujeres, 3 fueron ganadoras o jurados del PLA y 
todas aparecieron en ediciones previas. Hay varios hombres de los que proyectodiseño y su 
público no se habían ocupado previamente: 8 hombres (2 colombianos y 6 extranjeros) son 
inéditos confirmando la tendencia: se comenta poco sobre mujeres diseñadoras extranjeras 
(sin embargo, los apellidos extranjeros de las tres colombianas residentes en el extranjero, 
son consignados, faltaría ver si por petición de ellas, Bergfeldt (de Margarita Matiz), Clark 
(de Diana Africano) y Kaiser (de Ana María Calderón, si bien no constaté si es su segundo 
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apellido de familia o el de su actual pareja); aquí también los hombres son ‘importados’ 
como figuras. 
Imagen 3-47: Mujeres del Primer Piso  
 
Izquierda a derecha: arriba Pastora Correa, Margarita Matiz Bergefeldt; abajo: Diana Africano Clark, Ana María 
Calderón Kayser 
II-d7). Última respuesta: Al observar las respuestas, revisé la estructura de las preguntas 
que las propician (6 de las respuestas finales de los hombres, un tercio, se relacionaron con 
preguntas sobre la palabra favorita o la expresión que más repiten; otras 3 con un mensaje 
del entrevistado a quienes diseñan, y 3 más con el diseño latinoamericano. Me quedaron 
resonando las de Fernando Correa, pd#54 (mar., 2008) sobre identidad: como 
“Reconocimiento sincero de lo que se es y de lo que nos falta”; y la de Lucho Brieva, 
pd#63 (sep., 2009) como mensaje a los diseñadores colombianos: “…Tal vez aún haya 
tiempo para aprender de nuestras malinterpretaciones del mundo”. De las mujeres, a 3 se 
les preguntó sobre palabras: a Pastora Correa (“la mala palabra que más repite”); y a las 2 
diseñadoras industriales radicadas en Suecia: a Margarita Matiz, sobre “la palabra en sueco 
que más repite”; y a Diana Africano sobre sus palabras preferidas por su significado en 
sueco y español: las 3 respuestas son singulares, en su orden: “¡A vida hijueputa la mía!” 
(Correa); “Vad rolight (¡Qué Chévere!)”, (Matiz) y “Att fika (la actividad social de tomarse 
un café); en español: Aire (es una historia personal)”, (Africano). Por último, parte de la 
respuesta final de Ana María Calderón Kayser: “combinando nuestras raíces con la 
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capacidad de improvisación y esa espontaneidad característica”, me hizo pensar que esta 
investigación es un intento de diseñarme a mí mismo como sujeto generizado. Ña 
identidad de género genérica funciona como criterio de diferencial entre mujeres y varones 
y de pertenencia o adscripción a unos modos de sentir y comportarse, (e incluso en el 
diseño a unas supuestas condiciones para desempeñarse en ciertas especificidades) que en 
una sociedad concreta se han definido como femeninos o masculinos (cf. Maquieira, 
2001:167); cuanto las personas más asumamos (o creemos) como opción y menos 
aceptemos como imposición formas de ser, sentir o hacer (auto y no 
heteronormarivamente) más libre e incluyente será la vida en nuestras sociedades.   
 
3.4.5 Mr. Lee [II-e)]  
Esta sección también comenzó con pd#46 (oct., 2006), va al final de la revista, junto a la 
sección librosD, donde son anunciados textos sobre diseño de editoriales pautantes en 
proyectodiseño, el formato (media página vertical) es más modesto que Primer piso. 
Consta de una corta entrevista a una persona del campo del diseño quien sugiere lecturas al 
público; con ánimo, de fortalecer procesos de lectura entre los diseñadores. Ahora bien 
publicar en las mismas páginas a quienes venden los libros —las editoriales—, con 
quienes grandes lectores tiene tanto de estrategia vendedora como de táctica de validación 
cultural del campo). Por “capital cultural y capital escolar poseídos” (Bourdieu, 1997:29), 
los lectores consumados son un tipo particular de sabios, aquí hay un intento de introducir 
capital cultural al campo del diseño, en esta sección fueron 'importadas'  muchas personas 
que no aparecen interextualmente en las demas (insólitamente, para lo mostrado en los 
otros escenaríos analíticos incluidas mujeres diseñadoras extranjeras, dos, en 2009). Con 
cambios menores la estructura fue mantenida durante los años estudiados (oct., 2006 a 
feb., 2011), con las siguientes preguntas: ¿Qué libro está leyendo en este momento?, ¿qué 
temas busca en sus lecturas?, ¿cuántos libros lee al año?, ¿qué libro recomienda a un 
diseñador?, ¿por qué?, ¿para qué sirve la lectura? 
 
Encontré lo siguiente: II-e1). Sexo de los entrevistados: asimetría de figuraciones 
favorable a los hombres 21 frente a 4 mujeres (1 aparición de mujer por cada 5.25 de 
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hombres), desproporción superior a la de la sección Primer Piso). La 1ª mujer, María 
Victoria de Robayo, apareció en pd#57 (sep., 2008) tras 2 años  (11 ediciones) de hombres 
en la sección. II-e2). Especificidad en el diseño: de 4 mujeres, 2 son diseñadoras gráficas 
(extranjeras) y 1 c/u filósofa y arquitecta. De 21 hombres, casi la mitad, 8 son diseñadores 
gráficos (7 extranjeros), 4 arquitectos, 3 escritores (2 periodistas y uno de ellos además 
biólogo: este grupo incluye los directores de las revistas culturales colombianas Número y 
El Malpensante); 2 diseñadores (uno de espacios, muebles y otros objetos y el otro 
pionero del diseño industrial en Colombia) y 1c/u. comunicador social, ingeniero químico, 
artista plástico y zootecnista (yo). Predominan en la sección personas que hacen diseño 
gráfico (infiero que incide en la selección su relación con las letras vía tipografía): 10 entre 
hombres y mujeres (9 extranjeros).  
Imagen 3-48: Los hombres en Mr. Lee 1 
 
II-e3). Nacionalidad la sección fue extranjerizándose e internacionalizándose, entre pd#46 
(oct., 2006) y pd#58 (oct., 2008), 1 mujer  y 12 hombres y que figuraron fueron 
colombianos; en contraste, de pd#59 (dic., 2008) a pd#70 (feb., 2011) de 12 personas, 
figuraron 9 extranjeras (2 mujeres y 7 hombres). Un tercio de los hombres incluidos (7) y, 
algo novedoso frente a otras secciones, la mitad de las mujeres (2) son extranjeros. De 13 
hombres colombianos de quienes confirmé región de origen, 9 eran bogotanos, y 1 c/u. de: 
Barranquilla, Bucaramanga, Cali y Manizales. De 7 extranjeros hombres que figuraron son 
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2 españoles, 2 mexicanos (1 de padre y madre colombiana) y 1 c/u. catalán, argentino y 
brasileño. Todos iberoamericanos, incluidas las mujeres e  hispanoparlantes (excepto el 
brasileño).    
Imagen 3-49: Los hombres en Mr. Lee 2 
 
II-e4). Intertextualidad (otras figuraciones): así como fue la primera sección en la fueron 
que introducidas mujeres extranjeras esta sección es la que más introdujo novedades en 
proyectodiseño, al menos en cruce intetextual con otras secciones, 18 de 25 personas 
incluidas (72%) fueron presentadadas por primera
.
 vez en Mr. Lee; de estas, para cuando 
culminé mi indagación, pd#70 (feb., 2011), sólo 2 hombres habían aparecido en otras 
secciones, así que 4 mujeres (2 extranjeras) y 12 hombres (5 extranjeros) eran ajenos al 
monopolio de la figuración.  
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Imagen 3-50: Los hombres en Mr. Lee 3 
 
II-e5). Recomendaciones: observé sugerencias de lectura de los reseñados. De entre 14 
hombres colombianos, 9 recomendamos 25 libros y 30 autores (incluida sólo una mujer, la 
argentina María Ledesma, interesada en una postura ética para contemplar objetivamente 
el diseño y el mercado); de los otros 5, 3 no fueron específicos, 1 recomendó sólo 1 autora, 
la poetisa polaca Wisława Szymborska; y 1 no recomendó libro alguno. De 7 hombres 
extranjeros, 3 recomendaron 10 libros y 10 autores (ninguna mujer); otro recomendó toda 
la obra de Marshal McLuhan, 1 no fue específico y a dos más no se les preguntó al 
respecto. En total, los 21 hombres, aconsejamos entre obras especializadas de diseño (13) 
y de otros temás (22), textos de 42 autores (sólo dos mujeres): las obras de las autoras, 
parece, también circulan poco en el medio.        
 
Respecto a las 4 mujeres, a la primera colombiana que figuró en la sección no se le 
preguntó al respecto (primer caso de entrevista en que se omitió tal pregunta); la argentina 
citó a la eslovaca Zuzana Licko; la española recomendó 7 libros de 7 autores todos 
hombres (y sobre diseño); en tanto la última colombiana en aparecer Beatriz García 
Moreno sugirió un trabajo de Martín Heidegger. En total, entre hombres y mujeres 
recomendamos 51 autores, de ellos solamente 3 mujeres (o 1 autora por cada 18 autores); y 
42 textos recomendados entre los que destaca solitario El diseño gráfico, una voz pública: 
(de la comunicación visual en la era del individualismo) (2003) de la argentina María 
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Ledesma. Este detalle lo registro, porque infiero, del consejo de lecturas ofrecido que hay 
desconocimiento del pensamiento de diseño escrito por mujeres Por cierto, sólo una de 42 
obras puntuales, es de un colombiano, y no propiamente “de diseño”: Cien años de 
soledad, de Gabriel García Márquez, sugerido por el colombiano Germán Tellez, pd#53 
(dic., 2007), detalle que también muestra endeble a la comunidad del diseño local en 
cuanto a construcción y registro de conocimiento. 
Imagen 3-51: Los hombres en Mr. Lee 4 
 
Resalto también que sólo se repitió un libro recomendado: A la búsqueda del tiempo 
perdido de Marcel Proust —sugerido por el periodista y biólogo Eduardo Arias, y por el 
arquitecto fotógrafo e historiador, Germán Tellez—; la arquitecta Beatríz García Moreno 
señaló que querría que le regalaran ese mismo texto, ella misma feminista en sus posturas 
profesionales, figuró en pd#70 (feb., 2011), con la sección nominada por 1a. vez Mrs. Lee, 
para visibilizar a la mujer (y no Mr. Lee como hasta entonces). El diseñador gráfico 
argentino Ronald Shakespear, entrevistado en pd#67 (may., 2010), había figurado —por su 
libro Señal de diseño: memoria de la práctica (2003)—  entre los autores sugeridos, en 
pd#60 (mar., 2009),  por Diego Fernando Bolaños, diseñador gráfico colombiano, quien, 
además, llamó “Kamasutra del diseño” al Ensayo sobre la síntesis de la forma del 
arquitecto inglés Christopher Alexander (a quien interese anexo puede solicitármelo en 
alfecumseh@gmail.com).     
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Imagen 3-52: Mujeres de Mr. Lee (Beatriz García 1º Mrs. Lee) 
 
La apertura de esta sección a nuevas personas (extranjeras en su mayoría) se aparta de la 
reiteración (monopolio) de la figuración que muestran los demás escenarios de análisis.  
3.5 Resultados tercer escenario de análisis: Premio Lápiz de 
Acero PLA 
En cuanto a personas ganadoras profundicé en el área de PRODUCTO donde advertí 
[entre IPLA-1998 y XIIIPLA-2010]: centralización de actividad y producción de diseño en 
la ciudad de Bogotá (133 de 201 proyectos finalistas {premiados} en 5 categorías del 
área), frente al resto de Colombia. Según observé, las mujeres tuvieron menos presencia 
que los hombres en las categorías del área PRODUCTO, de 520 figuraciones —veces que 
fueron nombradas personas en créditos publicados en las ediciones especiales del PLA de 
proyectodiseño— 349 fueron de hombres (67.11%) en 201 proyectos analizados, en 5 
categorías del área producto, frente a 171 de mujeres (32.88%). La distribución 70/30 
favorable a los hombres, corrobora la tendencia asimétrica que hallé en otras secciones. 
Menciono número de figuraciones y no de personas (los nominados en varias versiones del 
PLA figuran repetidas veces en créditos impresos de diversas ediciones).  
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Igual sucedió entre 54 proyectos ganadores: de 162 figuraciones personales: 105 fueron 
hombres (64.8%) y 57 mujeres (35.1%). Mi conteo (replicable por futuros revisores de 
proyectodiseño), presupuso examinar las ediciones dedicadas al premio según fichas 
técnicas publicadas de cada proyecto, por ejemplo, de la Lata gigante de Pepsi, finalista 
XIIIPLA-2010 en categoría POP fue registrado esto: Directores de diseño: Nicolás Nieto 
y Miguel Rojas. Copy: Luis David Parra. Diseñador gráfico: Andrés Montes. Arte 
finalista: Álvaro Navarro. Gerente de Cuenta: Adriana Alba. Ejecutivo de Cuenta: Luis 
Isaza. Si cuento sólo los diseñadores (Nieto, Rojas y Montes), son tres hombres y ninguna 
mujer; pero las personas reseñadas son 6 hombres y una mujer; aunque en foto respectiva 
aparezcan sólo 5 hombres y una mujer pd#66 (mar., 2010:48). En mis conteos identifiqué 
lo cuestionable de concentrar créditos en una sola persona, el proyecto de diseño, casi 
siempre logro colectivo, emergente en conversaciones, prácticas e interacciones entre 
gente. La vedettización de diseñadores solitarios, oculta aportes de muchas personas 
involucradas en procesos conversacionales, colaborativos y conformativos para proponer, 
sugerir, complementar y concretar ideas iniciales en forma final.  Es evidente, que aún la 
economía del prestigio es en el PLA una economía de ganadores absolutos donde unos 
pocos “genios” amontonan premios, lo cual poco contribuye a democratizar la admiración 
cultural (cf. Logaño, 2011:s.p). 
  
Entre IPLA-1998 y XIIIPLA-2010, la desproporición de las mujeres en 201 proyectos 
finalistas (en promedio 2.04 figuraciones de hombres por 1 de mujer  349/171) en 5 
categorías del área PRODUCTO es, por número de figuraciones, marcada en la categoría 
de Diseño industrial-productos de consumo: la más industrial de todas, y de mayores 
aplicaciones tecnológicas (en 34 proyectos finalistas figuran 6,5 hombres por 1 mujer); y 
disminuye gradualmente en Mobiliario (49 proyectos y 2,075 a 1); POP (49 proyectos y 
1,97 a 1) o exhibidores para puntos de venta; Empaques estructurales (27 proy. y 1,93 a 
1) casi hasta alcanzar paridad en Producto Artesanal (42 proyectos 1,18 a 1). Lo artesanal, 
pues, próximo a saberes ancestrales, perifierias ruralismo y  naturaleza, exhibe además 
mayor proporción de mujeres como directoras de procesos de diseño.  
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Ahora bien, en 54 proyectos ganadores del área PRODUCTO (seleccionados entre 201 
finalistas), la desproporción, favorable a los hombres, es menor que entre los nominados 
(1,84 figuraciones de hombres por 1 de mujer): la menor cantidad de mujeres participantes 
en proyectos finalistas, fue comparativamente más éxitosa a la hora de cuantificar los 
proyectos ganadores. De nuevo Diseño industrial-productos de consumo es el área más 
desbalanceada (En 10 proyectos ganadores, 5 figuraciones de hombres por 1 de mujer), y 
singulares cambios en el orden, pues luego sigue Producto artesanal (11 proyectos 
ganadores y 2,30 a 1), en Mobiliario (12 y 1,72 a 1), POP (12 y 1,25 a 1) y Empaques 
estructurales (9 y 1,22 a 1); el ascenso en la desproporción de Producto artesanal (en 
ganadores {2,30 a 1} frente a nominados {1,18 a 1}) es explicable por casos como el de la 
diseñadora Alexandra Agudelo, triple ganadora de PLA (2007, 2009 y 2010)  dirigiendo 
equipos de 4 hombres artesanos: en esta categoría observé, proporcionalmente, más 
hombres subalternos (artesanos) y más mujeres dirigentes (diseñadoras), la clase más ‘alta’ 
de éstas que de aquéllos parece aquí decisiva. Por otra parte, lo diseñado por personas 
colombianas que trabajan en el exterior es más premiado (en proporción) frente a lo 
diseñado por quienes laboran en Colombia (mas número de galardones otorgados a 
diseñadoras y diseñadores colombianos que enviaron proyectos elaborados fuera del país); 
paradójicamente este diseño colombiano realizado en el extranjero parece aportar un halo 
de prestigio, lo cual me plantea la incidencia de la calidad en la procedencia, medios 
industriales para diseñar en el mundo central diseño central frente a aquellos disponibles 
en el mundo periférico. No totalicé cuántas personas extranjeras o colombianas 
colaboraron en 27 proyectos ganadores publicados como procedentes del exterior (en los 
créditos no figuran las nacionalidades de sus protagonistas extranjeros, sólo las de los 
colombianos). A diferencia de otras secciones analizadas, en esta casi la totalidad del 
crédito en proyectos compartidos se otorga a los colombianos (Alberto Mantilla obtuvo 7 
galardones junto al inglés Tony Baxter pero recibió casi todo el protagonismo), ello infiero 
para exaltar la colombianidad del diseño premiado.  
 
Lo númerico involucra aspectos engañosos: tal es el caso del proyecto artesanal La cena en 
escena (ganador VIIPLA-2004 en categoría producto artesanal) remitido por Margarita 
Matiz colombiana residente en Suecia (casada y asociada profesionalmente con diseñador 
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sueco), aunque buena parte de su diseño ‘ocurrió’ en Colombia con concurso de 2 
artesanas y 10 artesanos, en los créditos el proyecto es señalado como procedente de 
Suecia, nación donde reside la diseñadora, v. pd#33 (mar., 2004:15); dicho proyecto, antes 
ganador del I Concurso Internacional de Diseño para la Artesanía organizado por 
Artesanías de Colombia y el Istituto Europeo di Design ya había sido distinguido en el 
artículo  Vivir la artesanía, pd#32 (ene., 2004:16-18) escrito por María José Barreto 
(‘circularidad intertextual del prestigio’). Varios ganadores del PLA que diseñan en el 
exterior figuran intertextualmente en varias de las secciones analizadas, algo evidente tanto 
en mujeres (Diana Sierra, Margarita Matiz, etc.) como en hombres (Alberto Mantilla, 
Rodrigo Torres, etc.).         
 
Cabe señalar que en ninguna de las 5 categorías del área PRODUCTO fue entregado 
Primer Premio (o PLA), durante todas las XIII versiones del evento; así, Mobiliario y POP 
fueron declarados desiertos 1 ocasión c/u Producto Artesanal en 2; Productos de consumo-
diseño industrial en 3 y en Empaques estructurales en 4 (esto es 12, 12, 11, 10 y 9 
máximos galardones para esas categorías durante el periodo estudiado, 1998-2010). Los 
pormenores del PLA los consigno según dos aspectos: proyectos finalistas {premiados} y 
ganadores; y la composición comparativa (hombres-mujeres) del jurado, sobre cuya 
elección, no obstante logros y trayectorias, hay incidencias de disponibilidad, amistad, 
recomendación y azar; así, numerosos integrantes del jurado están próximos al equipo de 
la revista y son amigos de su proceso; al no haber un perfil único, mucho del poder, o la 
responsabilidad (según se prefiera), en tal selección es detentado por la propia revista 
proyectodiseño en cabeza de su director Iván Cortés, quien esté entre los lectores 
esperados de este trabajo. Al seleccionar los jurados, plantear reglas de selección y 
protocolos de nominación, los miembros del equipo de proyectodiseño fungen como 
seleccionadores de seleccionadores, guían la preselección y disponen las categorías y áreas 
para reducir los participantes a grupos manejables en el espacio de posibilidades: el 
habitus de quienes seleccionan a los seleccionadores, incide en quiénes son finalmente 
seleccionados; y como quienes ganan el PLA son a menudo nombrados jurados en 
versiones posteriores, hay una inevitable endogamia en el proceso; por ende, los pasos de 
la selección que precede al jurado son terreno problematizable (en razón, por ejemplo, de 
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adscripciones sexuales a ciertas especificidades del diseño más mujeres juzgan esto, más 
hombres aquello), acaso buena parte de la selección de ganadores esté por ello decidida 
antes siquiera de que los jueces deliberen (cf. Lomeña, 2011:s.p.). 
3.5.1 Proyectos finalistas {premiados} [III-a)]  
III-a1). Mujeres y hombres involucrados en diseño de los productos. En XIII versiones 
anuales del PLA por categorías encontré en Productos de consumo-diseño industrial, 
nominaciones conferidas: 34. Según fichas técnicas publicadas en sendas ediciones de 
proyectodiseño en estos hubo 90 referencias personales a hombres 78y 12 a mujeres 
(incluidos, diseñadores, directores, ejecutivos, personal de apoyo, etc., y —especialmente 
en esta categoría— extranjeros que diseñaron con colombianos). Las referencias 
personales unitarias muestran que, por ejemplo, Alberto Mantilla, triple ganador en la 
categoría y presente en otras secciones estudiadas: portadas, Yo proyectodiseño, etc., y su 
socio extranjero Anthony Baxter están nombrados 7 veces  cada uno, por igual número de 
proyectos; Diana Sierra 3 veces y ganó en 1, etc.).  
 
De 34 proyectos nominados, 10 ganaron Primer lugar o PLA. A cargo de ellos figuraron 
24 referencias unitarias personales a hombres 20 y a mujeres 4. Sólo un proyecto tuvo una 
mujer como diseñadora principal: “Embrace” (pompa extractora de leche materna) de 
Diana Sierra pd#48 (mar., 2007:32) y la ingeniera Adriana Kliegman; Diana Sierra, fue 
asimismo presentada en edición especial pd#70 (feb., 2011:62-65) como una de las 
Mujeres sin nervios a bordo del diseño. Los otros proyectos ganadores incluyen: maletas 
en forma de pangolín, un sistema de chimenea abierta, un módulo de ventas ambulantes, 
un cepillo eléctrico para niños, vehículos utilitarios y para manejo de fincas, un salero 
pimentero, un señalizador para vías en construcción y un lavamanos con marco de metal y 
tela de silicona. Entre los proyectos finalistas hubo portaclips magnéticos, utensilios para 
cocina, cargadores de celulares, contenedores plásticos, un autobús, herramientas para 
jardinería, una batidora, exprimidores para naranjas, etc.  
 
En la categoría Mobiliario fueron entregadas 49 nominaciones (con POP, son las más 
premiadas). Por tales proyectos, durante XIII versiones del PLA, figuran publicadas 123 
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referencias personales unitarias, a hombres 83 y a mujeres 40, incluidas fuera de los 
diseñadores las demás personas que comparten crédito. De 49 proyectos, 12 obtuvieron 
primeros lugares (ganadores anuales) del PLA (4 sillas, 2 bancas, 2 sistemas de oficina 
free standing —o estructuras autosoportadas— y 1 cada una: sofá cama, sala del universo 
de Maloka, mueble escolar y mobiliario infantl). En loa 12 proyectos ganadores hubo 30 
figuraciones personales unitarias: hombres 19 y mujeres 11. 2 sillas premiadas fueron 
diseñados por equipos de mujeres: Lola de Claudia Uribe y María Jimena Páez, pd#21 
(abr., 2001:22), y Ames-Einn de Ana María Calderón y la islandesa Erika Solveig 
Oskarsdottier, pd#48 (mar., 2007:35); la figuración favorece a los hombres, por número de 
nominaciones: Germán Jaúregui 6 (ganador 1), Rodrigo Torres 4 (ganador 2) y Oscar 
Muñoz 4 (ganador 0); de las mujeres, por nominaciones, Ana María Calderón y Erika 
Solveig Oskarsdottier tuvieron 2 (ganadoras 1) y Andrea Bernal 2 (ganadora 0), unos y 
otras aparecieron interxtualmente en otras secciones estudiadas (portadas, quién en dónde, 
jurados de PLA, etc.).  
  
En categoría de Producto Artesanal, fueron otorgadas 42 nominaciones. Por esos 
proyectos, durante XIII versiones del PLA, hay publicadas referencias unitarias a 129 
personas (la categoría más ‘grupal’): a hombres 70 y a mujeres 59; aunque, como en todas 
las categorías estudiadas, los hombres superan a las mujeres en figuraciones, la 
distribución aquí fue casi paritaria: 54,26% hombres vs. 45,27% mujeres (diseñadores, 
gestores  y artesanas y artesanos implicados en el desarrollo productivo: más de la mitad 
de referencias personales reseñadas (66) son artesanos, hombres 48(68%) y mujeres 18 
(32%), conclusión: las mujeres fueron diseñadoras y gestoras de los proyectos (los 
hombres artesanos que ejercen la artesanía tienen menor capital simbólico que las mujeres 
diseñadoras directoras de sus trabajos). Ocupacionalmentees implica artesanía-perifería, 
diseño-centro. De 42 proyectos nominados, 11 recibieron primeros lugares en el PLA (3 
contenedores de arte en plata, 2 paneras, 1 cada una jarrón, línea de contenedores con 
técnica nariñense de barniz mopa mopa, talla en piedra, reloj de pulso en madera, 
escenificación de la cena y portacazuelas en junco). Por 11 proyectos ganadores hubo 43 
figuraciones personales unitarias, máxima cantidad entre las categorías, de ellas: hombres 
30 y mujeres 13. Los protagonismos estuvieron compartidos; en mujeres destacan Lyda 
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del Carmen Díaz 7 veces (ganó 2), Alexandra Agudelo 5 veces (ganó 3) y Sonia Calvache 
5 veces (ganó 2); en hombres Jorge Mejía 6 veces (ganó 1) y Daniel Moncayo 5 veces 
(ganó 1). Alexandra Agudelo dominó la categoría (2007, 2009 y 2010) encabezando 
grupos de artesanos (hombres) varios de quienes fueron reconocidos en las 3 ocasiones. 
Jorge Mejía y Margarita Matiz (en el proyecto donde coordinó a varios artesanos)  
figuraron intexualmente en varias secciones estudiadas,  
 
En categoría Empaques estructurales 27 nominaciones fueron otorgadas (la menos 
premiada de todas). Por esos proyectos, durante XIII versiones del PLA, fueron publicadas 
referencias unitarias a 47 personas: hombres 31  y mujeres 16; de esos 27 proyectos 9 
ganaron primeros lugares del PLA (1 c/u.: empaque para joyas; para agua; para crema lava 
loza; guacal de madera; para desodorante; para céramica; para portar y exhibir teléfonos 
celulares; para flores; y para sal). Por esos 9 proyectos ganadores hubo 20 figuraciones 
personales unitarias: hombres 11 y mujeres 9, fue la categoría más homogénea en 
máximos reconocimientos. Mayor número de figuraciones en la categoría, mujeres: Paola 
Torrenegra con 3 (ganó 2), Diana Garavito y Mónica Arbeláez con 2 veces (ganaron en 1) 
y hombres: Claudio Arango 2 veces (ganó 1). Paola, Diana y Claudio fueron después 
nombrados jurados del PLA.   
 
En categoría POP (punto de ventas) fueron otorgadas 49 nominaciones (con Mobiliario, la 
más premiada de todas). Por esos proyectos, en XIII versiones del PLA, fueron publicadas 
131 referencias personales unitarias: a hombres 87  y a mujeres 44. De 49 proyectos 12 
resultaron elegidos ganadores del PLA (2 exhibidores de productos capilares y 1 c/u.: 
vehículo plataforma publicitaria terrestre; puente promocional de bebida gaseosa; juego 
para niños en centro comercial; zona de bebés en “gran superficie”; exhibidores de: 
herramientas, cigarrillos, crema, para exposición de Suecia en Colombia, amor y amistad, 
y automóviles). Entre 12 proyectos ganadores hubo 42 figuraciones personales unitarias: 
hombres 25 y mujeres 20. Dominaron la categoría por figuraciones; de los hombres John 
Carrillo, 16 veces (ganó en 5 y es la persona más nombrada en los PLA estudiados del área 
PRODUCTO), y de las mujeres, socia (y esposa) con John, Sandra Cortés en 11 veces 
(ganó en 3) y la diseñadora Ángela González en la empresa de ambos con 7 veces (ganó en 
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2). John, Sandra y su empresa Innercia fueron objeto de artículo central titulado Diseño 
por inercia, pd#23 (oct., 2001:14-16), cuando recién habían obtenido dos veces 
consecutivas el PLA que ganarían luego en 3 ocasiones más.  
 
III-a2). Vínculo empresas-regiones (mercados-territorios) observé dónde estaban situadas 
(localización geográfica) las empresas donde fueron diseñados los proyectos premiados —
sin profundizar en las empresas cliente (que contratan servicio con las de diseño)— y 
realicé inferencias que amplío en el capítulo 4. 
 
De 34 proyectos finalistas en la categoría de Productos de consumo-diseño industrial, 17 
(50%) fueron de profesionales trabajadores para empresas de diseño ubicadas en 
Colombia, y 17 (50%) de profesionales con empresas de diseño ubicadas en el exterior; 
esta categoría fue la que más contó con proyectos diseñados por colombianos en el 
extranjero: 12 procedentes de Estados Unidos, 3, de Brasil, 1 cada uno en Alemania e 
Italia (con participación de algunas de las figuras más aprestigiadas por proyectodiseño, 
como Diana Sierra y Alberto Mantilla). De los 17 proyectos que venían de empresas 
colombianas, o donde trabajaban colombianos, ubicadas en Colombia, 9 fueron de Bogotá, 
5 del Valle de Aburrá (Medellín, Itaguí) y 1 cada una de Bucaramanga, Cali y Duitama. La 
simetría se mantuvo en los proyectos ganadores (10): 5 provenientes del extranjero (4 de 
Estados Unidos y 1 de Alemania), y 5 de Bogotá.   
 
En la categoría Mobiliario, de 49 productos finalistas 42 venían de Colombia (28 de 
Bogotá y municipios aledaños —Chía, Tenjo— 10 de Medellín y el Valle de Aburrá y 4 de 
Cali); y 7 fueron remitidos por diseñadores colombianos en el exterior (4 desde Italia, 1 
cada uno de Australia, Alemania y Estados Unidos); de 12 proyectos ganadores 9 fueron 
diseñados en Colombia (7 en empresas de diseño bogotanas, 1 de Cali y 1 del Valle de 
Aburrá en Antioquia) y 3 en el extranjero (2 en Italia y uno en los Estados Unidos).  
 
En la categoría de Producto artesanal, de 42 proyectos finalistas, 40 fueron remitidos 
desde Colombia y 2 del extranjero (Suecia y Bolivia); de los 40 procedentes de Colombia, 
27 fueron de diseñadores ubicados en Bogotá, pero, de estos, en 13 participaron colectivos 
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artesanales de Nariño (5 casos: Pasto 3, Ricaurte y Sandoná), Cundinamarca (3 casos: El 
Rosal, Fúquene y Zipaquirá), y 1 c/u. Santa Marta, Tinjacá, San Agustín, Barichara y 
Puerto Inirida; 11 más procedían de Pasto y 1 cada uno Armenia y Barranquilla). Los 
proyectos ganadores procedían 6 de Bogotá (5 con participación de artesanos nariñenses lo 
que hace a Nariño la potencia artesanal en el PLA), 4 de Pasto y 1 de Suecia. 
 
En la categoría Empaques estructurales, entre los 27 proyectos finalistas, fueron 
remitidos desde Colombia (23 de Bogotá, 2 de Medellín y Envigado y 2 de Cali); los 9 
ganadores de esa categoría provenían de Bogotá. Ahora bien, de 49 proyectos finalistas en 
la categoría POP (para exhibir productos en punto de venta en el mercado) 46 venían de 
Bogotá, 2 de Medellín y 1 de Suecia. Los ganadores fueron 11 procedentes de Bogotá y 1 
de Suecia. 16 de 49 proyectos finalistas (33% de la categoría) fueron ganados por una 
empresa Innercia de los diseñadores y esposos John Carrillo y Sandra Patricia Cortés. 
 
En total 66,16% de proyectos finalistas (133 de 201), procedían de Bogotá y sus 
alrededores (13 con participación artesanal en otros lugares); 27 (13,43%) del Exterior: 
Estados Unidos 13, Italia 5, Brasil 3, Suecia 2, Alemania 2 y 1 cada uno Australia y 
Bolivia; 19 de Medellín (9,45%) y sus alrededores; 11 de Nariño; 7 de Cali y 1 cada uno 
de: Barranquilla, Bucaramanga, Armenia y Duitama. Ahora bien, de 54 productos 
ganadores en 5 categorías del área de Producto: 38 (más de 70%), provenían de 
profesionales que diseñan en Bogotá; 10 (algo menos de 20%) del exterior (Estados 
Unidos 5, Italia 2, Suecia 2, Alemania 1), 4 de Pasto, 1 de Medellín y 1 de Cali. Ventaja de 
lo diseñado por colombianos en el exterior, sobre lo diseñado por colombianos en 
Colombia, y de lo diseñado en Bogotá sobre lo diseñado en los departamentos, y del 
diseño sobre lo artesanal (v. capítulo 4) 
 
3.5.2 Composición comparativa de los cuerpos de jurados [III-b)]  
Según lo consignado en las ediciones dedicadas al PLA, la proporción, entre mujeres y 
hombres, de personas convocadas por el equipo de proyectodiseño como jurados; y la 
evaluación comparativa de lo que fueron invitados a evaluar (por áreas) la encuentro 
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indicadora de la división sexual del trabajo en el campo del diseño colombiano: las 
mujeres son mayoría como jurados de aquello que en Colombia las mujeres usualmente 
diseñan más, que puede tomarse por aquello a lo cual “naturalmente” están más inclinadas 
¿o constreñidas?, tal cual es el diseño más próximo a lo doméstico, a lo efímero, al 
interior, al textil, al cuerpo, la moda y lo artesanal, en tanto los hombres son más 
numerosos en aquellos cuerpos de jurados que se ocupan de lo público, las aplicaciones 
tecnológicas, los vehículos, lo industrial y duradero; más preciso aún sería hablar de una 
divisón sexual del campo del diseño, en virtud de la cual, las diferencias en las 
composiciones de los jurados, reflejan diversos valores, creencias y costumbres sostenidas 
en la práctica de las profesiones de diseño en Colombia. Tales valores y creencias 
funcionan como principos de estructuración generadores y organizadores de prácticas de 
diseño, así relacionadas con el  habitus de Bourdieu, y así se tornan en códigos 
internalizados en mujeres y hombres por igual para incidir en que se decidan a operar con 
éxito allí donde las “reglas del juego” lo establecen, las mujeres y hombres jóvenes toman 
los roles de sus mayores como modelo y todos acaban por desempeñarse de acuerdo a las 
reglas sobreentendidas en cada especificidad del campo (cf. Carvalho, Dong y Maton 
2009:486). Como fuere, desde el principio la mayoría de jurados fueron hombres. En 
IPLA-1998, los proyectos finalistas {premiados} en todas las áreas fueron realizadas por 
un jurado dónde sólo había una mujer. 
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Imagen 3-53: Jurados IPLA-1998 (jurado aún no especializado por áreas) 
 
Tabla 3-1: Jurados IPLA-1998 
Año Total Jurados Mujeres Hombres 
1998 7 1 6 
 
A partir de 1999, proyectodiseño invitó jurados particulares para diversas áreas del diseño. 
En PRODUCTO (diseño industrial), fue usual una terna y sólo en 1 ocasión (2009) de 12 
examinadas, hubo más mujeres. En contraste, en 5 de 12 años de instaurada la modalidad, 
las ternas fueron integradas sólo por hombres. En otros 6 estuvieron compuestas por dos 
hombres y una mujer. Así, entre 1999 y 2010 los proyectos seleccionados para aspirar al 
PLA en 5 categorías del área (diseño industrial-productos de consumo, mobiliario, 
producto artesanal, empaques estructurales y POP), fueron escogidos por 36 personas, 8 
mujeres y 28 hombres.  
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Imagen 3-54: Jurados IIPLA-1999 y IIIPLA-2000 (PRODUCTO) 
 
 
Imagen 3-55: Jurados IVPLA-2001 y VPLA-2002 (PRODUCTO) 
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Imagen 3-57: Jurados VIIIPLA-2005 y IXPLA-2006 (PRODUCTO) 
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Imagen 3-58: Jurados XPLA-2007 (PRODUCTO) 
 
 
Imagen 3-59: Jurados XIPLA-2008. XIIPLA-2009 y XIIIPLA-2010 (PRODUCTO) 
 
Desde el año 2000, la gente de proyectodiseño hizo de VESTUARIO un área específica 
con jurados de 2 personas que seleccionaban finalistas en 2 categorías vestuario y joyería 
(próximas al cuerpo y lo íntimo); esta categoría es la única donde hubo (4 ocasiones) dúos 
de sólo mujeres (sin hombres) y la única donde nunca hubo mayoría de hombres como 
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jurados. En otras 7 ocasiones estuvo integrada por una mujer y un hombre. Así, entre 2000 
y 2010 los proyectos finalistas para aspirar al PLA en 2 categorías del área, fueron 
seleccionados por 22 personas, 15 mujeres y 7 hombres.  
Imagen 3-60: Jurados IIIPLA-2000, IVPLA-2001 y VPLA-2002 (VESTUARIO) 
 
 
Imagen 3-61: Jurados VIPLA-2003 y VIIPLA-2004 (VESTUARIO) 
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Imagen 3-62: Jurados VIIIPLA-2005, IXPLA-2006 y XPLA-2007 (VESTUARIO) 
 
Imagen 3-63: Jurados XIPLA-2008, XIIPLA-2009 y XIIIPLA-2010 (VESTUARIO) 
 
En el área DIGITAL (INTERACTIVOS hasta 2004 y relacionada con aplicaciones 
tecnológicas avanzadas), sucedió lo contrario, desde su establecimiento, en 2000, con 2 
jurados. Durante 8, de 11 versiones del PLA en que analicé su historia no hubo mujeres en 
el jurado. Y en otras 3 hubo un hombre y una mujer (nunca sólo mujeres). En esta área, 
que comprende 3 categorías (1 más que VESTUARIO): internet, medios interactivos y 
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animación digital, en 10 años, los proyectos finalistas fueron seleccionados por 22 
personas: 3 mujeres y 19 hombres. 
Imagen 3-64: Jurados IIIPLA-2000, IVPLA-2001, VPLA-2002 (DIGITAL-INTERACTIVOS) 
 
Imagen 3-65: Jurados VIPLA-2003 y IVPLA-2004 (DIGITAL-INTERACTIVOS) 
 
186 Las situaciones diseñadas 
 
Imagen 3-66: Jurados VIIIPLA-2005, IXPLA-2006, XPLA-2007 (DIGITAL-INTERACTIVOS) 
 
Imagen 3-67: Jurados XIPLA-2008, XIIPLA-2009 y XPLA-2010 (DIGITAL-INTERACTIVOS) 
 
En el área GRÁFICA, desde 1999, el jurado fue integrado por una terna (siempre con 
presencia de hombres). En 9 de 12 versiones del PLA la terna fue mayoritariamente de 
hombres (y en 2 de mujeres). En 4 ocasiones la terna no incluyó mujeres. Hubo un año 
(2001) en que el jurado fue un cuarteto (3 hombres y 1 mujer). Nunca hubo terna de sólo 
mujeres. Esta área, comprende 6 categorías (la que ofrece premios): identidad visual, 
Capítulo 3 187 
 
etiquetas, editorial, impresos, avisos publicitarios y avisos en nuevos medios, los 
proyectos finalistas han sido seleccionados, en 12 años, por 37 personas: 10 mujeres y 27 
hombres. 
 
Imagen 3-68: Jurados IIPLA-1999 y IIIPLA-2000 (DIGITAL-INTERACTIVOS) 
 
 
Imagen 3-69: Jurados IVPLA-2001 y VPLA-2002 (GRÁFICA) 
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Imagen 3-70: Jurados VPLA-2003 y VIPLA-2004 (GRÁFICA) 
 
Imagen 3-71: Jurados VIIIPLA-2005 y IXPLA-2006 (GRÁFICA) 
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Imagen 3-72: Jurados XPLA-2007 (GRÁFICA) 
 
Imagen 3-73: Jurados XIPLA-2008, XIIPLA-2009 y XIIIPLA-2010 (GRÁFICA) 
 
Por último, en el área ESPACIO, de productos arquitectónicos y gran escala, los jurados 
fueron mayoritariamente hombres en 11 de 12 años, con ternas todos los años, salvo 2003 
(un dúo de hombres). En 8 de 12 versiones del PLA, no hubo mujeres en la terna. En el 
año 2000 la terna fue de 2 mujeres y 1 hombre; pero nunca hubo una terna de sólo 
mujeres. Esta área, comprende 4 categorías (la tercera en importancia tras GRÁFICA, y 
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PRODUCTO): diseño arquitectónico, espacios interiores, espacios públicos,  y 
arquitectura efímera; en 12 años, los proyectos finalistas fueron seleccionados por 35 
personas: 5 mujeres y 30 hombres. 
 
Imagen 3-74: Jurado IIPLA-1999 y IIIPLA-2000 (ESPACIO) 
 
Imagen 3-75: Jurados IVPLA-2001 y VPLA-2002 (ESPACIO) 
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Imagen 3-76: Jurados VPLA-2003 y VIPLA-2004 (ESPACIO) 
 
Imagen 3-77: Jurados VIIIPLA-2005 y IXPLA-2006 (ESPACIO) 
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Imagen 3-78: Jurados XPLA-2007 (ESPACIO) 
 
 
Imagen 3-79: Jurados XIPLA-2008, XIIPLA-2009 y XIIIPLA-2010 (ESPACIO) 
 
Durante XIII versiones del PLA que examiné, los cuerpos de jurados anuales (suma total 
de jurados en 5 áreas y 20 categorías) sólo tuvieron mayoría de mujeres durante el 
IIIPLA-2000 (7 mujeres y 6 hombres de 13 personas); en contraste, en IIPLA-1999, los 
jurados de todas las áreas fueron hombres y hubo unas figuras denominadas observadores 
Capítulo 3 193 
 
(3: todos hombres). El compendio final en las 5 áreas (PRODUCTO, VESTUARIO, 
DIGITAL, GRÁFICO Y ESPACIO)  con sus 20 categorías, durante XIII versiones anuales 
del PLA entre 1998 y 2011: arroja que los proyectos finalistas fueron seleccionados por 
159 personas: 42 mujeres (26,41%) y 117 hombres (73.58%). Lo cual corresponde a 
señalar que por cada oportunidad que tuvieron las mujeres para evaluar, los hombres 
tuvieron casi 3.   
Tabla 3-2: Jurados PLA descendente 2010-1998 (salvo Concepto). 
Año Total Jurados Mujeres Hombres 
2010 13 5 8 
2009 13 6 7 
2008 13 3 10 
2007 13 3 10 
2006 13 3 10 
2005 13 2 11 
2004 13 4 9 
2003 12 3 9 
2002 13 2 11 
2001 14 3 11 
2000 13 7 6 
1999 9 0 9 
1998 7 1 6 
Total 2010-1998 159 42 117 
 
La tabla anterior me hizo suponer que proporciones de mujeres y hombres como jurados 
del PLA acabaría nivelándose y la invitación a integrar los cuerpos de jurados, hecha por 
el equipo tendía a la igualdad —en 2009, hubo 6, y en 2010, 5 mujeres de 13 personas—; 
pero, en el XIVPLA-2011, pd#72 (abr., 2011) fuera de mi estudio y posterior a la 
publicación (feb., 2011) de la edición especial pd#70 sobre la mujer y lo femenino, la 
composición del jurado retornó, por circunstancias que habrían de se precisadas, al antiguo 
patrón: 11 hombres y 2 mujeres (en área de VESTUARIO). Algo similar sucedió en el 
XVPLA-2012, pd#78 (abr., 2012): 10 hombres y 3 mujeres (2 en área de VESTUARIO).  
En general, la figuración en los jurados de mujeres y hombres fue similar a la que 
identifiqué tanto en 201 proyectos finalistas, como en 54 premiados. Al revisar proporción 
porcentual por áreas: las mujeres sólo fueron mayoría como jurados (2,14 a 1) en 
VESTUARIO (íntima y corporal) y en la que, a 2010 menos premios fueron otorgados en 
el PLA (2 categorías). En las demás áreas la proporción favorece a los hombres (2,7 a 1, 
en  6 categorías de GRÁFICO; 3,5 a 1, en 5 categorías de PRODUCTO; 6 a 1, en 4 
categorías de ESPACIO; y 6,33 a 1, en 3 categorías de DIGITAL). Singularmente entre 7 
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personas invitadas a ser jurados en 2 ediciones  diferentes del PLA, hay 6 hombres: Pablo 
Arrieta y Moises Brainsky (INTERACTIVO), Daniel Bonilla (ESPACIO), Orlando 
Beltrán y Fernando Escobar (GRÁFICO), y Danilo Cañizares (VESTUARIO); y sólo 1 
mujer Juana Méndez (VESTUARIO).   
 
Tabla 3-3: Jurados PLA comparativo mujeres y hombres por Área (1998-2010) 
Área Total 
jurados 
Mujeres Mujeres % 
del total 




1. Vestuario 22 15 68,18 7 31,82 11 
2. Gráfica 37 10 27,02 27 72,97 12 
Totales  159 42 26,41 117 73,58 13 
3. Producto 36 8 22,22 28 77,77 12 
4. Espacio 35 5 14,28 30 85,71 12 
5. PLA 1998  7 1 14,28 6 85,71 1 
6. Digital 22 3 13,63 19 86,36 11 
 
Conforme a la tabla, de doblar proporcionalmene a los hombres en el área de 
VESTUARIO, las mujeres son minoría decreciente en GRÁFICA, PRODUCTO, 
ESPACIO y DIGITAL (a medida que es industrializado, monumentalizado y digitalizado 
el hacer su prestigio, y el número de exponentes destacadas, ¿o visibilizadas? en las 
profesiones del diseño disminuye).   
 
III-b1). Perfiles y particularidades de los jurados: al examinar trayectorias profesionales 
de los jurados del área PRODUCTO —en la cual indagué con más detalle—, conforme a 
lo publicado en 13 ediciones sobre el PLA, encontré que, excepto una, las 9 mujeres 
jurados, son diseñadoras industriales relativamente jóvenes respecto a los hombres (lo cual 
sugiere su entrada reciente al ámbito visible) y provienen sin excepción del medio 
empresarial (mueble en la mitad de los casos pero también empaques y exhibición). La 
única académica entre ellas trabajaba comoasesora externa; en contraste, entre 34 
hombres, hay fuera de 23 diseñadores industriales, 8 arquitectos (entre 1998 y 2004: la 
arquitectura como hermana mayor del diseño industrial profesional), y 1 c/u. administrador 
de empresas, diseñador y arquitecto y diseñador de múltiple especialidad. Aunque hay 
matices, los perfiles de los hombres están repartidos: una mitad tiene énfasis empresarial 
(la mayoría en sector de muebles) y otra mitad académico: según notas biográficas 
publicadas, no sólo son docentes sino, salvo algunos jóvenes fundadores de programas 
(“padres del diseño”) y primeros egresados (“pioneros”) de las facultades colombianas de 
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diseño. Algo evidente aun en lazos de sangre: Jaime Gutiérrez Lega (“padre del diseño”) 
fue jurado en IIIPLA-2001 y sus hijos Jaime Iván Gutiérrez y Marco Gutiérrez (“egresados 
número uno”) lo fueron respectivamente en IIIPLA-2000 y XIIIPLA-2010, no aprecié esos 
visos dinásticos en las mujeres (no hay “madres del diseño”, ni “primeras egresadas”). La 
poca presencia de mujeres académicas evaluando, supone: o bien pocas docentes de diseño 
idóneas, lo cual no procede según mi experiencia, o bien escasa visibilidad; o algún sesgo 
por parte del equipo de proyectodiseño tendiente a elegir hombres como ‘figuras’ a la hora 
de conformar los jurados. Ciertamente, convocar más mujeres académicas de diseño, 
podría dar otros rumbos a la selección. Tanto entre las mujeres (3 de 9) como entre los 
hombres (4 de 34) hay personas galardonadas en versiones del PLA previas a su 
designación como jurados, la mayor incidencia porcentual de anteriores ganadoras entre 
las mujeres explica un potencial efecto favorable del PLA para instaurar regímenes de 
prestigio compensatorio frente a la exclusión histórica académica. 
 
Hay más aspectos en los que hallé ‘ecos’ de género. En la edición dedicada al XIIPLA-
2009 bajo el título Mujeres evaluadoras fue consignado bajo un apartado de artículo 
introductorio lo siguiente: “Seís fueron mujeres, cifra destacable, ya que siempre que se 
hace el listado de posibles candidatos a jurados, tiende a ser más fácil encontrar hombres 
que mujeres” pd#60 (mar., 2009:10). ¿La pregunta es a qué se debe esto? ¿A poca 
disponibilidad de mujeres, o a poca visibilidad? En el texto subsiguiente fue omitido que, 
en el IIIPLA-2000, 7 de 13 jurados fueron mujeres: única ocasión en que estas fueron 
mayoría ver pd#17 (abr., 2000); todo indica que lo usual es elegir hombres como primera 
opción para evaluar. Un año luego, los párrafos introductorios en la edición del XIIIPLA-
2010, llevan registrado lo siguiente: “Así, se busca que haya una visión empresarial, otra 
independiente y una académica. Además es deseable un equilibrio de género y una 
variedad de edades” pd#66 (mar., 2010:12); la alusión a las ternas, y me da a pensar que 
no puede haber personas académicas o empresariales a la vez sean independientes; y la 
segunda, quedó en entredicho como ya señalé durante el XIVPLA-2011 y el XVPLA-
2012, cuando fueron presentados nuevos jurado con pocas mujeres.  
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III-b1). Diagnóstico de los jurados: en las ediciones dedicadas al PLA siempre fueron 
incluidos conceptos de los jurados sobre el evento, los cuales son elaborados en respuesta 
a preguntas orientadoras dadas por el equipo de proyectodiseño. Tras leer lo consignado 
por quienes fueron jurados en el área PRODUCTO del PLA, durante XIII ediciones, 
atribuyo al libreto interrogativo la singular homogeneidad en los pareceres. No encontré 
trazas de género evidentes en los diagnósticos. Las mujeres piden a los diseñadores asumir 
con responsabilidad la satisfacción de las necesidades del mercado para mejorar la calidad 
de vida de los usuarios mediante el balance de los recusos utilizados (Adriana Wolff, pd#9, 
ene., 1998:18), o demandan a las universidades buscar perfiles profesionales cercanos a la 
realidad nacional (Aydee Liliana Ospina, pd#33, mar., 2004:51-52) o invitan a participar 
en el evento para que la evolución del mismo sea percibida en todas las regiones (Paola 
Torrenegra, pd#66, mar., 2010:16), esta última me remite a un interés de valorar y validar 
la periferia.  
 
Entre las opinones de los hombres recojo frases como “la actividad del diseño todavía está 
virgen” (Dicken Castro, pd#9, ene., 1998:18), por la métafora sexual implicada; u otros 
que asocio con conocimiento situado “el diseño ‘internacional’ ya pasó. Ahora cada 
pueblo entendido como comunidades y grupos sociales, debe generar su propio ‘buen 
diseño’, el cual se regirá por necesidades y determinantes reales, del medio local” 
Fernando Correa (p. 19). Ahora bien, aunque considero autovalidante para proyectodiseño 
preguntar a los jurados sobre la importancia del PLA que organiza el equipo de la revista, 
hay respuestas que dan cuenta del porqué decidí analizarlo meticulosamente: 1. “un 
premio de diseño debe ser una declaración colectiva de un gremio creciente importante y 
participativo. Debe además ser uno de los puntos de referencia históricos y de identidad 
con el diseño propio” (Francisco Chinchilla, pd#10, abr., 2001:10), todo lo cual me sugiere 
un intento normativo de legitimar y ordenar el campo;  2. “tenemos un compromiso real 
con nuestro país, que se antepone a otras consideraciones de lucro o prestigio personal” 
(Jairo Acero Niño, pd#29, abr., 2003:13); (alusión a la colombianidad); 3. “existe todavía 
la tendencia a abusar de ciertas técnicas bastante artesanales, que ‘elitizan’ el acceso al 
producto” (Hernando Gaitán, pd#33, mar., 2004:51); 4. Una particularmente conmovedora 
que vinculo con mi trabajo sobre lo que hacemos al diseñar: traducimos e interpretamos 
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pensamientos de otros, materializamos ideas, obteniendo cosas intuibles denominadas 
‘arte-factos’ (producto, resultado de las acciones de una designación) que se convierten en 
mediadores de relaciones sociales y son dichas materializaciones “las que propician 
procesos de información, de comunicación y formas de ver el mundo” (cf. Andrés Sicard, 
p. 52); y 5. “considero prioritario seguir trabajando por incorporar el diseño a la 
COTIDIANIDAD de la gente, que la gente entienda que el diseño no es una situación de 
una élite, sino una mejor forma de vida” (Humberto Muñoz, pd#38, mar., 2005:10); por 
último una idea que comparto: “las carreras actualmente se han centrado en los productos 
pero no en las comunicaciones” (Juan Pablo Salcedo, pd#66, mar., 2010:15). Ahora bien, 
tanto mujeres como hombres aluden al mercado y al mercadeo, a la necesidad de la 
organización de quienes diseñan (gremio) y durante casi todas las ediciones usan con 
profusión el término ‘competitividad’. Mis reflexiones transversales a esto están en el 
capítulo final. 
 
3.6 Resultados cuarto escenario de análisis: Sección de cartas 
lectores [Línea D] 
 
Las cartas del lector son mensajes enviados al director o a la revista con intención de 
encontrar eco en la misma y voz ante su audiencia. En proyectodiseño, la cantidad de 
cartas que llega es moderada, y su condición colectiva la calificaría en conjunto de ‘pobre’, 
muchas tienen escritura casual o poco elaborada. En algún grado, representan la 
comunidad de ‘ojeadores’/‘hojeadores’ y lectores de la publicación; no necesariamente 
representan la opinión mayoritaria del público de la revista; esto por dos razones: 1. Están 
sometidas a procesos de selección y edición, y la gente de proyectodiseño puede elegir 
divulgar las que más convengan al desarrollo de su ideario, en un momento dado por  parte 
de su público. 2. Porque quienes escriben, a menudo pueden hacerlo motivados por 
anhelos de figuración y posicionamiento (más que por lo que efectivamente acontece en el 
campo); a veces damos por sentado que las cartas soportan para los remitentes un  diálogo 
con los editores, y por su conducto, con la comunidad del diseño construida y convocada 
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por la revista. Mas este diálogo no siempre se da, ni dicha comunidad existe, al menos no 
de manera única. 
 
En mi estudio panorámico numeré y clasifiqué las cartas remitidas a proyectodiseño, con 
intención de comparar presencia de mujeres y hombres entre quienes retroalimentan por 
escrito la revista, y encontré: IV-a). Sexo de los remitentes: de 359 cartas publicadas, 
llevaban firma de mujer 96 y de hombre 271 (1 de mujer por cada 2.8 de hombre), 
proporción similar a la que encontré en escenarios como la composición total de los 
jurados (hombres casi triplicando a las mujeres); sumadas dan 367 (total superior a 359) 
pues varias cartas que contienen dos firmas (6 son mixtas: 1 mujer y 1 hombre). En cuanto 
a  IV-b). Lugar de procedencia de las cartas: de 359 cartas, más de la mitad fue publicada 
sin señalar remitente (por los textos inferí que la gran mayoría fueron escritos desde 
Colombia). Ahora bien, de 143 cartas remitidas desde Colombia y publicadas con su lugar 
de procedencia, 78 (54,54%) venían de Bogotá, 27 (18,8%) de Antioquia (25 de Medellín), 
19 (13,28%) del Valle (16 de Cali), 5 de Bucaramanga, 4 de Pasto, 4 de Manizales, 3 
Barranquilla y 1 de Quibdó, Pereira y Pamplona. Al revisar grupos las proporciones se 
mantuvieron (téngase presente que hay cartas con más de un remitente), así, las 78 cartas 
de Bogotá tenían 58 firmas de hombres y 23 de mujeres (2,52 a 1); de 27 provenientes de 
Antioquia 25 remitentes eran hombres y sólo 2 mujeres (una muy elevada desproporción 
12,5 a 1), de 19 del Valle (14 eran de hombres y 5 de mujeres: 2,8 a 1) y así 
sucesivamente. Lo mismo aconteció con 38 cartas remitidas desde el extranjero (16 de 
América Latina, 11 de Europa, 8 de Canadá y Estados Unidos y 3 de Asia), por 30 
hombres y 8 mujeres (3,75 a 1). IV-c). Especificidad profesional de los remitentes: 
contabilicé aquellas personas que firmaban como profesionales o estudiantes de sólo una 
especialidad de diseño: el industrial (93: 67 hombres y 26 mujeres), curiosamente los 
profesionales remitentes sumaron igual que el total de hombres 67 (49 hombres + 18 
mujeres) y los remitentes estudiantes sumaron igual que el total de mujeres 26 (18 
hombres + 8 mujeres).  
 
Por último, sobre IV-b). Matices discursivos: (para explicaciones ver 3.2.4) una gran 
mayoría de cartas tenía matiz discursivo IV-b1). Laudatorio 1º (233 de 359): esto es 
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felicitaciones a proyectodiseño, que a veces llenaban la carta entera; de más a menos según 
matices, dentro de 359 cartas  encontré matices [entre paréntesis el número de cartas en las 
que identifiqué el matiz]: IV-b2). Académico  2º (en 85); IV-b3) sobre el PLA 3º (en 76); 
IV-b4). Autopromocional 4º (en 66); IVb-5). Empresarial 5º (en 64); IVb-6). Crítico 6º 
(en 63); IVb-7). Propositivo 7º (en 49); IVb-8). Nacional, 8º (en 47); IVb-9). Gremial 9º 
(en 44); IVb-10). Web 10º (en 38);  IVb-11). Histórico 11º (en 22); IVb-12) sobre 
Terceros 12º (en 20); IVb-13). Sobre Autoría 13º (en 18); IVb-14). Analítico 14º (en 16), 
IVb-15). Regional  15º (en 13) y IVb-16). Migrante 16º (en 11). Por supuesto hallé otros 
identitario, ambiental, etc., pero los observé en menos de diez cartas. 
 
No categoricé matiz discursivo de género que atraviesa todo mi trabajo. Examiné 
asimismo las respuestas de la redacción, pues proyectodiseño respondió una décima parte 
de las cartas, 35, de 359 (ver 3.4).  Ahora bien, lo  del matiz PLA (3º) en frecuencia era 
esperable, dada la importancia que para proyectodiseño tiene el premio y la magnitud en 
contenido a él destinado. Sin embargo, que el matiz Académico (2º) superara al 
Empresarial (5º) me sorprendió, por cuanto la estrategia institucional de proyectodiseño, 
ha apuntado crecientemente a empresas, industrias y diseñadores profesionales (en el PLA 
son premiados productos vinculados al mercado, y sí, conceptos estudiantiles, pero no 
pensamiento académico sobre diseño); al principio hubo distribuidores de la revista en las 
Universidades pero dicho esquema está, a 2012, archivado. Tal vez por eso hay cartas al 
respecto de un público que se siente descuidado.  
 
El 3º lugar del matiz Autopromocional, vinculado generalmente con el Laudatorio, es 
propio, sobre todo, de remitentes de cartas quienes intertextualmente figuraron en otras 
secciones que estudie en proyectodiseño (columnistas, ganadores PLA, portada,, etc.). En 
cartas donde predomina el matiz Crítico (6º) son censurados cambios en la revista, o el 
sitio web, o aspectos del PLA; al menos 10 de ellas generaron las más largas entre 35 
respuestas publicadas por la redacción en esa misma sección (en especial las que 
cuestionan la transparencia del PLA o procesos realcionados, la omisión de créditos o 
algún gazapo o yerro); tales reclamaciones fueron escritas mayoritariamente por hombres; 
otras tantas respuestas de la redacción fueron mutuas cordialidades con escritores de cartas 
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laudatorias, principalmente en las primeras ediciones, otras son consultas sobre cómo 
publicar en proyectodiseño o conseguir ediciones anteriores. El matiz Propositivo (7º) va 
en cartas que plantean mejoras y proponen temas para los contenidos de próximas 
ediciones Las que incluyen los matices Nacional (8º), Gremial (9º) y Regional (15º), 
comunican luchas por el reconocimiento del campo del diseño: en las primeras ediciones 
encontré mensajes como el de Esteban, Juan David, pd#20 (ene., 2001:6), [carta 68], 
titulada Centralismo y el de Morales, Ferney, pd#27 (oct., 2002:52), [carta 105], titulada 
Otras regiones que reclaman diversificar los contenidos editoriales más allá de cuanto 
acontece en Bogotá, e incluir el diseño de lugares como Antioquia y Medellín. Después, al 
crecer la revista y ser posicionado el diseño antioqueño dentro de la misma, encontré 
mensajes como la de Triana Bejarano, Jorge Mauricio, pd#64 (nov., 2009:99), [carta 330], 
quien pide abandonar temas centrados en Bogotá y Medellín y enfocarse en el diseño en 
ciudades como Villavicencio. La página Web (10º) fue alabada en los primeros años, y 
criticada en los últimos. Y el prestigio de proyectodiseño lo observo en cartas donde, 
mediante la revista (convertida en juez), son simbólicamente ‘denunciados’ ante la 
comunidad de diseño, comportamientos reprochables de Terceros (12º). El matiz 
Histórico (11º) y el de Autoría (13º) son propios de interesados en registrar la tradición 
del diseño y velar por el reconocimiento de sus creadores. Entre quienes remiten mensajes 
con el matiz discursivo que llamé del Migrante (16º) hay mujeres que, desde su estudio y 
trabajo en el extranjero, lograron reconocimiento en Colombia (como María Fernanda 
Camacho, luego columnista invitada; y la múltiple ganadora del PLA, Margarita Matiz). 
Las 16 cartas que incluyen matiz discursivo Analítico (14º) las encontré en las últimas 
ediciones, remitidas por lectores que reflexionan en detalle sobre los contenidos; consigno, 
por sus ecos representacionales de género, y para muestra, el mensaje de Hoyos, Juan 
Antonio, titulado Shakira sin diseño, donde cuestiona la inclusión de la cantante 
barranquillera, en la edición especial de 12 años, pd#52 (oct., 2007) como poseedora de 
una de 12 marcas colombinas que hacen diseño:  
La única imagen que nos ha querido dejar Shakira es la de una colombiana con ansias de ser 
argentina, una latina con afán de cantar en inglés, una hermosa morena de pelos rubios y piel blanca. 
Una mujer que le entregó su imagen al ‘diablo’, un diseño pobre y camaleónico según el disco, 
belleza y sensualidad igual a la de Britney Spears o Cristina Aguilera, pd#55 (may., 2008:71), [carta 
284]. 
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Cartas así son minoría; muchas sugieren viveza de escritores o descuido de editores, pues 
se repetían casi iguales con años de diferencia, así pd#57 (sep., 2008:63), [carta 299], y 
pd#66 (mar. de 2010:63) [carta 339], ambas a nombre de Castro, Joaquín, tienen el mismo 
texto, la primera más larga y la segunda con orden de párrafos cambiado (la de pd#57 fue 
titulada Las variantes del diseño, y la de pd#66 el diseño de fuera, pero de resto son 
iguales ¡con 3 años de diferencia!: el autor reclama que el nacionalismo no cierre el 
entorno de diseño a otras influencias e invita a abrir el abanico de opciones a profesionales 
y estudiantes. Singularmente otra carta publicada en pd#57 (sep., 2008:63), [carta 297], a 
nombre de Marisol Quesada, figura en pd#69 (oct., 2010:103), [carta 357], con el mismo 
título Solo por colombianos. Casos como esos, le restan precisión al análisis (y que nadie 
los haya comentado, ni denunciado antes  habla o de lecturas superficiales, o de no 
publicación de las críticas). 
 
En cada uno de los matices discursivos de las cartas, los hombres superaron en número de 
remitentes y en porcentajes a las mujeres (además las cartas de ellos son más extensas); de 
hecho, las personas que enviaron más cartas fueron hombres: Jorge Montaña (columnista 
invitado y reseñado en quién en dónde) publicó en 5 ediciones distintas y Luis Angarita 
(articulista, ganador PLA y reseñado en quién en dónde) en 4, mientras las mujeres que 
publicaron más cartas, no pasaron de 2: Úrsula Feske de Guerrero, María Fernanda 
Camacho, Angélica Salazar (en la misma edición), Marisol Quesada y Paola Franco 
(mismas cartas en dos ediciones distintas).  
 
Las conexiones de este análisis van en el capítulo 4. 
3.7 Resultados quinto escenario de análisis: Incidencias, 
edición especial sobre lo femenino en el diseño pd#70 (feb., 
de 2011) 
Durante mi investigación, viví algunas incidencias de la misma, es el caso de la 
publicación en febrero de 2011 de pd#70, edición mediante la cual se celebraron los 15 
años de proyectodiseño, dedicada a Lo femenino en el diseño. Esto fue decidido por el 
equipo editorial en medio de las conversaciones sobre la exploración que, desde 2005, es 
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hecha todos los años en busca de un tema de aniversario para edición especial; mi 
participación en la edición fue de asesoría a algunas preguntas de los periodistas y el 
ofrecimiento que me hizo el director de escribir el artículo introductorio, obedeció tanto a 
mis estudios en género en la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional, 
como a mi permanente insistencia en el asunto; de ella resalto: 
3.7.1  Articulo introductorio [V-a)]  
Texto de mi autoría, titulado De las diseñadoras para la humanidad, pd#70 (feb., 2011:8-
23) donde hice un recuento de mujeres destacadas (extranjeras, pues las colombianas 
aparecían en la edición) y de sus aportes al campo del diseño en todas sus especificidades 
(con énfasis en aquellas en donde, según lo premiado históricamente en el PLA encontré 
asimetrías tales como arquitectura o digital); por eso encontraba políticamente necesario 
citar entre las obras célebres de diseño, polémicos edificios como el Castillo de Hearst (de 
la arquitecta estadounidense Julia Morgan) o la Basílica de Nuestra señora de Lichen (de la 
arquitecta polaca Bárbara Bielecka), construidos respectivamente entre 1919 y 1947, y, 
1994 y 2004; o citar las obras de diseño con alto contenido tecnológico de la australiana 
Natalie Jeremjenko, la estadounidense Brenda Laurel o la británica Fiona Raby, ello no 
obstante, lo problemático que en principio considero, tanto reescribir historia de diseño 
para visibilizar las mujeres injustamente olvidadas, como redefinir la categoría de ‘diseño’ 
de modo que más mujeres quepan en su historia (v. Gorman, 2001:83). Recuperar voces y 
obras perdidas de las mujeres diseñadoras, es, una tarea valiosa, aparejada con recuperar el 
número aún mayor de los hombres omitidos en la historia del diseño. La pregunta más allá 
de sobre la celebridad, importancia e incidencia acerca de personas individuales mujeres (u 
hombres) poco amenaza las estructuras tradicionales. Tal cual comenta Gorman (p. 83) tal 
erudición a menudo sólo sirve para ratificarlas, así como a las jerarquías que las soportan. 
Pese a ello, el texto lo basé también, en lo estipulado por mujeres que han escrito sobre 
diseño o temas afines (Linda Nochlin, Carma Gorman, Judy Attfield, etc.) y de cuyos 
textos conocí en estos casi cinco años de trabajo sobre los temas del diseño y el género. 
 
Cuando el equipo de diseño gráfico me remitió la versión de preimpresión de mi texto, esta 
había sido diagramada (por hombres) con color rosa de fondo e ilustrado con una mujer 
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bajo la cual se exaltaba un corazón típicamente femenino. Para transgredir ese estatuto de 
la costumbre sugerí que fuera en masculino azul (y sin arandelas y corazones); y el 
director y los diseñadores gráficos acogieron mi punto, así fue publicada en dicho color.  
Imagen 3-80: Diagramación inicial para mí artículo en pd#70 
 
 
Imagen 3-81: Diagramación azul finalmente publicada pd#70 
 
Singularmente, y sin precisar nombres, alguien en el equipo de diagramación puso la 
palabra diseñadoras del título entre comillas por lo cual el título del texto publicado quedó 
así: De las “diseñadoras” para la humanidad. El hecho me mortifica porque el 
entrecomillado, parece dejar en entredicho la condición de diseñadoras de las mujeres 
(alguien suspicaz podría leer las “supuestas” diseñadoras) Tanto ese artículo, como estas 
situaciones diseñadas plantean algo similar: cada persona en este recuento tiene aportes e 
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historia documentada, comunicarlos en sucesión y conjunto quizás fue denso o aburrido, 
pero da mi versión de la idea del viaje de las mujeres del campo privado decorativo al 
campo productivo y público. La dimensión de género y la sexualidad —de quien diseña y 
de sus usuarios— son aspectos proyectuales importantes en diseño (…) los hombres 
diseñadores habrían de considerar el asunto y sobre todo las mujeres, mayoritarias en los 
estudiantados, argumentarlo para encontrar modos de estructurar dinámicas profesionales 
(que les permitan mantenerse activas en la profesión cuando, por ejemplo,  los hijos 
vengan). (cf. Gutiérrez, pd#70, feb., 2011:23).  
3.7.2 Ilustraciones alusivas a lo femenino en el diseño [V-a)]  
Tanto la portada de la edición —diseñada por la ilustradora Gisela Bohórquez, y 
seleccionada para aparecer allí por el equipo editorial entre 25 ilustraciones elaboradas por 
igual número de personas diferentes (10 mujeres y 15 hombres) que ambientaron la 
edición— como las ilustraciones me cuestionaron. En portada observé una mujer que 
miraba de reojo,  con el cuello semigirado, esbelta, blanca, joven y torsidesnuda. De finas 
facciones, carnosos labios, ojos inmensos, pestañas largas y una tersa espalda curva y 
estilizada emergiendo de, una diminuta cintura. Con mejillas ruborizadas, sonrosadas. Y 
una orquídea púrpura en el ondulante cabello rojizo. Un ave de cola y pico largos descansa 
sobre una mano izquierda enguantada. Vestida con vaporosa falda prismacolor y una 
serpenteante chalina. La mano derecha pende sobre la cadera. En fin, una apoteosis de 
feminidad clásica, incluso con un pezón turgente y levantado. La obra de Gisela 
Bohórquez, que abre la pd#70 se acompaña con el título “Mujeres sin nervios a bordo del 
diseño”.  
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Imagen 3-82: Portada pd#70 por Gisela Bohórquez 
 
La propia Gisela, me remitió su descripción de la ficcional mujer (comunicación personal, 
feb. 17 de 2011); elaborada por ella, a partir de una frase del poema Adán y Eva, del 
mexicano, Jaime Sabines Gutiérrez: Las hembras son más tersas, más suaves y más 
dañinas; transcribo lo que consignpo Gisela pues creo que en el diseño colombiano se 
sitúa mucho la imagen en la historia pero se cuenta poco la historia de la imagen:  
Entre lo simple y lo complejo se mueve el espíritu femenino, la falda llena de detalles y color que 
intenta representar su multiplicidad, su universo, contrastando con su sencilla desnudez, en un 
movimiento delicado pero seguro. El poder de lo bello y único está en sus manos, una mirada altiva y 
un cabello que se eleva hablan del carácter, algunas veces caótico pero con la certeza de lo que se 
desea.  
Lo del espíritu femenino me cuestiona, por que al relacionarlo con la imagen; pienso que 
el cuerpo como construcción social más que un modelo fundamental para sexualizar la 
cultura es algo elaborado mediante principios de aprehensión colectiva que instauran 
semejanzas y diferencias (cf. Córdova 2003:5). Desde mi óptica hombres y mujeres 
podemos asumirnos como versiones institucionalizadas de la mirada: las mujeres como 
mirada (a quien miran), y los hombres como mirada (que mira). Este cánon queda 
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confirmado cuando ellos aparecen activos y ocupados, y ellas pasivas y ornamentales 
(como en la imagen de Gisela). En la bondad, ellos piensan y ellas sienten. En la maldad 
ellos mutilan y ellas envenenan. Para mí, en su semidesnudez (y por su naturalidad, piel 
clara, delgadez, juventud), la mujer de la portada magníficamente dibujada por Gisela 
Bohórquez comporta cierto legado mujeril idealizado y europeo que remonta a la afrodita 
helénica. Singularmente ambas miradas: la de quien miran y la de quien mira, parecen en 
el diseño fruto de la internalización de un jerarquización genérica que estructura la vida 
social desde una visión androcéntrica que privilegia en todo momento el principio 
masculino como prerrogativa de los hombres para ser los referentes de la acción (cf. 
Córdova 2003:5).  
 
Al leer el rótulo “15 años” sobre la falda de la mujer ilustrada en portada, una de mis 
entonces alumnas de diseño industrial María Fernanda Perilla Buitrago en la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano, preguntó ¿Lo de la quinceañera fue intencional verdad? y de repente, 
la coincidencia me sorprendió: celebrar el 15º aniversario de proyectodiseño con una 
edición sobre lo femenino en el diseño, ¿acaso el inconsciente gastó una broma al equipo 
editorial? (“puede ser”, me respondió el director, Iván Cortés cuando le pregunté). Así, un 
número especial de la revista dedicado a los 15 años, juega con esta idea de la presentación 
en sociedad.  
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Imagen 3-83: Ilustraciones para pd#70 elboradas por mujeres I 
 
Las ilustraciones sobre la feminidad que ambientaban el interior de la revista y fueron 
elaboradas por otros tantos ilustrados mujeres y hombres con la pregunta de cómo se 
imaginaban, o qué significaba para unas y otros lo femenino en el diseño: “para que 
desarrollaran una propuesta gráfica mediante la técnica de su preferencia y con plena 
libertad de interpretación de este concepto”, pd#70 (feb., 2011:24) ; y encontré lo 
siguiente: elaboradas por mujeres, 10 en total, incluida la de Gisela Bohórquez, pd#70 
(feb., 2011:25) que, presumo fue elegida como portada (por un equipo editorial donde hay 
más hombres, empezando por Iván Cortés con gran poder decisorio) en el interior y la cual 
ya mencioné; la de Ximena Lagos apelaba a un motivo acuático con una mujer que intuí 
era una sirena saliendo de la boca de un pez el cual hacía de su parte inferior (p. 26), no 
obstante su autora me señaló en comunicación personal (oct. 23 de 2011) que quería hacer 
algo que pareciese una cosa pero que fuese otra [mi resaltado]: “Se llama Anfitrite, y 
pertenece a la mitología griega, pero (...)  no es una sirena, es una fémina siendo devorada 
por un pez; la verdad ella no lo está sufriendo, mas bien es algo muy sensual, ella no tiene 
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brazos, tiene aletas y lo que sostiene sus pechos son como unas manos, no son SUS manos 
en sí”; la de Sandra González es una mujer de vestido largo cantando y rodeada de peces y 
corazones y los continentes en verde impresos en su vestido (p. 27); rodeada de flores y de 
un ave, tañendo una vegetal guitarra, la mujer de cabello de fuego de Lorena Álvarez apela 
también en la naturaleza (p. 28); la de Pilar Berrío, la encuentro sumamente figurativa, 
muestra partes de un rostro y una pelvis de mujer en la que se ven la parte baja de la 
columna y los huesos internos de la caderas, una mano sostiene una copa (p. 32); la de 
María Fernanda Mantilla, también presenta diversos componentes naturales (bosque, 
flores, etc.) y a una mujer torsidesnuda con rayas similares a las de una cebra en la parte 
baja del cuerpo (p. 33).  
Imagen 3-84: Ilustraciones para pd#70 elaboradas por mujeres II 
 
…la de Mónica Peña es la primera en mostrar a una mujer sentada sobre una hamaca en un 
oficio para el caso tejer  (p.  35); la de Claudia Salguero tiene como motivo central la 
silueta de una bailarina (p. 36) con su pierna izquierda sobre el piso dando un giro en el 
aire; la metáfora del tejido también está en la ilustración de Sonia Pérez, si bien en este 
caso son ocho personas vinculadas (¿una comunidad?) por cables que culminan en 
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audífonos que todos llevan puestos (p. 39); la de Tatiana Córdoba, es una mujer sentada 
sobre un pulpo, con las piernas cerradas, quien está leyendo un texto oriental (p. 45).  
 
Salvo la tejedora, ninguna de las mujeres dibujadas está manejando materiales o ejerciendo 
un oficio identificable como diseño en el sentido tradicional o artesanal, hay tres mujeres 
dibujadas relacionadas con música, una cantando, una tocando guitarra, y una bailando; y 
otra de ellas aparece leyendo… En 5 de ellas hay fuertes evocaciones naturales. 
Imagen 3-85: Ilustraciones pd#70 elaboradas por hombres 1 
 
“Lo femenino en el diseño” De izquierda a derecha, primera fila superior, obras de: 1. David Niño (p. 29), 2. 
Oscar Javier Gómez (Garra) (p. 30), 3.  Jorge Restrepo (p. 31),  fila inferior 4.  Andrés Rodríguez Moreno (p. 
34), 5. Diego Fernando Agudelo (Tierraboca)  
Las ilustraciones elaboradas por hombres son 15. Tengo la duda de si fueron invitados más 
hombres que mujeres al ejercicio, si hay muchos más ilustradores disponibles, o si ellos 
respondieron más a la convocatoria del equipo de proyectodiseño (no lo confirmé pero 
presumo lo primero) pero que en la edición sobre lo femenino hubiese mayoritariamente 
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miradas de hombres (así como mi artículo introductorio) lo asocio con mi argumento 
según la cual nosotros somos quienes miramos y ellas quienes son miradas.  
Imagen 3-86: Ilustraciones para pd#70 elaboradas por hombres II 
 
Lo “Femenino en el diseño” superior izquierda: 1. Cristián Vargas (Typozon). (p. 38) centro  2. Julián 
Velázquez (p. 40), superior derecha, 3. Manuel Crespo (p. 41), inferior izquierda, 4. No para Innita (p. 42), e 
inferior derecha, 5. Diego Patiño (p. 43). 
Hay diversidad entre los dibujos de los ilustradores: desde singulares seres con ruedas 
sobre algo que parecen ojos (David Niño, p. 29); una mujer meditando con postura yoga 
entre colores altamente contrastantes (Oscar Javier Gómez, p. 30); un pie derecho con 
zapato de tacón alto, y diversos elementos (compas, lápiz, plumilla, alfiletero) con la 
leyenda A paso firme la mujer en el diseño (Jorge Restrepo, p. 29); hasta otra mujer que 
habla como personaje de cómic mediante un bocadillo que es un papel arrugado (Andrés 
Rodríguez Moreno, p. 34); una cenefa de cuerpos desnudos para un torso sustentado con 
estacas sobre un lago como palafito (Diego Fernando Agudelo, p. 37); o coloridos 
corazones y manos con letras y plantas y algunas abtracciones arquitectónicas (Cristián 
Vargas, p. 38); o una criatura femenina vestida de rojo a la cual aparentemente grita otra 
masculina con aspecto de roedor (Julián Velásquez, p. 40)…  
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Imagen 3-87: Ilustraciones para pd#70 elaboradas por hombres III 
 
Sobre lo “Femenino en el diseño” III  de izquierda a derecha (arriba) 1. Alex Sarmiento (p. 44). 2. Carlos 
Manuel Díaz (p. 45), 3. Giovanni Ospina (p. 47), y abajo mismo sentido 4. Diego Contreras (p. 48), y 5. 
Wilson Borja (p. 49). 
 
…y desde una tejedora envuelta en una manzana, con audífonos, pendientes con el signo 
femenino, vino y copa (Manuel Crespo, p.41); o una sonriente mujer con rosas en las 
axilas y estrellas sobre el rostro (No para Innita, p.42); o una calavera con muchos brazos y 
pistolas, y una mariposa entre líneas coloreadas (Diego Patiño, p.43); o una mujer gótica 
con un casco metálico en el cráneo sobre el cual se observan aves, peces, una veleta, etc. 
(Alex Sarmiento, p. 44); hasta una mujer sentada en un sillón con una pared detrás en la 
que podemos leer nombres de varias ilustradoras destacadas (Carlos Manuel Díaz, p. 46); 
o un rostro que recuerda a Medusa con imensos cabellos llenos de flores y colores 
(Giovanny Ospina, p. 47); o un letrero donde aparecen tres palabras ‘diseño’, ‘diseñ’ con 
la letra ‘a’ borrada y ‘diseña’ (Diego Contreras,  p. 48); o una mujer de figura insólita cuya 
falda parece una rosa (Wilson Borja, p. 49). Nuevamente salvo la tejedora, la mayoría de 
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las mujeres (dibujas por unas u otras) aparece en disposiciones pasivas, mirables, ajenas al 
hacer. Frente a mi percepción de las ilustraciones de las mujeres, las de los hombres tienen 
para mí menos peso en la recreación de aspectos idílicos de la naturaleza, y las encuentro 
más góticos, recargados y abstractos (quedaría pendiente indagar lo que inspiró a cada 
autor y autora para su imagen tal como hice con Gisela Bohórquez y Ximena Lagos).  
 
Infiero que fotografiar y dibujar más a menudo a las mujeres en actos dinámicos 
(fabricantes, constructoras) ayudaría a equilibrar en las creencias colectivas sus roles y los 
de los hombres (no a igualar sino a simetrizar las oportunidad de ser). Caracterizarlas 
como naturales y reposadas, facilita que en diseño, muchos hombres sigan siendo 
Pigmaliones que acaparan honores por diseñar, en tanto muchas mujeres quedan 
constreñidas al papel de diseñadas Galateas (v. Pedraza, 2000).  
 
3.7.3 “Mujeres sin nervios a bordo del diseño” [V-a)]  
La edición especial pd#70, incluyó un gran texto titulado Mujeres sin nervios a bordo del 
diseño (feb., 2011:50-113) compuesto por 15 perfiles de diseñadoras (uno doble lo cual 
significó reseñar 16 mujeres) “que han trabajado ejercen y perfilan un futuro exitoso en la 
profesión, y lo más importante, que aportan no sólo su conocimiento sino su visión en la 
práctica del diseño en Colombia en sus diferentes áreas”, pd#70 (feb., 2011:51). Averiguar 
sobre la escogencia del título general y del dado luego a la semblanza de cada diseñadora 
(sin duda el proceso que llevó a dar nombre a las secciones propiciaría singulares 
discernimientos sobre las valoraciones de los masculino y lo femenino en el equipo 
editorial). Cada perfil, con un título alusivo a su protagonista, incluyó una foto a página 
entera de las protagonistas y, en 3 páginas más, una entrevista (con opiniones de socios y 
colegas y algunas fotos de cada obra en particular). Las diseñadoras fueron seleccionadas 
en busca de abarcar diversas épocas y diversos campos (con 3 representantes de c/u. de las 
especialidades del diseño sobre las que versa la revista: PRODUCTO, VESTUARIO, 
GRÁFICO, DIGITAL y ESPACIO). En el texto sin firma, que abre todas las 
presentaciones fue explicitado que la intención con la edición era dar cuenta de la óptica 
femenina y del papel de la mujer en el diseño en Colombia [mi resaltado]. Respecto al 
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título de la sección, fue consignado allí mismo que, desde un trabajado reflexivo es posible 
percibir múltiples estados del ser humano, sin distinguir géneros, y observar cómo la 
emoción y el sentimiento no son factores determinantes, exclusivos y estrictos del trabajo 
de las mujeres quienes a pesar de estar “del otro lado del cuadro” son ‘tripulantes’ sin 
nervios del diseño que en muchos casos comandan una avanzada de la actividad  pd#70 
(feb., 2011:51).   
Imagen 3-88: “Mujeres sin nervios a bordo del diseño” I (Área PRODUCTO) 
 
Las consultas que derterminaron la selección (en razón, no de establecer un listado de las 
mejores o más destacadas diseñadoras, sino de servir de referencia sobre la manifiesta 
trascendencia de las mujeres en el diseño) fueron hechas, sin mi participación, por el 
equipo de proyectodiseño, a diferentes personalidades de las áreas del diseño en Colombia 
y a los integrantes del Colegio de Jurados del Premio Lápiz de Acero (CoPLA): una 
colectividad honorífica creada en 2003, para elegir por votación los ganadores de las 
diversas categorías del PLA, la cual está conformada por el conjunto de ganadores y 
jurados de las diversas ediciones del mismo; y es integrada mayoritariamente por hombres 
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en una proporción que estimo de 70/30 respecto a las mujeres (si bien no corroboré el 
cálculo exacto lo afirmo la luz de lo que analicé dentro de este trabajo en cuanto a 
ganadores del área de producto y a juardos de todas las áreas). Eso sumado a la agencia de 
Iván Cortés como director general de proyectodiseño y a la mayoría de hombres en el 
equipo editorial, me sugiere que la selección de las reseñadas fue hecha principalmente por 
varones (lo cual me suscita dos interrogantes: primero, ¿qué variaciones habría tenido si 
quienes opinan hubiesen sido exclusivamente las propias mujeres? y segundo ¿qué 
acontecerá si se hace una edición especial sobre los hombres en el diseño, con una 
selección de un grupo de destacados sobre el criterio de las diseñadoras y es publicada una 
edición donde sean las opiniones de ellas, las que acompañen a las entrevistas a cada 
reseñado?).  
Imagen 3-89: "Mujeres sin nervios a bordo del diseño"  II (Área VESTUARIO) 
 
El párrafo anterior por cuanto, la edición de pd#70, fuera de las opiniones de las 
entrevistadas o reseñadas, incluye puntos de vista sobre ellas dados por hombres —socios, 
colegas y alumnos—, tales son los casos de Jorge Álvarez (ex esposo y ex socio) sobre 
Ana María Mejía (p. 55), Alberto Mantilla (ex jefe) sobre Diana Sierra (p. 63-64); Antanas 
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Mockus (personaje público cuya figura apareció 6 números atrás en la sección Yo 
proyectodiseño), Eduardo Serrano y Xavier Bermúdez sobre Marta Granados (p. 91-93); y 
Daniel Bonilla y Felipe Mesa sobre Ana Elvira Vélez (p. 111-112).  
Imagen 3-90: “Mujeres sin nervios a bordo del diseño” III (Área DIGITAL) 
 
La selección de la gente del CopLA y el equipo de proyectodiseño, de algún modo 
conforma lo situado de todo el proceso, porque, de 16 mujeres reseñadas, 13 tenían o 
tendrían luego relación con el PLA, 10 como galardonadas en las XIII ediciones del PLA 
transcurridas entre 1998 y 2010 en categorías de las áreas en cuya representación fueron 
incluidas en la ed. (8, ganadoras de 1º lugar —2 de quienes habían sido también 
integrantes del jurado— y 2 de nominaciones); otras 2 fueron  galardonadas en el posterior 
XIVPLA-2011, cuyos resultados los publicaron consignados en pd#74 (ago., 2011), ya 
más allá del alcance de mi estudio, una como ganadora y otra como nominada. Otra 
diseñadora había sido sólo jurada en una edición anterior  (lo cual implica que 9 de ellas 
—las 8 ganadoras y la jurada— hacían parte de la gente del CoPLA que seleccionó las 
mujeres que aparecerían en esta edición especial; y otra más ingresaría luego). Fuera de 
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nominada al PLA en 2009, en el área de PRODUCTO, categoría producto artesanal 
Ingrid Burgos, había sido en pd#65 (ene., 2010) una de las mujeres cuyo trabajo apareció 
en portada en proyectodiseño. Esto lo encuentro significativo del modo como se establece 
la tradición por las propias dinámicas sociales creadas en torno a la revista. De las 3 
mujeres restantes, sin relación directa con el PLA, una (Marta Granados) es una figura del 
campo, previamente nombrada en proyectodiseño; el trabajo de otra (Catalina Estrada) 
había figurado en portada de pd#56 (jul., 2008); y la última Ana María Mejía fue esposa y 
socia de Jorge Álvarez, quien fuera jurado en el IIPLA-1999; ella fue, pese a esta relación, 
la única entre 16 mujeres acerca de quien no encontré información en ediciones anteriores 
de la revista, lo cual me sugiere que el equipo de la proyectodiseño, agrupó para esta 
edición a diseñadoras a quienes ya había aprestigiado antes en sus páginas, sin extender su 
búsqueda más allá de su círculo de ingerencia para encontrar posibles figuras ajenas a las 
previamente publicitadas. Así, a más se consolidación de proyectodiseño, más complicado 
resulta introducir novedades (inferencia). O si, la reiteración de figuras es debido a que 
todas las grandes mujeres  del diseño colombiano, ya han sido previamente dadas a 
conocer en sus páginas, lo cual dudo.  
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Imagen 3-91: “Mujeres sin nervios a bordo del diseño” IV (Área GRÁFICA) 
 
  
En la línea de lo planteado por Carma Gorman, señalo que la mayoría de las entrevistas o 
recuentos, fueron enfocadas más en las habilidades y destrezas prácticas de las mujeres 
como diseñadoras, que en su condición de mujeres (cf. 2001:77), lo cual las valida como 
corresponde desde el quehacer y no desde su condición de sexo-género, sobre la cual sin 
embargo una indagación habría sido esclarecedora. Los títulos dados a los textos sobre c/u. 
de las presentadas son los siguientes: 1. En el área de PRODUCTO: “Siempre diseñadora”, 
Ana María Mejía, pd#70 (feb., 2011:54); “Embajadora designada”, Margarita Matiz (p. 
58) y “Emprendedora sin fronteras”, Diana Sierra (p. 63). 2. En el área de VESTUARIO: 
“Maestra única”, Nuria Carulla (p. 66); “Tejedora de sueños”, Adriana Santacruz (p. 70) y 
“Semilla artesanal”, Ingrid Burgos (p. 75). 3. En el área DIGITAL: “Videomujer”, Carmen 
Gil (p. 78); “Fantástica mujer” María Arteaga (p. 83); y “Caleidoscópica magíca”, Lola 
Barreto (p. 86). 4. En el área GRÁFICA: “Institución gráfica”, Marta Granados (p. 90); 
“Jardinera del color”, Catalina Estrada (p. 94) y “Dibujante de la casa”, Marcela Restrepo 
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(p. 99). Y 5. En el área de ESPACIO: “Pionera interior”, Leticia Vargas (p. 102); 
“Empresarias Globales”, Marta Gallo y Juliana Fernández (p. 106) y “Arquitecta para la 
sociedad”, Ana Elvira Vélez (p. 111). 5 de tales títulos me evocan las fotaleza de las 
diseñadoras en áreas que les son tradicionalmente atribuidas a las mujeres (Tejedora de 
sueños, Jardinera del color, Semilla artesanal, Dibujante de la casa, Pionera interior); 4 los 
relaciono con la consagración por experiencia (Siempre Diseñadora, Maestra Única, 
Institución Gráfica y, de nuevo, Pionera Interior); 4 más los vinculo con las mujeres como 
seres para observar (Videomujer, Fantástica mujer, Caleidoscópica mágica y de nuevo 
Jardinera del color), singularmente, excepto el último todos pertenecen al área DIGITAL.   
 
Otros detalles: 3 de 4 diseñadoras relacionadas con espacio son interioristas. 4 de las 
reseñadas estaban radicadas en el extranjero al momento de la publicación: Margarita 
Matiz (Suecia), Catalina Estrada (España), Diana Sierra (Estados Unidos) y Marcela 
Restrepo (Australia); y de 11 diseñadoras se consigna en los textos a ellas dedicados que 
realizaron estudios en el exterior.     
 
Entre las particularidades en las cuales me interesé, está el final del artículo sobre la 
nariñense Adriana Santacruz (diseñadora de interiores y de modas) donde fue consignado 
que: 
En 2010 y gracias a su trabajo social y de diseño, un jurado decidió homenajearla con la primera 
mención de honor en el premio Cafam a la mujer, además de reseñarla en Libro de oro de la mujer 
colombiana, un gran orgullo para todas las familias que desde sus telares hilan el destino de la cultura 
Nariñense (p. 73).      
La obra de Adriana, que da trabajo a numerosas familias de tejedores artesanales 
nariñenses se inspira en la tradición “de la mujer guerrera, de la mujer fuerte, de la 
indígena que lucha en la frontera con el Ecuador” (p. 72), su trabajo recogió numerosos 
premios, y tras esta edición, durante la ceremonia de los XIVPLA-2011, su colección 
Micaela y el Volcán (en homenaje a una cacica de los pastos) resultó declarada ganadora, 
no sólo del 1º lugar en la categoría moda del área VESTUARIO, sino del Lápiz de Acero 
Azul (el premio al mejor proyecto del año, o ganador de ganadores), constituyéndose en el 
primer proyecto de dicha área y el primero liderado por una mujer, en obtener tal 
distinción, pd#74 (ago., 2011:40). El Lápiz de Acero Azul, fue instituido en el marco del 
VIIPLA-2004 y en las siete versiones previas había sido otorgado a 6 proyectos 
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arquitectónicos del área ESPACIO y uno del área GRÁFICA (todos liderados por 
hombres). Por ello me pregunto si, fuera de la calidad del trabajo de la diseñadora 
presentado al PLA, su inclusión antes del premio en un número de especial de 
proyectodiseño dedicado enteramente a las diseñadoras tuvo alguna incidencia en 
predisponer a los electores en otorgarle el honor que le concedieron. 
 
Por otra parte, sobre Marta Granados, acaso la más académica y laboralmente reconocida 
de las diseñadoras incluidas en la selección, fue comentado: “Es clara y concreta en su 
posición ideológica, no comparte ideas feministas, aunque haya participado de eventos de 
este tipo como…” pd#70 (feb., 2011:93). La alusión a “eventos de este tipo”, en relación 
con las ideas feministas me recuerda la noción difundida que durante cuatro años de hablar 
de género he encontrado en el campo del diseño, según la cual el feminismo es una 
ideología única y monolítica que mucha gente asume entiende del todo, apenas escucha el 
término: pues ¿qué tipo de eventos son (si a feminismo o género nos referimos) los 
eventos de “este tipo”? Adicionalmente, en la entrevista que se le hizo, Leticia Vargas 
(“Pionera interior”), e interiorista consagrada, incluyó, entre quienes influenciaron su 
trabajo, a la irlandesa Eileen Gray (1878-1976) y a la francesa Charlotte Perriand (1903-
1999), ambas diseñadoras y arquitectas destacadas (p.103), lo cual es una de las pocas 
muestras de divulgación de una tradición de mujeres dentro del campo que hallé en mi 
indagación. Hay asimismo un comentario sobre los comienzos profesionales de Leticia 
revelador del tránsito hacia la profesionalización en el hacer del interiorismo: “En Bogotá, 
durante esos años, el diseño interior lo ejercían improvisadamente señoras sin mayor 
dominio sobre la técnica, no dibujaban planos y tomaban medidas con el metro de 
modistería” (p. 103).        
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Imagen 3-92: "Mujeres sin nervios a bordo del diseño V" (Área ESPACIO) 
 
Obsérvese en las fotos de las mujeres sin nervios a bordo del diseño, que la distribución y 
el orden de aparición en la publicación por área, responde, más o menos, a una evidente 
intención de legitimar una tradición (inventarla… configurarla… construirla) en el sentido 
de presentar a una décana en cada área en primera fila, a una figura consolida en segunda y 
a una figura en ascenso en tercera; de hecho, tal fue el modo en el cual fueron presentadas 
las mujeres y dispuestas de arriba abajo en la doble página al comienzo de la sección,  
pd#70 (feb., 2011:52-53). 
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Imagen 3-93: "Mujeres sin nervios a bordo del diseño” pd#70 (feb., 2011:52-53) 
 
La imagen me luce poco diversa en cuanto a corporalidad y desde etnoracialidad, clase, y 
género. Para mí, la más significativa de las pequeñas acciones de diseño que comenzaron 
con este número especial sobre las mujeres en el diseño de pd#70, es la decisión de la 
redacción de cambiar el nombre de la sección Mr. Lee a Mrs. Lee cuando la persona 
reconocida en el campo que protagoniza la entrevista es una mujer (respecto al tema de la 
lectura para ofrecer por esa vía recomendaciones de obras y autores quienes diseñan): la 
sección con nuevo título visibilizador la inauguró la arquitecta Beatriz García Moreno (p. 
121), con distintivas aproximaciones feministas (y con quien Dora Isabel Díaz me 
sugiriera hablar sobre el desarrollo de este trabajo de grado). Luego, ya culminada mi 
investigación, la periodista mexicana Hilda García pd#73 (jun., 2011:97) fue la segunda en 
aparecer como Mrs. Lee.    
 
Ahora bien, consciente de la línea desestructurada y anecdótica del trabajo que presento 
hasta aquí, recurro a la etimología de la palabra anécdota: literalmente “lo no publicado o 
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inédito” (Harper, 2001-2011). Y es que la gran suposición, para el diseño de estas 
situaciones, es  que nuestra relación con los artefactos forja subjetividad, que desde niñas y 
niños interiorizamos mediante ellos ideales de masculinidad y feminidad. No tengo 
respuestas categóricas sobre el cómo, pero espero mucho de la disposición de quienes 
participamos del ámbito del diseño para meditarlo. Por lo mismo, sé que con quienes 
integran el equipo de proyectodiseño (y me incluyo), al destinar una edición a lo femenino 
en diseño y resaltar en ella muchas mujeres, aportamos modelos de rol, para nuevas 
diseñadoras, lo cual tendrá algún eco posterior en el campo del diseño colombiano. 
También los ritos pueden rediseñarse (cf. Gutiérrez, pd#71, sin fecha 2011).   
 
Finalizo así este tercer capítulo, y procedo a presentar el cuarto y último capítulo de mi 






4. Capítulo 4: La situación de las inferencias, 
conexiones y continuaciones (a modo de 
conclusión…) 
“Nuestra artesanía enfrenta algo más que un 
problema de ventas: un continuo cuestionamiento 
social de identidad… El 67% de la producción 
nacional lo hacen mujeres, ello facilita la transmisión 
de sus oficios pero no garantiza que los hijos no los 
abandonen”. 
(♀) Cecilia Duque, pd#5 (ene., 1997:38). 
 
“Asumir que el género siempre y exclusivamente 
significa la matriz del 'masculino' y 'femenino' es 
precisamente perder el punto crítico de que la 
producción de ese binarismo coherente es contingente, 
que tiene un costo, y que aquellas permutaciones del 
género que no encajan en el binario son tan parte del 
género como su más normativa instancia”. 
(♀) Judith Butler, Undoing gender (2004:42). 
 
A lo largo de mis situaciones diseñadas abordé el discurso desde varios enfoques en 
diálogo con diversos autores (Krippendorff, Bourdieu, Santos, etc); en este trabajo valoro 
el diseño como práctica social (que en tanto actividad en algún grado codificada propicia 
juegos combinatorios de relaciones entre los significados que diversos actores implicados 
atribuimos a esferas semánticas en las cuales podemos incluir lo físico, lo escrito y lo 
fotografiado en los textos de proyectodiseño). El discurso emerge de la combinación de 
usos lingüísticos codificados, por personas distintas con diversos regímenes de 
significación vinculados a dicha práctica social: así, pienso en plural (discursos de diseño) 
que presenta proyectodiseño desde diversos matices. El discurso lo considero difuso, 
múltiple y subjetivo, en una realidad conversacional donde lo que es conocimiento y lo 
que es opinión varía según quién contemple: muchos de los cuestionamientos a quienes 
tenemos ideas femeninas o feministas (que no son iguales) parecen traducir algo que visto 
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desde una simplificación brutal resumo en el siguiente binarismo: pensamiento de hombres 
= conocimiento, pensamiento de mujeres = opinión. 
  
Intento mantener personas con sus nombres y suministrar detalles (en eso consiste el 
género para mí). Propongo además revisar cierta inercia que constriñe a las diseñadoras 
(en diversos grados) a contemplar espacios y geografías con el espejo (juego con reglas 
ajenas); y a los diseñadores asimismo en grados variables, a controlar tiempos y hechuras 
de historias humanas mediante el reloj (hago las reglas del juego) (cf. Gutiérrez, 2011, 
s.p.). 
 
Ahora bien, ¿por qué las mujeres como autoridad en el diseño a juzgar por los cuerpos de 
jurados dentro del PLA, sólo han sido mayoría histórica en el área de vestuario; y creciente 
minoría en las de gráfica, producto, espacio y digital?, ¿por qué los hombres, sus nombres 
por escrito y sus imágenes han ocupado mucho más las portadas, que han sido elaboradas 
asimismo por hombres? ¿por qué el protagonismo de las mujeres es siempre diferido 
(pasaron 9 años antes que alguna apareciera nombrada en portada de pd)?, ¿por qué tantas 
imágenes de mujeres fueron publicadas anónimas en portada; en tanto las de los hombres 
en cambio figuraron por y con sus nombres?  Es evidente que el ambiente de Bogotá 
centraliza abrumadoramente el número de estudiantes, universidades, premios; la capital 
de Colombia mueve un 70 por ciento del ambiente del diseño colombiano ¿hay alternativa 
a ello? 
 
En proyectodiseño es evidente cuan incipiente es el diseño discursivamente (si además 
esto fuera mirado en términos de raza y clase, infiero, el campo del diseño se revelaría,  
menos plural de lo que se presume, esto es tendiente a la homogeneidad relativa social, 
cultural y económica entre sus miembros). Así “aunque la condición de concreto o de 
presente de un producto constituye un discurso acerca de la acción, es sólamente uno entre 
muchos; los discursos sobre cómo podríamos vivir toman muchas formas, desde 
proyecciones míticas hasta debates públicos (cf. Buchanan y Margolin, 1995:140); por eso, 
es preciso un frontal encuentro con el concepto del diseño, para advertir que el término 
está inscrito y posicionado en formas de poder ejercidas operacionalmente como 
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tecnologías (cf. Fry, 1999:7); aunque esté poco teorizada, la sabiduría de diseño es un 
concepto pertinente para emancipar pues cambia el foco de nuestros pensamientos, de 
evitar estados indeseados a plantear acciones intencionales conducentes a estados de 
realidad desables y apropiados (cf. Nelson & Stolterman, 2003:14) el diseño lo concibo 
como más que una profesión, o un conjunto de ellas; cabe advertir que muchas luchas 
contemporáneas sobre la distribución de fondos de investigación, son luchas entre quienes 
validan discursos científicos, económicos, políticos y sociales, desde cuyos criterios tales 
recursos habrían de ser empleados; lastimosamente el discurso de diseño no ha conseguido 
un grado de respetabilidad que sea conmensurable con las contribuciones que dicho 
quehacer depara al bienestar de las comunidades y a los trabajos de la sociedad, 
Krippendorff (cf. 2006:36); acaso por cuanto la falta de una definición generalmente 
aceptada sobre lo que es el diseño refleja una serie de perspectivas diferentes situadas 
dentro de las profesiones de diseño y en las instituciones académicas que prentenden 
validarlas (cf. Holm, 2006); estamos en mora de revisar el uso que mediante el lenguaje 
damos al diseño, un ensamblaje continuamente realaborado de nuevo, y reiterativamente 
desplegado a través de diversas formas de discurso sobre el diseño. Mientras re-pensamos 
al ‘diseñador’, podríamos advertir que lo que nos permite realizar el diseño de una 
determinada manera no es necesariamente una elección “voluntaria” sino algo anclado en 
lo que es dicho y escrito sobre diseño, como en la revista proyectodiseño por ello hemos 
de considerarlo. Acaso podamos pensar acerca de un continuo devenir-diseño que en un 
ser diseño (Dong 2009:viii) para caracterizarnos a la vez específicamente como campo 
profesional para los expertos y de posibilidades para los profanos. Hoy, gran parte del 
vocabulario clave para el posicionamiento profesional es prestado. Palabras como estética, 
expresión, estilo, oficio, manualidad, estructura, función, producción, etc., evocan más 
filosofía, arte, mercadeo, publicidad, finanzas, ingeniería o artesanía que diseño. Esto 
indica ausencia de teoría: las profesiones de diseño son actividades desprovistas de 
discurso teórico riguroso. Por eso son débiles, por eso no tienen peso, por eso no tienen 
poder (cf. Bonsiepe, 1990: s.p.). 
 
Con mi trabajo, evidencié que en proyectodiseño en re 1995 y 2011 las mujeres han 
ocupado mucho menos espacio editorial (una proporción general de entre 11 a 2 veces 
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menos dependiendo de las secciones) y han sido publicitadas por ciertas cosas, en tanto los 
hombres recibieron más espacio por otras cosas. Esto en un ambiente de circularidad del 
prestigio (donde la misma persona, diseñadora del mismo producto, aparece en diversas 
secciones). Pareciera que a menor sofisticación tecnológica hay más participantes y más 
mujeres. La circularidad caracteriza mi trabajo, las mismas ideas van y vienen. Encuentro 
que lo diseñado por colombianos radicados en el extranjero ha sido proporcionalmente 
más destacado (en la revista) y premiado en el PLA que lo que diseñan personas radicadas 
en el país. ¿Es publicado y premiado por su calidad?, ¿por su procedencia?, ¿o por ambas 
cosas?; infiero que inciden la calidad y la fascinación con cuanto procede de fuera; una 
cierta colonialidad del hacer, ejercida por los propios diseñadores colombianos en el 
extranjero, como emisarios de formas de diseñar en las sociedades que, simbólicamente se 
han arrogado el papel central, aunque en cada versión del PLA, quienes fungen de jurados, 
supuestamente desconocen quién y de dónde envía un proyecto, es difícil ocultar marcas 
comerciales asociadas con nombres (por ejemplo el diseñador Alberto Manilla ha recibido 
múltiples premios en diversas versiones del PLA por trabajos para la empresa de 
maquinaria agrícola John Deere, así es altamente probable que cada nueva participación 
de un producto, John Deere esté vinculada con él).  
 
Salvo en el PLA donde son convenientemente ocultados para dejar que el prestigio a los 
locales, en todos los escenarios de análisis encontré protagonismo de extranjeros (por lo 
general hombres) o de colombianos (mujeres y hombres) residentes en el extranjero; las 
mujeres aparecen vinculadas con la moda, y en el campo artesanal (ocasionalmente por 
configuraciones de clase, una diseñadora encabeza grupos de varios artesanos mujeres u 
hombres). Las mujeres diseñadoras, según pormenoricé no fueron seleccionadas como 
protagonistas de ningún inicio de sección en ninguno de mis escenarios analíticos (parecen 
locales y los hombres globales), lo cual confirma mi comprobación de escasa presencia de 
mujeres diseñadoras extranjeras (ausentes como columnistas, en las portadas y 
prácticamente en todos los escenarios analíticos salvo en la sección Mr.Lee-Mrs. Lee). 
Asimismo, cuando hallé parejas binacionales de diseñadores las componían mujer 
colombiana con hombre extranjero con (Margarita Matiz y Jonas Bergfeld, Ana María 
Moreno y Phillipe Boland, etc), ¿sutil indicio de colonialidad? Los hombres son 
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importados e importan, las mujeres no; aquí sin duda hay consideraciones para Iván 
Cortés, el director general de la revista, y con mucho es la persona que más ha incidido en 
su historia: acaso en diseño no es que las mujeres sea invisbles, sino que los hombres nos 
empeñamos en no verlas; tal es la ventaja que tenemos cuando estamos en situación de 
poder, fruto de un desequilibrio en nuestro favor de la división sexual del trabajo que nos 
impele inconscientemente a desvalorizar el trabajo que realizan las mujeres, o a asignarles 
trabajo desvalorizado. En diseño la mujer sigue en el interior (las diseñadoras que figuran 
en la revista son por abrumadora mayoría colombianas), y el hombre viaja (los diseñadores 
extranjeros nos visitan desde el exterior, dan ejemplo y colonizan el imaginario).  
 
Singular y acaso obvio resulta que las habilidades de los diagramadores (hombres) 
determinan series de portadas con apariencias similares. Ninguna diseñadora ha tenido 
oportunidad similar, pues ninguna mujer, a la fecha, ha diagramado la revista.  
 
Dentro de lo que llamé monopolios del prestigio intertextuales, o circuitos de aparición, es 
frecuente que los hombres que figuraran en una sección fueran luego invitados a otras en 
movimientos que operan con menor intensidad para las mujeres. A medida que 
proyectodiseño crece y llega a un público más amplio, cuesta más trabajo abrir campo a 
nuevas figuras, porque crecientemente destacan en el diseño quienes han sido investidos 
según la tradición instituida desde la revista. Mi interés con este texto fue cuestionar 
órdenes establecidos por proyectodiseño y enriquecer las posibilidades de diseñar en 
diversos contextos. Hay aciertos, y también desaciertos. Más que diseñar, rediseñamos; 
rediseñamos al atribuir significados a las cosas, a las que anteriores personas habían 
atribuido significados distintos, según señala Harding (en Haraway, 1991:140), el género 
es una categoría fundamental mediante la cual las personas otorgamos significado a todo, 
diseñamos o rediseñamos mediante el género, a la vez que diseñamos o rediseñamos el 
género.  
 
La cuestión del lenguaje tiene gran relevancia para mí, pues asumo todo diseño en algo 
como rediseño, del mismo modo que encuentro en toda construcción de género un grado 
de afirmaciones o rechazos de construcciones anteriores. “Es un hecho que todos los 
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diseñadores, tanto los diseñadores extraordinarios, como los mediocres, siempre 
construyen, modifican y continúan el trabajo de otros diseñadores, y que nadie puede 
evitar hacer eso”. (Michl, 2001, s.p.). Nuevas palabras, implican nuevos diseños. 
Cambiamos las cosas, al intentar hablar acerca de lo que está presente pero aún no 
verbalizado. Reconozco que nuestra relación interpretativa con nuestro mundo es siempre 
parcial, culturalmente enmarcada y lingüísticamente restringida. La forma de hablar 
habitual reproduce lo habitual y al empeñarnos en ella encerramos nuestro entendimiento 
en limitadas opciones.  
4.1 De dicotomías y contradicciones 
Aquí emerge una contradicción con la idea de campo pues al situar esta capacidad 
emancipadora de reelaborar lenguajes queda la pregunta de ¿para qué delimitar un campo 
profesional que la cristalizaría?; no obstante, cabe recordar que como no hay género sino 
géneros, tampoco hay diseño, sino diseños. La contradicción, la ambigüedad, la dicotomía 
fluida son necesarias aquí; al final de mi trabajo advertí que fuera de las dicotomías, o los 
binarismos obvios mujer/hombre, femino/masculino o género/sexo, había otros que debía 
manejar género-como-fenómeno-social-que-incide-en-toda-persona/género como categoría 
crítca y diseño profano/diseño profesional, saber académico/saber cotidiano e incluso 
género/diseño. Ya he dicho que veo posibilidades emancipadoras en pensar 
ginoperiféricamente: ir al margen, abandonar el orden y el tema, que discuto la centralidad 
de la idea.  
 
En toda dicotomía como subordinación/dominación, la barra diagonal se me antoja una 
mariposa y los términos que separa como sus alas, si esta mariposa conceptual aletéa lo 
suficientemente rápido sus alas-términos pasarán, o al menos nos darán la ilusión de 
hacerlo al otro lado: tal es la base del quiasmo retórico, así obtendremos una serie de 
subordinaciones dominantes, o de dominaciones subordinadas. Cuestiono la necesidad de 
exacerbar diferencias e ignorar semejanzas, el problema está en búsqueda de la coherencia 
que en el texto académico me luce reinscripción del patrón de dominación androcéntrico; 
es ginoperiférico asumir el caos, repetir, extender, resistir al orden y la búsqueda 
conciente de un ordenado desorden como una forma de saber y no de ignorancia pues “en 
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vez de trascender el caos, el orden coexiste con él en una relación más o menos tensa” 
(Santos 2003:87), así prentendo aportar al campo desestabilizándolo (el ala emancipación 
versus el ala regulación de la mariposa conceptual); ciertamente, las dicotomías con las 
que buscamos controlar el problema de la congruencia desvirtúan los matices y grados de 
aproximación a un encuentro valioso, al aproximarnos a niveles más conversacionales de 
conocimiento quizas construimos categorías más integradoras y sintéticas que pueden ser 
explicativas no de una, sino de muchas realidades (cf. Córdova, 2003:7). En 
proyectodiseño, analicé mujeres/hombres pero si aleteamos rápido a partir de allí y 
hacemos que las alas-términos salten la barra diagonal tenemos hombresmujeriles, 
mujereshombrunas, mujereshombrunasmujeriles, hombresmujerileshombrunos y eso 
mezclado con otras mariposas conceptuales puede generar infinidad de combinaciones, 
géneros sexuados y sexos genérados y conocimientos académicos-profanizados y 
profanos-academizados, e incluso nuevos conceptos aún innominados.    
 
Tal es la razón de la base binaria mujer-hombre de mi trabajo; para desmontar la dictomía 
es menester primero revelarla, exponerla, denunciarla; reconocer, con Bourdieu, que 
aunque las dicotomías no corresponden a la realidad ocupan un papel fundamental para 
develar su aprehensión cotidiana y proporcionan vías explicativas de la forma en que 
introyectamos, asumimos y mantenemos de manera naturalizada las jerarquías sociales o 
académicas (cf. Córdova, 2003:7); llevado esto a lo social y lo académico, cabe advertir 
que las agrupaciones más cohesivas son aquellas que se permiten un tanto de caos para 
integrar las diferencias sin pretender anularlas, o para aceptar las pretensiones sin intentar 
diferenciarlas: “son las diferencias las que constituyen la condición de las semejanzas, las 
que siempre, aunque parezca tautología, se configuran en relación con las diferencias” 
(Mires 2002:201). Aunque trabajo en la especificidad del diseño industrial hace veinte 
años, cabe resaltar mi particularidad de zootecnista, que trató de dar cuenta de la 
figuración discursiva comparativa de las mujeres y los hombres en un conjunto de 
profesiones cubiertas bajo la palabra “diseño”.  
 
Las personas de diferentes especialidades diseñan de maneras diferentes, no sólo por 
variedad de conocimientos particulares requeridos para realizar las tareas asociadas, sino 
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por la forma en que el conocimiento es valorado en cada diseño, con diferentes “reglas del 
juego”, medidas de logro o “códigos de legitimación” (cf. Carvalho, Dong y Maton, 
2009:486), similar presumo pasa con los matices del género. 
 
Confieso que en ocasiones tanto en el Programa de Diseño Industrial de la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano, como en la Escuela de Estudios de Género de la Universidad 
Nacional, como en los consejos editoriales de la revista proyectodiseño he sentido que es 
permitido y estimulado repetir juegos del lenguaje y nuevas palabras aportadas, inventadas 
o diseñadas por autores consagrados, pero castigada, o incomprendida, la invención de 
palabras por los propios protagonistas del contexto (lo siento para conmigo, quizás otros 
en género o diseño lo hayan sentido, estén sintiendo o vayan a sentirlo); si comprendí bien 
a mi directora Luz Gabriela Arango experimento una tensión entre la realización externa o 
marginal y una parálisis por la desigualdad ante el poder (las normas APA de citación, los 
plazos académicos me resultan tan opresivos como la heterosexualidad normativa, pues 
niegan saberes-otros y codificaciones-otras) por eso pueden y ojalá fueran rediseñados 
constantemente (es una paradoja empastar en amarillo y letras doradas iguales, los sueños 
de emancipación distintos de muchas personas: recuerdo a un exalumno Andrés Iván 
Vergel, que acabó carrera de diseño industrial hace dos años y no se ha graduado porque 
rechaza encuadernar su trabajo de grado en la pasta protocolaria de percalina verde y letras 
doradas que le exigen en la Universidad Jorge Tadeo Lozano esto es testarudo pero impica 
que: “Más allá de la resistencia y la rebelión del agente contra toda violencia simbólica 
importa el paso previo de reconocer la arbitrariedad y la contingencia del aparente estado 
natural de las cosas” (Córdova, 2003:8), algo tan evidente en la familia y los cuarteles en 
cuanto a género se refiere como en todo proceso académico en cuanto a diseño: la 
universidad que vivo, y no aludo a esta o a aquella pues me gradué de una religiosa 
privada (La Salle), me especialicé en una militar semipública (la Nueva Granada), trabajo 
en una laica privada (la Tadeo Lozano) y estoy terminando de especializarme en una laica 
pública (la Universidad Nacional), sino la institución universidad, tiene aún en sus 
versiones más abiertas, elementos homogenizadores y opresivos, esto es arbitrarios y 
contingentes, como el patriacado; por eso puede ser asimismo rediseñada mediante 
novedades que tendrán reinscritos patrones a su vez arbitrarios y contingentes para nuevas 
Capítulo 4 231 
 
personas en sus propias gestas emancipadoras. La emancipación fija límites y los límites 
abren posibilidade de emancipación, entre más rápido se vaya de una a otra (el aleteo de la 
mariposa) más opciones habrá.  
 
La educación nunca es neutral. Por ello, los estudios de diseño y de género deben permitir 
a sus estudiantes reconfigurar las tradiciones y prácticas sobre las cuales es construida la 
base de su conocimientos ocupacional (en ese desorden de ideas, la revista proyectodiseño, 
creo no debe limitarse a describir el campo sino a contribuir a reconfigurarlo), esto será 
posible si integramos a la práctica nuestras propias posiciones: esto es, si diseñaramos 
situaciones. Al pensar en las mujeres, o en lo estudiantes como sometidos, hacer explícita 
la transformación del conocimiento de/acerca del diseño o del género en conocimiento 
acerca de la estructuración del diseño y el género abriría posibilidades para hacer a todos 
conscientes de opciones de legitimación: nuevos diseños, nuevos géneros, nuevas prácticas 
acaso des-profesionalizadas (cf. Carvalho, Dong y Maton 2009:501).  
 
Más que por divertimento, invento palabras, por apropiarme del lenguaje mediante el uso 
(v. Brandes et al, 2009), hablar con palabras de otros u otras nos impide diseñar la 
situación (somos así regulados y colonizados): al hacer esto perdemos el potencial 
dinámico, emancipador y transformativo del lenguaje (en cuyo empleo liberador las 
autoras feministas han sido constantes, desde Helene Cioxous, hasta Donna Haraway) y 
por consiguiente nos rendimos a la funcionalidad del statu quo. Propongo diseñar nuevo 
lenguaje, y diseños que des-diseñen el diseño, géneros que des-genericen el género. Ante 
la dicotomía preservar/cambiar en ese mariposeó conceptual los términos que la componen 
están en tensión dinámica.  
 
Ello explica mi interés en el binarismo mujer/hombre en la revista: para crear sociedades 
igualitarias e incluyentes requerimos estudiar las dicotomías tanto en la división sexual 
como en toda clasificación ‘natural’ pues juegan papel en la naturalización de realidades 
históricamente jerarquizadas, lo cual es replicado en muchos lugares desde los cuales se 
conforma y operan la asimetría, (cf. Cordova 2002 en Córdova, 2003:8). Acepto que la 
comunicación es un proceso de trabajo, de diseño, más que una correspondencia de 
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significado… tal vez el texto debe ofrecerle a quien lea posibilidad de des-hacerlo a su 
modo (cf. Fry, 1999:13).  
 
Por tal razón planteé las categorías emergentes del subjetivo particular: en oposición al 
imperial (hasta en la designación) objetivo general. Mi vivencia subjetiva, no me da 
acceso a un modo privilegiado de conocer la verdad, pero sí situa mi conocimiento para, 
contribuir a articular los estudios de género y de diseño en la profesionalidad de 
quienes laboran en ellos, en el contexto colombiano bogotano, para propiciar 
prácticas que tengan incidencia social emancipatoria. En coincidencia, durante mi 
investigación encontré el concepto, planteado por Harold Nelson y Erik Stolterman de 
último particular: como alternativa a enfoques científicos, de quienes están orientados a 
buscar lo universal existente y generalizable, dichos autores conciben el diseño como algo 
orientado a producir lo intencional e inexistente. Desde esta posición epistémica, la 
universalidad es discutible, pues, al diseñar, nuestro objetivo es crear artefactos singulares: 
con propósitos especiales, para ser usados en determinadas situaciones, por personas 
específicas, dotándolos de funciones precisas, y características puntuales, realizándolos 
con recursos y en tiempo limitados. En su concepción, diseñar es buscar lo único o lo 
último particular: un concepto de diseño con similar estatus de dignidad e importancia al 
de verdad en la ciencia, consistente en reconocer que hay un resultado final único en cada 
proceso intencional de diseño, pertinente del todo, sólo en las condiciones y circunstancias 
en que fue efectuado (cf. Stolterman 2008:59).  
 
Dejo por desarrollar términos como ginoperiferismo (forma de deshacer el poder, desde 
una múltiple visión periférica), e imarginar (buscar el margen plena de posibilidades de 
diseño). La división sexual del trabajo, le he abordado desde mi comprensión y 
disposición. Y considero en vínculo con los planteamientos de Krippendorff sobre análisis 
de contenido (2004) que mis inferencias son válidas y repetibles en los contextos de su 
uso: universidad, medio profesional, vida cotidiana, etc. El género es nuestro propio 
artefacto, en el sentido de con qué intención lo hacemos al vivirlo “arte-efecto”. Al 
investigar, mi insumo principal de base fue el lenguaje: el más poderoso de todos los 
instrumentos de diseño, y el menos reconocido” (cf. Fry, 1999:175). Diseñamos desde el 
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lenguaje, en el orden de las palabras, o en el de los gestos que son otro modo de lenguaje, 
y todo lo diseñado de un modo, puede serlo de otro. Es mediante lenguaje que he diseñado 
mis situaciones, y con el lenguaje que diseño mis inferencias, conexiones y 
continuaciones. 
4.2 Inferencias sobre las tradiciones 
En el corpus histórico, encontré que las diseñadoras extranjeras han figurado poco en 
proyectodiseño. Según demostré con mi artículo introductorio a la pd#70 (feb., 2011) hay 
decenas de diseñadoras, vivas y muertas, sobresalientes en todos los campos. Infiero que 
este escenario donde la mujer diseñadora foránea ni importa, ni es ‘importada’ al campo 
local revela dinámicas enfocadas en los hombres como héroes del diseño. Tal 
desentendimiento de las mujeres diseñadoras extranjeras no implica, por otra parte, que las 
diseñadoras colombianas tengan más oportunidad laboral en el medio autóctono que sus 
compañeros varones; por el contrario, según hallé, casi todas las diseñadoras colombianas 
destacadas localmente se educaron en el extranjero (hay coocurrencia entre estudios en el 
exterior y figuración local). En el mismo panorama, los hombres diseñadores extranjeros 
son globalizados (importan) y son ‘importados’ al medio del diseño colombiano, número a 
número por el equipo editorial de proyectodiseño, lo cual los convierte en modelos de rol 
para los diseñadores en el ámbito doméstico, además por abrumadora mayoría de 
figuraciones, con un abanico ocupacional de oportunidades más amplio, y un escenario de 
posibilidades mayor  que el de las diseñadoras locales. 
 
Enfatizo aquí un detalle incurriendo voluntariamente en apofenia (término acuñado, en 
1959, por Klaus Conrad para la experiencia de “hallar patrones, conexiones o ambos, en 
sucesos aleatorios o datos desvinculados dando sentido anormalmente a lo que no lo 
tiene”)
*
: los 4 hombres que figuraron con cuerpo y nombre en las portadas: Jorge Vergel, 
en foto secundaria (pd#4) y, como fotos principales, David Consuegra (pd#50) Andrés 
Aitken (pd#55) y Karim Rashid (pd#62), lucen gafas, elemento que “simboliza la mirada 
                                               
 
*
 cf. Apofenia. (2010, 17) de jun. de es.wikipedia.org 
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aguda del buscador culto que sigue los vestigios de la naturaleza productora de flores y 
frutos”. (Biedermann, 1993:204); y es que “la visión es siempre un asunto de poder para 
ver , y quizás de la violencia implícita en nuestras prácticas de visualización” (Haraway 
1991:192). Los hombres en la revista son, de alguna manera, dueños de la mirada; como 
editores: la revista ha sido escrita y diagramada por hombres en su mayoría, y como 
protagonistas de los contenidos: ¿tendemos los hombres a mirar más a los hombres?; 
Obsérvense mis referentes en este trabajo, y  mis primeros escritos en la revista antes de 
mi aproximación a los estudios de género poco veía lo hecho por las mujeres como 
horizonte del diseño (es difícil ver lo que no divulgado). Respecto a esas gafas que vi en 
los rostros de los hombres protagonistas de portadas, consigno también que, como símbolo 
tecnológico, fueron referidas, por la mayoría de los expertos que, en 1999, respondieron a 
una encuesta de la Edge Foundation
*
, como el invento (y el fruto del ejercicio de diseño) 
más importante de los primeros dos milenios de la era cristiana, pues duplicaron la vida 
activa de quienes leen o hacen trabajo de precisión e impidieron que el mundo fuera 
gobernado sólo por personas menores de 40 (v. Nicholas, 1999: s.p.; Begley, 1999:58 e 
Ilardi, 2007:3). 
  
Aún me pregunto ¿qué pasaría si las mujeres alcanzaran similar figuración a los hombres? 
O si consiguieran más peso numérico en el equipo y el consejo editorial (esta situación 
viene cambiando), y lo diseñado por mujeres ha ganado espacio, en virtud de diversos 
factores, como el ascenso de una generación de diseñadoras destacadas y, espero, de esta 
investigación. ¿Ahora qué pasaría si fuera de mujeres cruzáramos el asunto con otros ejes 
de la diferencia social? (y tuviéramos así un diseño lésbico, queer, ciborg etc., indígena, 
raizal o afro?), 
 
De las diversas especialidades de diseño, en la revista ha predominado el enfoque 
industrial, precisamente una de las especificidades de diseño donde los hombres tienen 
más figuración (en los medios arquitectónico y digital encontré aún mayor primacía de 
figuraciones de varones).  
                                               
 
* 
Edge Foundation, Inc.. (2011, January 27) de en.wikipedia.org 
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4.2.1 Las cualidades del número   
Los números de figuración que excepto en moda están inclinados hacia el lado de los 
hombres, no implican por supuesto, que los hombres excluyan a las mujeres o que los 
diseñadores sean machistas per se, pero sí que las mujeres aparecen menos y 
presumiblemente, según las cartas de quienes leen, publican menos.  En compendio, la 
cuestión numérica queda así: 
  
En el escenario 1 portadas (De 48 personas mencionadas por escrito, hay mujeres 4, todas 
colombianas, y hombres 44, 22 de ellos extranjeros; hombres fotografiados y nombrados 
4, ninguna mujer. Proporción 1 mujer por 11 hombres). La primera mujer figuró 9 años 
después del primer hombre. La no presencia de mujeres extranjeras como modelos de rol 
para presentar ante el público, me llevó a inferir asimetrías desfavorables a la distribución 
y reconocimiento de las mujeres diseñadoras en otras partes del mundo.  
 
En el escenario 2, secciones de invención y posicionamiento de la tradición: encontré 
para cada una: 1. Columnista Invitado (entre 31 personas que escribieron hubo 3 mujeres, 
todas colombianas y 28 hombres, de los cuales 14 colombianos, 13 extranjeros y 1 con 
doble nacionalidad. Proporción 1 mujer por 9,33 hombres). La primera mujer fue invitada 
a escribir 5 años después del primer hombre. 2. ¿Quién en dónde? (entre 136 personas 
reseñadas, hubo 25 mujeres y 111 hombres; de estos, fueron extranjeros: 1 mujer y 22 
hombres. Proporción 1 mujer por 4,44 hombres); la primera mujer fue reseñada una 
edición luego del primer hombre. 3. Yo proyectodiseño (fueron fotografiados 11 mujeres y 
32 hombres; de estos, extranjeros encontré: ninguna mujer y 4 hombres. Proporción 1 
mujer a 2,90 hombres); la primera mujer fue fotografiada tres ediciones luego del primer 
hombre. 4. Primer Piso (entre los entrevistados hubo 4 mujeres y 18 hombres, de estos, 
extranjeros: ninguna mujer y 11 hombres. Proporción 1 mujer por cada 4,5 hombres); la 
primera mujer fue entrevistada seis ediciones luego del primer hombre; y 5. Mr. Lee-Mrs. 
Lee (entre los entrevistados hubo 4 mujeres y 21 hombres, de estos, extranjeros, 2 mujeres, 
caso de excepción y 7 hombres. Proporción 1 mujer por cada 5,25 hombres); la primera 
mujer fue entrevistada 11 ediciones después del primer hombre. Entre todos los autores 
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entrevistados recomendamos a quienes leen (y me incluyo), obras de 51 autores (de los 
cuáles, sólo 3 eran de mujeres).  
 
En el escenario 3  Premio Lápiz de Acero (entre los premios conferidos revisé, aquellos 
dados en el área de PRODUCTO, en sus 5 categorías: Diseño industrial-productos de 
consumo, Mobiliario, Producto Artesanal, Empaques estructurales y POP) y encontré que 
sobre los 201 proyectos nominados, fueron publicados 520 créditos o figuraciones 
personales, no sólo de diseñadores profesionales, sino actores implicados con otras 
profesiones u ocupaciones: 171 eran de mujeres y 349 de hombres (1 figuración de mujer 
por 2,04 de hombres); de entre estos 201 proyectos nominado fueron elegidos 54 proyectos 
que ganaron premio lápiz de acero, PLA, entre los cuales fueron publicadas (respecto a 
autoría y gestión) 162 créditos o figuraciones personales, 57 de mujeres y 105 de hombres 
(1 figuración de mujer por 1,82 de hombres).  
 
Ahora bien, en cuanto a los cuerpos de jurados, revisé todas las áreas (v. 3.5.2) y sólo 
encontré mayoría de mujeres en el jurado histórico del área VESTUARIO (única donde las 
mujeres tuvieron una ventaja decisoria en la revista frente a los hombres: 2,14 mujeres por 
1 hombre); en todas las otras la desproporción es evidente (1 mujer a 2,7 hombres , en  6 
categorías del área GRÁFICA; 1 a 3,5, en 5 categorías del área PRODUCTO; 1 a 6, en 4 
categorías del área ESPACIO; y 1 a 6,33 en 3 categorías del área DIGITAL). Los jurados 
de PRODUCTO (8 mujeres y 28 hombres desde que hubo jurados específicos por área, 
más 1 mujer y 7 hombres de la versión del IPLA-1998 esto es: 9 mujeres y 35 hombres) 
fueron quienes seleccionaron los 201 proyectos nominados en dicha área (y eligieron los 
ganadores hasta 2002) entre los cuáles los miembros del CoPLA —ganadores y jurados de 
ediciones anteriores (mayoría hombres)— escogieron los ganadores. 
  
Entre 1998 y 2010, el jurado sumado de todas las áreas (excepto el área de concepto que se 
reserva a proyectos aún no comercializados, los cuáles son otorgados por miembros del 
equipo editorial) estuvo integrado por un total de 159 personas, 42 mujeres y 117 hombres 
(1 mujer por 2,87 hombres): a medida que se industrializa, se monumentaliza, o se 
digitaliza el quehacer del diseño, su prestigio, y el número de mujeres exponentes 
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destacadas (¿o visibilizadas?) en las páginas de la revista, como representantes de las 
respectivas profesiones, disminuye. Esto también puede ser imputable a una menor 
proporción de mujeres entre las personas de mayor edad y experiencia en las profesiones 
del diseño. O a roles familiares (esposa, madre, que a menudo apartan a las mujeres de la 
figuración profesional). Conviene tener en cuenta  aquí que, desde que fue instituido, de 
forma bienal, el Premio Lápiz de Acero PLA en categoría especial vida y obra ha sido 
otorgado sólo a hombres: Dicken Castro (2003), Jaime Gutiérrez Lega (2005), Rogelio 
Salmona (2007), Horst Damme (2009) y Germán Samper (2011).  
 
Al examinar trayectorias profesionales de los jurados del área de PRODUCTO —en la 
cual indagué con detalle—, conforme a lo publicado en 13 ediciones sobre el PLA, 
encontré que, excepto una, las 9 mujeres jurados (en el IPLA-1998 no hubo jurados 
separados por área) son diseñadoras industriales relativamente jóvenes respecto a los 
hombres (lo cual revela un ingreso reciente al protagonismo en diseño industrial), todas sin 
excepción provienen del medio empresarial (mueble en la mitad de los casos pero también 
empaques y exhibición): tal cual señalé (v. III-b1 del 3.5.2) no hay “madres del diseño”, ni 
“primeras egresadas”. Ciertamente, convocar más mujeres académicas de diseño, podría 
dar otros rumbos a la selección (esto pasó en el área de PRODUCTO del XVPLA-2012 
con la inclusión de Mónica Arbeláez, quien también pasó de su inciativa empresarial a la 
academia y ganó 1º lugar en el XIPLA-2008 en categoría empaques junto con Diana 
Garavito, quien también fue jurado en el XIIPLA-2009).  
 
A propósito, hay una incidencia ligeramente mayor en porcentaje de ganadoras del PLA 
incluidas como jurado, lo cual muestra un potencial efecto favorable del PLA al introducir 
mujeres en el cuadro de prestigio. Dado que los jurados son premiados en ediciones 
previas o gente antes publicitada, en mayoría hombres, hay un ciclo difícil de alterar (todo 
apunta a que lo usual es pensar en hombres como primera opción para evaluar). Creo 
conveniente invitar como jurados a mujeres y hombres jóvenes poco aprestigiados pero 
capaces, que no sean previos ganadores del PLA, al menos uno de cada tres, ojalá elegidos 
entre estudiantes (o usuarios), tal inclusión abriría espacios de creatividad y evitaría que la 
tradición que es inventada desde la revista se cerrara sobre sí misma.   
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En el escenario 4 Las Cartas de lectores [LíneaD] del total de cartas (v. 3.4) 96 fueron 
remitidas firmadas por mujeres y 271 firmadas por hombres (1 firma de mujer por 2,82 de 
hombres), durante todas las ediciones que revisé (69). A partir de las cartas de quienes 
leen, al comparar proporcionalmente por número de ocurrencias el orden de los 16 matices 
discursivos más frecuentes, entre las 96 cartas remitidas con firmas de mujer frente a las 
271 cartas remitidas por hombres, encontré diferencias. De dichos 16 matices discursivos 
(v. IV-b, en 3.2.4) en 9 (Laudatorio, Académico, PLA, Empresarial, Crítico, 
Propositivo, Web, Terceros, y Migrante), las mujeres tuvieron mayores porcentajes 
comparativos (nunca absolutos) que los hombres, quienes a su vez los tuvieron más altos 
en 7 (Autopromoción, Nacional, Gremial, Histórico, Autoría, Analítico y Regional). 
Las mujeres diseñadoras lucieron comparativamente más elogiosas, interesadas en opinar 
sobre el PLA, y en hablar de academia, empresa y web, hacer crítica, proponer y denunciar 
injusticias por parte de terceros. Los hombres en cambio, se promocionaron 
comparativamente más a sí mismos, y discutieron más sobre límites (territoriales, 
nacionales, gremiales y regionales), propiedad y legitimidad en la práctica del diseño, 
asimismo comentan más que ellas los aspectos históricos y examinan las nociones de 
autoría. Además, las cartas de ellos, fueron en promedio más largas que las de ellas.   
  
Es evidente el cambio en el tiempo de los temas y sus frecuencias en las cartas; así, para la 
primera mitad de ediciones de proyectodiseño, en 34 números de pd#1 (ago., 1995) a 
pd#34 (may., 2004) y en 9 años —fueron publicadas 146 cartas— en las cuales encontré 
indicios de matiz discursivo Académico en 42, Empresarial en 33, y del PLA en 30; en la 
segunda mitad, entre pd#35(ago., 2004) y pd#69 (oct., 2010), algo más de 6 años —fueron 
publicadas 213 cartas (la revista tenía más páginas y suscriptores), en ese mismo lapso 
identifiqué 43 cartas con matiz Académico, 31 con el Empresarial, y 46 sobre el PLA: lo 
cual implica que los temas de academia y empresa bajaron en proporción, menos el 
primero y más el segundo; en tanto el del premio (evento cada vez más consolidado y más 
del interés de la dirección de la revista) aumentó en cantidad y proporción. 
Paradójicamente en las cartas de los lectores, cuando tipifiqué los matices discursivos 
relevantes (aquellos presentes en 10 o más cartas) el tema ambiental característico de la 
segunda década del siglo XXI, esta casi ausente (sólo apareció en 2 de 359 cartas, 1º en 
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pd#47, dic., 2006:71 [carta 233] de José Alejandro Martínez y después en pd#61,  may., 
2009:63 [carta 319] de Valeria Ávila Sánchez); ello aunque el tema ecológico fue objeto 
de tres números especiales: pd#41 (sep., 2005), pd#46 (oct., 2006) y pd#58 (sep., 2008). 
 
En el escenario 5 la Edición especial pd#70 (ver 3.5), la comparación no aplica pues el 
espacio editorial fue dedicado a las mujeres de modo expreso (aunque, por ejemplo, en la 
sección donde fueron presentadas ilustraciones sobre lo femenino, estas fueron de la 
autoría de 10 mujeres y de 15 hombres); por otra parte, de 16 mujeres destacadas, en 
diversas áreas del diseño, todas salvo una, ya habían sido presentadas en previas ediciones 
de la publicación, e incluso esta (Ana María Mejía) era exesposa de un jurado del IIPLA-
1999. ¡Otro soporte para mi inferencia!, entre más crece la revista, más es consolidada una 
tradición que cierra el campo a nuevas figuras, porque el foco se centra en las ya 
presentadas, los publicitados como figuras, son premiados que se convierte en jurados que 
pasan a integrar el CoPLA que elige los proyectos de quienes pasarán a ser ganadores, 
jurados y nuevos miembros del CoPLA (este cierre es más fuerte en el caso de las mujeres, 
pues como son menos las publicitadas que sus equivalentes en el grupo de los hombres, 
son  nombradas comparativamente muchas más veces). 
 
Todo este monólogo desde la proporción en número me lleva a consignar, que en cuanto a 
capital cultural (lo que las diseñadoras diseñan), capital corporalizado (lo que saben 
diseñar) y capital institucionalizado (por lo que son valoradas por diseñar), es preciso 
establecer balances no sólo para entender más del porqué de la asimetría favorable a los 
hombres, sino para contribuir a compensarla, pues aún encuentro un desbalance entre lo 
que las mujeres diseñan y saben diseñar y eso por lo que son publicitadas en 
proyectodiseño (aunque diseñan muchas cosas, sólo son valoradas por algunas). Espero 
que mi argumento incida en la articulación colectiva de los habitus (disposiciones) de los 
diseñadores. Acaso convendría publicar más sobre diseñadoras extranjeras, para dar a las 
diseñadoras locales referentes internacionales como modelos de rol. 
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4.3 Conexiones como transiciones 
La localización de la cultura de diseño es un proceso relativamente reciente por parte de la 
publicación donde el diseño es a menudo presentado como algo independiente de 
causalidad y ubicación: neutro, apolítico.  En toda mi búsqueda no encontré alusiones a 
condiciones como homosexualidad. Durante años  y en muchas imágenes los artefactos 
fueron abstraidos de los contextos de emergencias de sus materialidades. En muchas fotos 
flotan iluminados en el espacio. Incluso las dinámicas del consumo han sido muy poco 
tratadas, por lo que la compleja esfera del desorden cotidiano del uso está aún por 
explorar: mucho, pues, remite a aquella noción de Marx del fetichismo mercantil, donde a 
través del la fotografía “el objeto” adquiere poderes casi sobrenaturales. En algunos 
artículos se ha explorado algo de las cuestiones de ubicación pero las fotografías son 
mudas ¿Dónde se encuentra un objeto? ¿Quién lo utiliza?, ¿y qué dice la gente de él al 
usarlo?, ¿en qué maneras lo usa?, ¿cómo llegó a ser fotografiado en las páginas de la 
revista y qué pasará con él a continuación? (cf. Julier, 2011:1,2). Para mí, proyectodiseño 
ha sido un evento expresivo y comunicativo continuo que registra diversas 
manifestaciones y especificidades del diseño, promocionando personas destacadas y obras 
notables; sin embargo, critico que, tras 16 años, la revista ha dialogado y registrado muy 
poco de los mundos de los usuarios y otros actores implicados, aparte de los diseñadores.  
 
En lo pragmático, apenas si han sido mostrados los modos cómo el contexto influye en la 
construcción de significados por parte de los lectores. Aunque la revista ha consolidado 
una red de contactos, no estoy seguro de que haya propiciado el surgimiento de 
“comunidades de práctica” innovadoras e incluyentes en el diseño, validadas en 
interacciones comunicativas continuas entre sus integrantes. Ello por cuanto, en tanto 
institución, la repetición de sus ediciones y secciones, ordinarias o especiales, regula los 
flujos de relaciones profesionales en sucesiones rutinarias y normalizadas; así ha sido 
inventada (creada, configurada, diseñada) una versión de la tradición del diseño 
colombiano y sus figuras, la cual ha establecido y naturalizado, como insustituibles y de 
sentido común patrones de escasa interacción. Lo anterior, en algún grado estabiliza las 
expectativas de las mujeres y los hombres, en un gran escenario que aún no es igualmente 
accesible para todas las personas involucradas en el diseño (con clases sociales, sexos, 
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etnias, y edades diferentes), al no cubrir del mismo modo sus reivindicaciones, las 
diferencias de figuración se han traducido en distintos niveles de estabilización de 
expectativas (cf. Santos, 2003:320-321): más presencia de hombres que de mujeres, de 
profesores que de estudiantes, de empresarios que de quienes compran productos, etc.  
 
Mientras la revista se concentra en los empresarios, quienes le escriben cartas son 
mayorítariamente estudiantes o interesados en la academia; en el PLA se premia lo que se 
piensa trifunfará en el mercado, y muy poco el pensamiento de quienes pueden aportar a la 
emergencia de nuevos modos de diseñar. Desde antes de emprender la investigación y aún 
más tras efectuarla, pienso que las personas que hemos hecho la revista hemos contribuido 
poco a aumentar las oportunidades de igual acceso al trabajo, y al reconocimiento del 
mismo en las profesiones de diseño (en diseño industrial por ejemplo, la leve mayoría de 
las mujeres en los estudiantados no es reflejada en la composición de los profesorados 
donde son aún fuerte minoría, y en proyectodiseño el tema de los ejes de la diferencia 
social: clase, raza, etc., aún pide tratamiento). Por cierto, la mayor presencia de las mujeres 
en el estudiantado no es fenómeno reciente, es histórica, toda vez que según consigna Juan 
Camilo Buitrago sobre el listado de los 18 primeros proyectos de grado en diseño 
industrial en la Universidad Jorge Tadeo Lozano, durante los años 1980 y 1981, sólo 5 de 
los graduados fueron hombres frente a 13 mujeres (cf. 2012:94-95 Tabla No. 4.2). Me 
pregunto ¿cuánto tiempo debe pasar antes de que una mujer dirija nuestro Programa de 
Diseño Industrial? Y me inquieta el misterio de la desaparición de las mujeres en la vida 
profesional, ¿matrimonio?, ¿hijos?, ¿dónde está esa mayoría perdida?  
 
A lo mejor veo lo que quiero o puedo ver, pero dentro de las muchas inicitativas positivas 
y progresistas que evidencio en los contenidos de la proyectodiseño, todavía considero que 
son poco observados los flujos entre estilos e identidades, entre prácticas cotidianas y 
valoraciones tecnológicas, entre teorías de diversas procedencias, entre socialidades  
profesionales o del común, entre prácticas académicas, de formación y regulación, entre 
derechos de autor y derechos de uso, entre acciones y mediaciones (cf. Julier, 2011:5) pero 
sobre todo entre personas (apenas he esbozado algunas de tales contigencias), tan sólo las 
he localizado en Bogotá entre 1995 y 2011, pero es 2012 y prosigo escribiendo, y lo 
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seguiré haciendo toda la vida. Una vez pasado lo requisitual y protocolario. He estado 
atrapado en este trabajo sufriéndolo y disfrutándolo, a medio camino entre querer 
liberarme de algo y el anhelo de seguir atrapado en ello.  
 
Al examinar el sexo y el género de quienes diseñan o usan lo diseñado, he advertido las 
eventuales particularidades que imprimen a sus valoraciones y creaciones; y apenas 
comienzo a vislumbrar las relaciones estandarizadas instauradas en aulas de clase, talleres 
de diseño y ambientes de negocios, en muchos de los cuales aún impera la lógica del 
hombre productor y la mujer cuidadora (y donde hay discriminación en el 
reconocimiento). No hay conjuntos estándar identificables de atributos masculinos o 
femeninos. Ni mujeres u hombres esenciales. Todas y todos combinamos matices 
femeninos y masculinos diversos. La meditación sobre quién y cómo diseñó los artefactos 
abre las puertas a  lo más elocuente de sus significados. Así, hablar de género, es hacerlo 
de mujeres y de hombres, pues todo rediseño de las feminidades de las mujeres, 
desestabiliza a los hombres y al modo de diseñar sus propias masculinidades, esas que 
engendraron, entre otras, todas las guerras (cf. Attfield, 1989:218).  
 
Más allá de los objetos quietos, superando enfoques estéticos abstractos, o funcionalismos 
impersonales, está la plasticidad dialogada de los artefactos, que podemos emplear como 
lenguaje para articular mundos materiales e inmateriales diferentes (cf. Attfield, 1989: 
220). Lo diseñado de un modo posibilita muchos otros. Como sea políticamente entré en 
choque por la vía del género con muchas de las prácticas que antes veía habituales en el 
mundo profesoral, hacer parte de una comunidad dialógica de diseñadores pasó a 
convertirse en mi gran propósito como diseñador, una donde ojalá podamos cruzar 
diversas formas de ver la realidad sin subsumir una a todas las demás.  
 
4.4 Continuaciones como transformaciones 
Durante la escritura de estas situaciones diseñadas, publiqué varias columnas como avance 
de mi investigación sobre temas como los ejes de la diferencia social, la etnorracialidad y 
el género y sus vínculos con el diseño; y hay coincidencias que asocio con posibles 
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repercusiones de esos trabajos: eso infiero de algunos hechos posteriores en pd#76 (dic., 
2011), en la sección Yo proyectodiseño, fue publicada la foto de Carlos Enrique Correa 
López, presentado como ciudadano, un obrero del distrito con uniforme naranja y casco 
amarillo, sobre un puente peatonal en la calle 26, y la leyenda: “la ciudad se construye con 
las manos, cada paso es una jornada hacia el futuro” (p. 91). Al ver las fotografías que 
analicé de tal sección, encontré que el humilde ciudadano Carlos Enrique Correa López 
es, respecto a todos los hombres y mujeres distinguidos como diseñadores que aparecen 
posando con la revista, la única persona que aparece leyéndola efectivamente. 
Imagen 4-1: Yo proyectodiseño pd#76 (dic., 2011:91) 
 
Esta fue la primera aparición de una persona del común (no de una personalidad rodeada 
del nimbo del prestigio) y para mí, la ratificación de que todo el mundo diseña. Por otra 
parte, y si bien el aporte de las culturas afro al diseño en Colombia es aún asignatura 
pendiente, en pd#77 (ene., 2012), fueron presentados en portada una mujer africana 
(ugandesa) y su hijo a quien lleva alzado; en el índice (p. 6) fue suministrado el nombre de 
la mujer, Clemencia Mussime, no así el del niño: ¡el primer niño de carne y hueso en 
ocupar espacio en portada! Asimismo, que la primera mujer tema de una portada, de quien 
se consignó el nombre, haya sido africana es para mí valioso de advertir (tanto como 
llamativo encontrar que algunos colegas profesores, al ver tal ejemplar, señalaron que la 
portada de la revista lucía fea: “nos han educado para que así sea”, reconoció alguno, en 
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una velada alusión a un sutil racismo profesional, que relaciono con la poca presencia de 
hombres o mujer de color, nacionales o extranjeros en las profesiones de diseño según 
reporta la revista).  
Imagen 4-2: Portada pd#77 (ene., 2012) 
 
Clemencia Mussime la primera mujer coporalemente retratada y reconocida en portada en la historia de 
proyectodiseño 
Esta misma  edición contó entre los articulos centrales, con uno al respecto de la fotografía 
de portada titulado: “El tejido de los sueños” (pp. 38-45): dicho texto fue escrito por 
Elizabeth Rodríguez (¡quien sugirió dar crédito a la mujer en portada!), e ilustrado con 
fotografías de Diana Sierra, quien además fue protagonista de la crónica: un viaje a Ruhira, 
Uganda, dentro del programa Millenium Villages, para plantear dos proyectos 
empresariales transformadores de las vidas de las mujeres, así que el texto tiene la 
signatura de las diseñadoras muy acentuada y da cuenta del encuentro entre las 
diseñadoras colombianas y el díseño artesanal desde lo afrofemenino: los nombres de 
algunas de las mujeres ugandesas con las que diseñó Diana, como Pamela Besigye (p. 39) 
y Doreen Ayebake (p. 45) están consignados bajo las fotografías. En lo que constituye un 
avance (faltaría hacer lo mismo con mujeres afrocolombianas en ediciones próximas), el 
texto suministra modelos de rol importando como diseñadoras extranjeras cotidianas a 
mujeres afro. Diana Sierra es una diseñadora con tradición en proyectodiseño, cuya obra y 
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proyectos, que involucran a menudo mujeres y temas de mujeres, figuraron en ediciones 
previas: líneaD [carta 110], pd#28 (ene., 2003:52); o pd#48 (mar., 2007:32) con su 
proyecto “Embrace” (pompa extractora de leche materna) que ganaó de PLA en área 
PRODUCTO, categoría consumo-diseño industrial (elaborado junto con la la ingeniera 
Adriana Kliegman); asimismo Sierra, fue presentada en edición especial pd#70 (feb., 
2011:62-65) como una de las “Mujeres sin nervios a bordo del diseño”. Por otra parte El 
tejido de los sueños, que escribió Sierra, lo vinculo con dos textos, uno publicado en pd#16 
(ene., 2000:8), donde, en la 1º columna escrita por una mujer, titulada “Diseño en 
desarrollo: Afrika (sic) vs Latinoamérica”, la diseñadora industrial javeriana, María 
Fernanda Camacho, trazó un paralelo entre Africa y Colombia, también a raíz de una visita 
a Uganda. Y, el otro, en mi columna “El diseño en la era Obama”, pd#59 (dic., 2008) 
donde, ante la afirmación de un colega, según la cual en África el diseño industrial es 
inexistente, acababa yo por solicitar que alguien escribiera a Lilac Osanjo, profesora de la 
Escuela de Artes y Diseño de la Universidad de Nairobi en Kenia para avisarle que no 
existía (cf. p. 63). Aquí agradezco a la profesora Mara Viveros sus clases, y recuerdo con 
cariño como, gracias a ella, mi masculinidad y la literatura recibieron color, al abrirme a 
los matices de la etnorracialidad. Así vamos cambiando lo que describimos.  
 
Ahora bien, de acuerdo a Krippendorff (1995:8) los rasgos identitarios, aquellos por los 
cuales los miembros de la comunidad de discurso se distinguen y son capaces de actuar en 
sociedad, toman forma en la interacción con discursos de otras comunidades (cf. p. 8) este 
componente aún es rudimentario en proyectodiseño pues actualmente en Colombia el área 
donde los diseñadores pueden reclamar competencia profesional exclusiva respecto de 
otras profesiones es borrosa, y no hay consenso sobre el particular. Además, hay 
disciplinas cuyos discursos y terminología colonizan el diseño. (cf. p. 9). Intuyo un 
fecundo desarrollo de estudios de género a partir de los estudios de diseño, y viceversa. 
 
Anhelo que mis situaciones diseñadas dejen de ser diseñadas y pasen a ser vividas dentro 
de la historia de sus usarios. Con este trabajo participo y localizo desde mi óptica lo que 
resalto de la cultura del diseño de la que hago parte. Como investigador intercambio 
resultados y perspectivas; he hecho propuestas a lo largo del texto sobre la cultura del 
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diseño más que como tema de estudio, como medio afectivo (cf. Julier 2011:6), como 
investigador contribuyo a diseñar la cultura. 
Krippendorff (cf. p. 7-8) propone cinco actividades al diseñador: primero, inventar o 
concebir futuros posibles, incluidos los artefactos que posibilitarían estos mundos 
imaginables (las percepciones de género son artefactos resultantes de la agencia humana). 
Segundo, estudiar cuán deseables son esos futuros para quienes los habitarían y posibilitar 
que, en la construcción compartida, culminemos habitándolos. Tercero, experimentar con 
lo que es variable o podría ser cambiado, atentos a lo que la variabilidad pueda reportar 
para nosotros u otros (al teorizar el género diseñamos sociedad, y al teorizar y al practicar 
el diseño construimos el género). Mi tarea es crear posibilidades que serían poco 
consideradas sin mi intervención. Vislumbro para mi trabajo, más que una conclusión, 
conexiones y continuaciones, múltiples y difusas. Podemos diseñar nuestro género y 
nuestra  humanidad. La cuarta actividad es recorrer caminos realistas y trazar planes para 
dirigirse a futuros deseables. Tales caminos han de ser detallados y tener en cuenta 
prácticas sociales, recursos materiales y tecnologías disponibles, tanto como las 
habilidades de quienes podrían recorrerlos o construirlos. Quinto y último, diseñar es 
hacer propuestas (de caminos realistas) a aquellos a quienes el diseño podría permtir 
concretar esos futuros, a los grupos interesados en llevarlo a cabo. Propongo con palabras, 
e infiero posibilidades políticas de implementarlas: todo diseño es rediseño y además 
política. Es preciso contribuir a la modificación participativa y dialógica de la realidad, en 
lugar de sólo describirla (cf. Marx, 1845 en Krippendorff, 2006:s.p.). Rechazo los 
estereotipos que, según plantea Patricia Hill Collins (1986:20), sólo sirven para asignar a 
un grupo inferior estatus y luego usar tal status para probar la inferioridad del grupo. 
Inadvertido, pero confirmado por lo que leí en las páginas de proyectodiseño encontre ‘las 
otras’, las ‘mujeres’ en relación asimétrica con el hombre: ‘los diseñadores’ disfrutan la 
norma y medida de todos los proyectos, mientras las diseñadoras son lo que se desvía o se 
omite en ellos (cf. Attfield, 1987:2007); por otra parte la edición pd#70 sobre el tema de 
las mujeres y lo femenino en el diseño es hasta ahora, al menos en cuanto a mi artículo 
concierne (Gutiérrez, 2011:8-23), el más importante producto derivado de este trabajo y 
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prueba de la posibilidad de utilizar la teoría de género para incidir sobre los campos 
investigados.  
Si puedo solicitar un criterio de evaluación es que sea valorada mi producción paralela a 
este trabajo, de varios documentos sobre el tema del diseño y el género, incluidos varios en 
proyectodiseño, la revista que estuve investigando. Este criterio presupone valorar mi 
“acción modificativa” en cumplimiento de mi intención de contribuir a modificar el 
entorno descrito. Ciertamente, sin una red de partidarios y creativos miembros de un grupo 
de interesados, un diseño no puede realizarse (Krippendorff, 2007:7-8) y fue, entre otras 
cosas, el hecho de contar con la colaboración del director de la revista, de sus periodistas, 
del consejo editorial y de mis compañeros y compañera columnistas que logramos 
expresar, acertados o no, nuestras opiniones sobre el tema y condensar un número especial 
completo en torno a las mujeres y a lo femenino en el diseño. Lo mismo puedo decir de 
mis compañeros profesores y profesoras del programa de Diseño Industrial tadeísta, y de 
muchos de mis estudiantes quienes fueron, y son, receptivos al tema.  
 
El diseño como el género, los comprendo, en tanto campos del quehacer humanos, como 
dos alas de la misma mariposa de la emancipación y situó en ese orden de ideas esta 
investigación. Somos sujetos en proceso, eso aprendí al cursar estudios de maestría. Para 
mí, el campo del diseño colombiano está empotrado en un complejo sistema  social en el 
cual —y es algo que pensé al analizar el PLA—, hay inferioridad númerica de las mujeres 
para otorgar galardones, salvo en la “femenina” área de VESTUARIO (cuyos productos, 
en especial joyas, son fruto de diseño proyectado, con frecuencia, más por mujeres y 
orientado al uso, a menudo, más para mujeres: en tanto, en las categorías donde los 
hombres predominan pareciera que diseñan para todos).  
 
De vez en cuando, podríamos ensayar lo contrario (los hombres diseñando para los 
hombres y las mujeres para todos). El futuro, sin duda traerá cambios. Pues si la 
escogencia de jurados del PLA responde a las condiciones del campo y a la cantidad de 
figuras disponibles, que a juzgar por lo que hallé se inclina hoy (2012) hacia los hombres. 
(¿qué tal abrir la convocatoria a muchos postulantes?). Ya señalé que hay un escenario, 
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ajeno a la revista, donde los números favorecen a las mujeres: el alumnado, al menos en el 
Programa de Diseño Industrial de la UJTL de Bogotá, donde trabajo (51%) de mujeres 
algo muy contrastante con lo que hallé en los proyectos finalistas del PLA en el área de 
PRODUCTO —propia de diseño industrial— donde las mujeres son el 13% de las 
personas involucradas; o en los jurados del área donde son el 22%. Las cosas han 
comenzado a cambiar en la composición del profesorado de planta (en el cual como en las 
secciones de la revista, también fuimos primero los hombres). Para octubre de 2012, en el 
equipo de profesores de planta del Programa de Diseño Industrial para el cual trabajo hay, 
entre 24  personas, 6 mujeres (22%); en 2011 entre 16 había 3 (18.75%) y en 2010 entre 10 
personas ninguna.  
 
Pero en el mundo de cual da cuenta la revista eso tardará tiempo en notarse, en las zonas 
de figuración las mujeres son superadas en número por los hombres. La posible 
recomposición de proporciones y labores en cuadros docentes y equipos de diseño, 
requiere conformar escenarios equitativos para mujeres y hombres, para lo cual ha de 
emerger un diseño interactivo y alternativo respetuoso de la cultura y la diversidad. Eso 
plantea interesantes tensiones relacionales entre el diseño profano y el diseño profesional. 
Ahora bien, el diseño surge de la sociedad particular donde ocurre (vid. Deforge, 1990:43-
50) y refleja valores predominantes en los colectivos humanos que le dan lugar (Southwell 
y Thomas, 2003:2); encuentro, por la distribución de la potestad para otorgar galardones 
que encuentro en el PLA, por las distribuciones de reconocimientos que hallé en las 
secciones, aún un latente conservadurismo en el diseño colombiano. Tal vez si la corriente 
principal de diseño colombiano y sus participantes, acogemos los enfoques de género 
emergerán abordajes emancipadores incluyentes (¿más hombres diseñando joyas y 
elementos hogareños y más mujeres haciendo software?). Lastimosamente la principal 
resistencia al cambio emana de muchos hábitos generizados arraigados entre quienes 
integramos el propio establecimiento. 
 
Tras adelantar mi trabajo, comprendo que el PLA —como muchos concursos de diseño 
mundiales— no necesariamente premia lo más significativo del diseño colombiano. Lo 
cual asevero sin menoscabar el trabajo, como organizadores, jurados y concursantes, de 
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muchas personas. El punto es que los premios son otorgados entre lo enviados por los 
participantes y según lo decidido por quienes son invitados a evaluar. La elección es 
situada, particular, y declarar “lo más significativo del diseño colombiano” encubre una 
sinécdoque donde una parte sustituye al todo pues los proyectos participantes en el PLA 
son convertidos en “lo mejor del talento colombiano dentro y fuera del país” (vid. 
lapizdeacero.com, 2011, s. p.). A resultas de ello, no se consigue premiar absolutamente lo 
mejor del diseño colombiano, pues siempre quedan fuera los proyectos de quienes se 
abstienen de concursar.  
 
Según plantea Donald Norman el modo como están orientados actualmente muchos 
concursos, incluido el PLA, recompensa a menudo, sólo estilizaciones visibles en el 
resultado (aun ante modelos funcionales) e ignora lo más importante del proceso de 
diseño: la interacción, la experiencia, las necesidades, el modo en que los productos de 
diseño son socializados por los seres humanos e incluso el éxito económico” (cf. Norman, 
2010, s.p.). Así, aun cuando tales aspectos sean abarcados en el discurso del PLA, la 
evidencia que lo soporta es inconsistente. Es más, quizás el PLA perpetúe el mito de que el 
diseño, en diversas especificidades, es principalmente asunto de estilo y que la estilización 
deslumbrante conlleva éxito mercantil. Cuando ambas enunciaciones son falsas (cf. 
Norman, 2010:s.p.). 
  
Considero que investigar para controlar y medir fenómenos existentes es ajeno al diseño 
que sirve para descontrolar lo existente y buscar lo inexistente y la novedad; ello por 
cuanto “la investigación es base de la ciencia, pero el diseño es base de la investigación” 
(cf. Krippendorff, 2007); descentrar y elaborar continuamente métodos mediante la 
invención de argumentos para configurar nuevas posibilidades de existir con, y 
experimentar en, el diseño es un proceso análogo a usar la imaginación para la invención 
retórica. (Hunter, 1983:32). Por eso tampoco medí lo existente, sólo insinué lo que quiero 
que exista. Así situé mi conocimiento (y mi desconocimiento) y lo abro aquí a la crítica: 
una de las debilidades de la teoría crítica moderna fue no advertir que la razón que crítica 
tiene que ser distinta de la que piensa, construye y legitima aquello que es criticable. No 
asumo conocimiento en general, ni ignorancia en general. Lo que ignoramos es siempre 
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ignorancia de cierta forma de conocimiento, y viceversa, lo que conocemos es siempre 
conocimiento relacionado a cierta forma de ignorancia. Todo acto de conocimiento es una 
trayectoria de un punto de ignorancia a un punto de conocimiento (cf. Santos 2003:30), y 
en el camino las tensiones entre ambos puntos (y otros muchos paralelos) o las trayectorias 
de otras personas con quienes nos encontramos emergen, tal fue, es y será mi viaje con 
estas situciones diseñadas. 
 
Decimos que hombres y mujeres diseñadoras tienen hoy iguales oportunidades pero mis 
situaciones muestran otra cosa. No proclamo verdades objetivas sólo presento mi 
conceptualización; creo que abrirse a las teorías de género, cambiaría el significado y el 
uso del diseño colombiano. Así doy a mis datos alcance social: cambiado el significado, 
cambian el uso y las posibilidades y la vieja identidad se renueva (Jäeger y Maier, 
2009:43]. Posicionar el nexo diseño-género enriquecerá la historia, la investigación y la 
sociología de diseño en dominios académicos, empresariales y culturales en Colombia; 
ello posibilitará escenarios más colaborativos entre las mujeres y los hombres que 
integramos comunidades de diseño, y redundará en beneficios para quienes conforman el 
cuerpo vivo de la humanidad. Concibo el diseño como la capacidad de cada quien de 
proyectar, usar y ver una puerta como salida, como entrada, como las dos juntas, como 
ninguna de ellas, o como otra cosa. Es algo que nos permite balancear nuestra agencia y el 
deseo de reconocimiento. Lo que sea la puerta materialmente no cuenta, tanto como lo que 
en nuestra humana condición decidimos que la puerta sea, su cambio de forma en forma, 
su “transforma”. Como a la puerta la condición de género de cada uno de nosotros y 
nosotras, siempre podremos diseñarla de nuevo, o volver a lo viejo si queremos, como las 
revistas que se vuelven tales cuando las re-vemos, hay mucho por diseñar y me seguiré 
ocupando de ello. Así el monólogo situado términa, dejo mi correo electrónico 
alftecumseh@gmail.com para que comience el diálogo; serán las personas de quienes 
hablé en este trabajo, o las involucradas en sus efectos, quienes extiendan sus alcances 
para usarlo, relegarlo, desconocerlo o ambas cosas, en matices variados más allá de la 
mujer, del hombre, de lo trans y lo queer; del intento permanente de designar lo que en 
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